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Ofrecemos  de  manera  especial  a  los  Honorables  Prelados, 
Comunidades  Religiosas  y  Clero  en  general  de  Colombia,  nuestra 


FABRICA  DE  CERAS  LITURGICAS 


Esta  Fábrica  produce  los  siguientes  artículos,  a  base  de  las  grandes 
materias  primas,  Cera  y  Miel  de  Abejas. 


Mieles  de  Abeja  como  medicamento,  como  alimento  y  para  las  industrias  de 
Dulcería  y  Pastelería;  Miel  de  Abejas  purísima  para  aclarar  la  vista  y  curar 
las  enfermedades  de  los  ojos;  Extracto  de  Miel  de  Abejas,  reconstituyente  purifi- 
eador;  Crema  de  Miel  de  Abejas,  delicioso  alimentó  para  niños  y  convalecien¬ 
tes,  Vinagres  de  Miel  de  Abejas  como  condimento  y  como  medicamento. 


Artículos  para  el  tocador  de  Miel  de  Abejas:  como  Jabones,  Cremas, 
Polvos,  Dentífricos,  Coloretes,  Lápices,  Brillantinas  y  Lociones. 
Velas  de  lujo  en  colores  para  adorno  de  salones,  para 
Pianos  y  Navidad,  lamparillas  con  sus  vasos  para 
la  visita  domiciliaría.  Cerillas  y  aceites 
perfumados  para  lámpara. 


Cera  para  brillar  pisos  perfumada  y  en  olores  a  30  (Vos.  libra. 


CERA  LIQUIDA  PARA  BRILLAR  MUEBLES,  BETUNES  EN  COLORES,  CERA 
ESTAMPADA,  CERA  PARA  INJERTOS  Y  CERA  AMARILLA  Y  BLANCA  EN  BRUTO 


ATENDEMOS  PEDIDOS  de  Libros,  Colmenas,  Aparatos  de  Apicultura 
y  los  despachamos  a  cualquier  parte  del  país, 


VENTAS  AL  POR  MAYOR  y  al  detal  en  la  Agencia  de  Miel  de  Abejas,  Calle  11 
número  3-89,  frente  a  la  iglesia  de  La  Candelaria  y  en  el  Almacén  Principal 
de  la  Fábrica,  Carrera  7.a  número  16-14,  bajos  del  Hotel  Regina.  Teléfonos 
8639,  8319  y  7139.  Apartado  Nacional:  334.  Aéreo:  3808.  Telégrafo:  ABEJAS. 


% 


Nuestros  producto;  obtuvieron  si  Diploma  de  Futra  de  Concurso 
en  la  Gran  exposición  Nacional  de  Bogotá— 1931. 
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Condiciones  de  suscrición: 

Suscrición  anual,  $  3.00.  Número  suelto,  $  0.35.  Tomo  atrasado  (de 
cinco  números),  $  3.00.  Suscrición  en  el  exterior  (países  comprendidos 
en  el  convenio  postal),  $  2.50  dólares.  Los  demás  países,  $  3.00  dólares. 

Tarifa  de  avisos: 

Página  interior,  $  5.00.  Media  página  interior,  $  3.00.  Página  ex¬ 
terior,  junto  al  texto,  $  6,00.  Media  página  exterior,  junto  al  texto, 
$  3.50.  Portada  interior,  $  8.00.  Portada  exterior  a  varias  tintas,  $  12.00. 

La  reproducción  de  los  artículos  de  esta  Revista  sólo  se  permite 
en  el  caso  de  que  se  haga  constar  su  procedencia 


Se  compra  en  esta  administración  el  No.  2  de  Revista  Javeriana  a  $  0.50  c/u. 


Esta  Revista  sólo  tiene  canje  con  publicaciones  similares 


Z  B  N  I  T  H 


ZENITH  es  el  radio  más  fino 
en  la  historia  y  la  marca  de 
verdadero  prestigio. 


ZENITH  ha  ganado  reputación 
internacional  por  su  cualidad  en 
el  tono,  volumen  y  selectividad. 


SUS  CARACTERISTICAS: 

Bandas  para  cinco  ondas.  Fun¬ 
ciona  en  todos  los  voltajes.  Re¬ 
ductor  de  ruidos.  Cambio  de  tono. 
Control  automático  de  volumen. 
Ocho  (8)  válvulas  de  último  tipo. 


RADIO  IMPORTERS  Co. 

Unicos  distribuidores:  ROCA,  B0H0RQUEZ  &  RAYMOND 
Calle  13,  número  9=37— Sección  Técnica,  número  9=27 
.  Apartado  14-15  —  Teléfono  92-70— Bogotá. 


Revista  Javeriana 


(82) 


Suplemento 


Crónica  de  la  Universidad  Javeriana 


El  Dr.  Liborio  Escallón  en  la 
Corte.— Abogado  de  altas  ejecuto¬ 
rias  y  larga  práctica,  serenísimo  juez 
cuando  fue  magistrado  del  tribunal 
superior  de  Cundinamarca,  admira¬ 
ble  maestro  y  caballero  sin  tacha, 
Liborio  Escallón,  profesor  de  estos 
claustros  en  dos  cursos  de  Derecho 
Civil,  ha  sido  elegido  magistrado  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Al  registrar  en  estas  páginas 
tan  fausto  acontecimiento  hacemos 
nuestros  sinceros  votos  para  que 
el  triunfo  continúe  llevando  laureles 
infatigablemente  a  quien  tan  bien 
los  merece. 

En  la  clase  de  Derecho  pro¬ 
cesal  civil.— El  Dr.  M.  Ramírez 
Beltrán,  profesor  de  esta  materia, 
ha  organizado  una  serie  de  concur¬ 
sos  para  premiar  los  mejores  tra¬ 
bajos  que  presenten  los  alumnos 
sobre  diversos  puntos  del  programa. 


por  J.  O.  y  G. 

Acerca  del  primer  concurso,  que 
versó  sobre  «Acciones  y  Excepcio¬ 
nes»  no  ha  fallado  aún,  entendemos 
que  se  presentaron  cerca  de  veinte 
trabajos,  de  los  cuales  cinco  por  lo 
menos  son  de  una  profunda  con¬ 
cepción  jurídica  y  fruto  de  desve¬ 
lado  estudio.  En  la  entrega  del  mes 
próximo  daremos  a-  conocer  el  re¬ 
sultado  de  tan  laudable  iniciativa. 

Concurso  del  Banco  Central 
Hipotecario. — Tuvo  lugar  este  in¬ 
teresante  torneo  intelectual  el  15 
del  mes  pasado;  a  él  se  presenta¬ 
ron  7  de  los  mejores  alumnos  de 
cuarto  año.  El  tema  propuesto  fue 
el  siguiente: 

Primero.—  (Asuntos  bancarios). 

A)  — En  qué  consiste  la  centralización 

bancaria  y  en  qué  consiste  la  des¬ 
centralización  bancada. 

B) — Ventajas  e  inconvenientes  de  la 

centralización  y  ventajas  e  incon¬ 
venientes  de  la  descentralización. 


Raimundo  Ruiz  Santos 


Abogado  titulado 


Negocios: 

.Civiles,  Administrativos, 

Representaciones. 

Oficina:  carrera  6.a  N.°  13-36 
Teléfono  N.°  98-92 — Apartado  N.°  967 

BOGOTA  COLOMBIA,  S.  A. 
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Telas  de 


amaca 


Las  mejores  del  país  por  su  duración, 
buenas  pintas  y  renovación  constante. 

Agencia  principal  calle '11  o  de  San  Miguel 

Fábrica  en  Samacá,  departamento  de  Boyacá. 

Gerencia  en  Bogotá  calle  12  número  151. 

Compra  permanente  de  algodón. 
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Se  gundo— ( Contabilidad  bancada) . 

A)  — Objeto  del  diario  en  los  bancos. 

B)  —Razones  por  las  cuales  se  puede 

suprimir  el  diario. 

El  jurado  calificador,  compuesto 
por  los  doctores  F.  García  Ramírez, 
ex-superintendente  de  bancos,  H. 
Acosta  V.,  auditor  del  Banco  de  la 
República  y  E.  Pardo  Rey,  auditor 
del  Banco  Central  Hipotecario,  se 
encuentra  actualmente  en  el  estudio 
de  los  trabajos  presentados,  próxi¬ 
mamente  daremos  cuenta  del  re¬ 
sultado. 

Pic-nic  a  los  profesores. — Con 

sendos  piquetes  han  honrado  ios 
alumnos  de  tercer  año  a  sus  pro¬ 
fesores  Liborio  Escallón  y  Félix 
García  Ramírez,  con  motivo  de  la 
elección  del  primero  para  magis¬ 
trado  de  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  y  del  retiro  del  segundo  de 
la  superintendencia  bancaria.  Nos 
unimos  desde  estas  columnas  al 
justo  homenaje  tributado  a  tan  me- 
ritísimos  profesores. 


Igualmente  rindieron  un  homenaje 
de  felicitación  por  su  elección  p$ra. 
magistrado  al  Dr.  Escallón  sus  dis¬ 
cípulos  del  cuarto  curso. 

Audiencias  públicas.  —  Muy 

buena  acogida  ha  tenido  entre 
alumnos  y  profesores  la  iniciativa, 
debida  al  Dr.  Parmenio  Cárdenas, 
profesor  de  esta  Universidad,  sobre 
audiencias  públicas  en  materias  pe¬ 
nales;  a  la.  invitación  hecha  por  los 
alumnos  de  los  respectivos  cursos 
de  esta  Universidad  a  los  corres¬ 
pondientes  de  las  Facultades  Nacio¬ 
nal,  Externado  y  Libre,  han  contes¬ 
tado  éstos  aceptando  complacidos 
y  nombrando  los  respectivos  re¬ 
presentantes. 

Cátedra  de  extensión  univer¬ 
sitaria. — Sigue  este  curso  teniendo 
creciente  éxito  en  los  centros  cul¬ 
turales,  universitarios  e  intelectuales 
de  la  capital  y  del  lesto  del  país, 
gracias  a  los  servicios  prestados 
por  las  dos  estaciones  de  radio  que 
lo  difunden. 
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FUTURAS  ESPOSAS 

Libro  trascendental  por  el  Abate  Charles  Grimaud 

Es  una  modernísima  obra  de  orientación  femenina  cuyas  páginas  basadas  en  la  vida 
actual,  son  de  iniciación  de  la  joven  en  las  complejidades  del  matrimonio  y  de  la  vida  moderna. 
Estas  páginas  libran  a  las  jóvenes  de  los  peligros  de  una  desdichada  ignorancia  y  délos  tor¬ 
mentos  de  la  duda,  mostrando  la  grandeza  de  la  misión  de  la  mujer  y  los  medios  que  se  le 
ofrecen  para  desempeñarla.  Estilo  agradable  y  conciso.  1  tomo,  rústica,  $  1.90,  pasta  fina, 
$  2.50,  por  correo  $  0.20  más. 

Otro  libro  del  Abate  Grimaud: 

LA  ESPOSA  ATRACTIVO  DEL  HOGAR 

Sus  páginas  enseñan  a  la  muchacha  a  usar  los  abundantes  recursos  y  perfecciones  que 
adornan  a  la  mujer  para  que  sepa  hacerse  admirar  del  esposo,  honrar  de  los  hijos  y  estimar 
por  la  sociedad.  1  te  mo'  rústica,  $  1.90,  pasta  fina,  $  2.50,  por  correo  $  0.20  más. 

Otros  libros  para  muchachas! 

El  diario  de  Margarita,  por  Victorina  Monniot,  2  tomos,  pasta,  $  3.50. 
Margarita  a  los  20  años  »  »  »  2  »  »  $  3.50. 

El  miedo  de  vivir,  Henri  Bordeaux.  1  tomo,  rústica,  $  1.40. 

La  mujer,  por  Severo  Catalina.  1  tomo,  rústica,  $  1.80,  pasta  $  3. 

Flor  d’Alizza,  Alfonso  de  Lamartine,  1  tomo,  pasta,  $  2. 

Rafael  »  »  ¡>  1  »  »  $  2. 

Graciela  »  »  »  1  »  »  $  2. 

Catay,  poemas  por  Guillermo  Valencia,  1  tomo,  pasta  de  cretona,  $  2.60.  Rúst.  $  1. 

Tenemos  mucha  literatura  decente  e  interesante  para  señoritas. 

HISTORIA  DE  LA  HUMANIDAD 

Hendrik  Van  Loon 

Este  libro  pertenece  a  ese  noble  género  de  literatura  en  el  que  las  palabras  son  para 
los  jóvenes  y  las  ideas  para  los  hombres.  Ganó  la  medalla  Newberry  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  se  ha  traducido  a  9  idiomas.  1  volumen  grande  con  preciosas  ilustraciones,  papel  muy 
fino,  cortes  dorados,  pasta  de  lujo,  $  8.50,  por  correo  $  9. 

MAS  LIBROS  !  !  ! 

Historia  de  América,  Zorrilla  de  San  Martín.  1  tomo  ilustrado,  rústica,  $  5. 
Historia  del  reinado  de  Alfonso  XIII.  1  tomo  grande  de  más  de  600  páginas,  y 
cerca  de  500  ilustraciones,  rústica,  $  7. 

Momentos  estelares  de  la  humanidad,  Stefan  Zweig.  1  tomo,  pasta,  $  1.50. 

La  vida  de  las  abejas,  Mauricio  Maeterlinck.  1  tomo,  rústica,  $  1.20. 

El  secretario  universal,  A.  Dunois.  Correspondencia  comercial,  social  y  priva¬ 
da  y  modelos  de  cartas  célebres.  1  tomo,  pasta,  $  1.50. 

Correspondencia  comercial,  H.  Páge.  1  tomo,  pasta,  $  1.50. 

Compendio  de  historia  universa!,  por  César  Cantú  2  tomos,  pasta,  $  3. 

Historia  universal  completa,  por  César  Cantú.  43  tomos  ilustrados,  pastas  gra¬ 
badas,  de  tela  entera,  $  45. 

Panorama  de  cuatro  vidas.  Novela  colombiana  por  Roberto  Pineda,  1  tomo, 
rústica,  $  1. 

Derecho  aéreo.  Estudio  jurídico  y  legislación  colombiana  por  el  Dr.  A.  Gómez 
Naranjo.  1  tomo,  rústica,  $  1.20. 

Doctrina  y  jurisprudencia  del  derecho  cambiarlo  colombiano,  por  el  Dr.  Mauricio 
Mackenzie.  1  tomo,  rústica,  $  2. 

Estudio  de  urbanismo.  Planeamiento  de  la  ciudad  de  Bogotá  con  un  moderno 
y  grande  plano  en  colores,  por  el  ingeniero  Luis  M.  Bautista,  $  1. 

Nos  llegó  nueva  remesa  de  semillas  de  flores  y  hortalizas. 

Para  portes  10%.  Cuando  el  pedido  es  menor  de  $  2,  $  0.20 

un  usía  -  ano  un  s  oí  s.  a. 

7-50  Calle  12— BOGOTA— Apartado  199 
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En  el  mes  pasado  merecieron 
general  aprobación  entre  otras  que 
no  recordamos  por  lo  abundantes 
en  número,  la  del  Dr.  Puerta  sobre 
aerofotogrametría,  y  sobre  todo,  la 
del  Excelentísimo  Sr.  Víctor  Andrés 
Belaúnde,  ministro  peruano  ante 
nuestra  nación.  El  prestigio  del 
orador  hizo  que  desde  temprano  se 
colmara  el  teatro  de  la  Universidad 
con  lo  más  selecto  del  público  de 
la  ciudad.  El  Dr.  Belaúnde  fue  pre¬ 
sentado  por  el  P.  F.  Restrepo,  S.  J., 
decano  de  la  Facultad,  con  sobrias 
palabras  que  adelante  reproducimos; 
la  conferencia  versó  sobre  un  tema 
filosófico  y  a  pesar  de  la  aridez 
de  la  materia,  el  Sr.  ministro  supo 
darle  tonos  inesperados  de  ameni¬ 
dad  y  tratarlo  con  la  maestría  de 
un  filósofo  completo.  Mereció  calu¬ 
rosas  felicitaciones  a  las  cuales 
unimos  la  nuestra. 

Presentación  al  Dr.  Belaúnde. 
«La  Universidad  Javeriana  está  de 
fiesta  y  señala  con  piedra  blanca 
este  día,  porque  en  él  su  cátedra 


principal  se  ve  honrada  con  la  pre¬ 
sencia,  con  el  prestigio,  con  la  voz 
de  Víctor  Andrés  Belaúnde. 

«Noble  embajador  de  un  pueblo 
hermano  es  también  el  Sr.  Belaúnde 
alto  exponente  de  la  cultura  hispano¬ 
americana,  decano  de  la  Universi¬ 
dad  Católica  de  Lima,  y  profesor 
que  ha  llevado  con  decoro  por 
Europa  y  por  los  Estados  Unidos 
la  representación  de  nuestra  raza. 

«¡Qué  milagro  fue  este  que  hizo 
España  al  regar  por  todo  un  con¬ 
tinente  su  sangre,  su  lengua,  su 
religión  y  los  gérmenes  de  la  más 
refinada  cultura.  Ayer  no  más  llegó 
a  esta  altiplanicie  ei  Sr.  Belaúnde 
y  parece  que  fuéramos  amigos  de 
la  infancia.  Hasta  tal  punto  encon¬ 
tramos  en  él  unos  mismos  ideales, 
unos  mismos  entusiasmos,  una  mis¬ 
ma  lengua  y  una  misma  sangre! 

«Exorno.  Sr.  Belaúnde.  Estáis  en 
vuestra  casa,  porque  en  esta  Uni¬ 
versidad  se  rinde  culto  a  los  más 
altos  ideales  hispano  americanos. 

«Seáis  bienvenido  al  claustro  de 
la  Universidad  Javeriana,  hermano 


F  — : --  . ■■  -  . -  1,1  'H 

EL  BANCO  DE  COLOMBIA 

• 

le  ofrece  sus  servicios 

para  la  administración 

de  fincas  y  valores. 
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El  verdadero 

‘Hecolite’ 

es  el  único  material 
para  dentaduras 
postizas  que  se  ha 
impuesto  sobre  los 
similares,  por  su 
alta  calidad  y 
duración. 

Agentes  exclusivos 

COMPAÑIA  DENTAL 
COLOMBIANA 

CARLOS  RODRIGUEZ  &  Cía. 
Calle  13  No.  9-95 
Apartado  No.  796 
Bogotá— Colombia. 


del  claustro  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Lima». 

Elogio  a  la  Universidad  Jave¬ 
riana.— De  un  interesante  folleto 
editado  en  el  Ecuador  y  destinado 
a  dar  respuesta  a  algunos  puntos 
sometidos  por  el  Excmo.  Sr.  pre¬ 
sidente  de  aquella  república  a  hom¬ 
bres  de  estudio  e  influencia  intelec¬ 
tual,  intitulado  Cartas  politicoeco¬ 
nómicas  y  cuyo  autor  es  el  Dr. 
Efrén  H.  Saavedra,  copiamos  el 
siguiente  aparte  que  hace  honra  a 
la  Facultad: 

«El  problema  de  educación.... 
Aprovecho  para  dedicar  unas  líneas 
a  la  Universidad  Javeriana,  cuyo 
funcionamiento  y  sistema  es  comple¬ 
tamente  moderno,  pues  ella  encauza 
sus  corrientes  por  los  canales  del 
bien  público,  estando  en  íntima  re¬ 
lación  con  los  problemas  de  que 
depende  el  bienestar  del  pueblo  co¬ 
lombiano.  De  ella  nace  todo  progre¬ 
so  en  la  educación;  en  ella  se  for¬ 
man  los  ideales;  en  ella  se  estudian 


las  industrias  más  propias  del  país; 
ella  forma  la  juventud  para  el  co¬ 
mercio  y  las  finanzas:  de  este  modo 
la  Universidad  Javeriana  es  para  el 
estudiante  colombiano  algo  más 
que  las  aulas  donde  se  instruye. 
Es  la  escuela  de  la  vida  en  su  más 
amplia  expresión». 

Al  copiar  el  anterior  elogio  agra¬ 
decemos  a  su  autor  sinceramente 
sus  palabras  y  nos  sentimos  ver¬ 
daderamente  obligados  a  continuar 
en  la  labor  de  mejoramiento  de  la 
educación  universitaria  del  país. 

Programa  del  Curso  de  Exten¬ 
sión  Universitaria  para  octubre. 

. Lunes  /  —  Guillermo  González  Brun. 
Los  jesuítas  y  la  cultura  colonial 
americana. 

Jueves  4— Excmo.  Sr.  Víctor  Andrés 
Belaúnde.  Nostalgia  y  liturgia. 

Lunes  8 — Gustavo  Molano  de  la  Torre. 
La  acción  solar  sobre  el  planeta. 
(Con  una  película  ilustrativa). 
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ECONOMO 


EpieiEiMei^ 


Compre  el  aceite  lubricante 
adecuado  para  su  automóvil, 
de  los  gabinetes  sellados 


RAP1DOL 

“cada  gota  está  garantizada” 

Tropical  Oil  Company 


9-10 
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Jueves  //—Washington  Bernal.  La  ga¬ 
nadería  en  Colombia. 

Lunes  15  —  Nicolás  Bayona  Posada. 
Teresa  de  Avila. 

Miércoles  17— Manuel  José  Forero.  Orí¬ 
genes  de  la  Gran  Colombia. 

Jueves  18 — Eduardo  Zuleta  Angel.  El 
proyecto  del  gobierno  sobre  la 
propiedad  de  las  tierras. 
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Lunes  22— Jesús  M.  Marulanda.  El  peso 
colombiano  de  ayeV,  de  hoy  y  de 
mañana.  -- 

Miércoles  24— Bernardo  J.  Caycedo.  El 
renacimiento  minero  de  Colombia. 

Jueves  25 — Francisco  de  Paula  Pérez. 
Ideas  constitucionales  del  Liber¬ 
tador. 

Lunes  29— Rodrigo  Jiménez  Mejía.  Ten¬ 
dencias  del  Derecho  Moderno. 


Agenda  General  para  Colombia  . - . .  ■■■— 

- - - - - F  .  BVERSMA1V1V 


Contra  Gota  Dolores  de  Cabeza 
Reumatismo  Resfriados 

nada  mejor  que  las  Tabletas  de  Toga l. 
/  Haga  Vd.  una  prueba  hoy  mismo! 


Lumbago 

Gripe 


4b, 


Bogotá 
Apartado  93 
Carrera  9.a  N.°  12-66 
Oficina  N.°  4 
Te/f.  86-09 


de  venia  en 
farmacias, 
boticas  g 
droguerías. 


Togal 
disuelve  el 
ácido  úrico. 


P.  Saóer  Guerra 

Teléfono  78-79 

Importador  de  papeles  de  imprenta 
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PILOT  — 

RADIO  CORPORATION 


Agentes  distribuidores  exclusivos: 

FRANCESCONI  Hnos. 

Bogotá  (Colombia)— Apartado  724 


Dirección  telegráfica:  FRANCESCONI 
Teléfono  17-35  —  Carrera  8a.  No.  19-  79 


II  A  I  >  I  <  >  PILOT 

La  nueva  serie  del  PILOT  se  compone  de  receptores  de  todas  ondas 
que  poseen  todos  los  perfeccionamientos  modernos,  entre  ellos  la 
regulación  automática  del  volumen,  y  la  misma  regulación  silenciosa. 
Con  los  nuevos  radios  PiLOT  se  oyen  las  radiodifusiones  por  onda 
corta  del  mundo  entero,  y  con  el  mismo  volumen  y  excelencia  de 
tono  que  las  emisiones  locales  en  las  longitudes  corrientes  de 
onda.  Y  a  pesar  de  su  excelencia,  de  la  precisión  de  construcción 
y  de  sus  características  modernas,  los  radios  PiLOT  son  módicos 
de  precio.  En  todas  partes  hay  radio-escuchas  que  tienen  un  PiLOT 
tanto  en  las  grandes  urbes  como  en  las  humildes  aldeas,  en  las 
haciendas  y  aún  en  los  palacios  de  los  monarcas. 


Editores:  RUIZ  HERMANOS,  Madrid  -  NICOLA  ZANICHELLI,  Bologna  -  FELIX  ALCAN,  París 
AKADEMISCHE  VERLAGSGESELLSCHAFT  m.  b.  H.,  Leipzig  -  DAVID  NUTT,  London 
G.  E.  STECHERT  &  Co.,  New  York  -  F.  MACHADO  &  Cía.,  Porto  -  THE  MARUZEN  COMPANY,  Tokyo 


1934  Aflo  28 

“SCIENTIA,, 


REVISTA  INTERNACIONAL  DE  SINTESIS  CIENTIFICA 
Publicación  mensual.— ( Cada  cuaderno  de  100  a  120  páginas). 
Directores:  F.  BOTTAZZI  -  G.  BRUÑI  -  F.  ENRIQUES 
Secretario  General:  Dott.  Paolo  Bonetti. 


ES  LA  UNICA  REVISTA  que  tiene  verdaderamente  colaboradores  en  todo  el  mundo. 

ES  LA  UNICA  REVISTA  de  difusión  mundial 

ES  LA  UNICA  REVISTA  de  síntesis  y  de  unificación  de  la  ciencia  que  trata  todas  las  cuestiones 
fundamentales  de  todas  las  ciencias:  matemática,  astronomía,  geología,  física,  química,  biología, 
psicología,  etnología  lingüística:  de  historia  de  las  ciencias;  y  de  filosofía  scientífica. 

ES  LA  UNICA  REVISTA  que  por  medio  de  investigaciones  entre  los  más  eminentes  sabios  y  escri¬ 
tores  de  todas  las  naciones  (Sobre  los  principios  filosóficos  de  las  diferentes  ciencias;  sobre  las 
más  importantes  cuestiones  astronómicas  y  físicas  del  dia;  sobre  la  contribución  de  los  diferentes 
países  al  desarrollo  de  los  rgmos  de  la  ciencia;  sobre  las  más  grandes  cuestiones  biológicas, 
etc.  etc.)  estudia  todos  los  problemas  fundamentales  que  llamen  la  atención  de  los  sabios  y  de  los 
intelectuales  de  todo  el  mundo  y  en  el  mismo  tiempo  constituye  la  primera  tentativa  de  organi¬ 
zación  internacional  del  movimiento  filosófico  y  científico. 

ES  LA  UNICA  REVISTA  que  puede  tener  en  calidad  de  colaboradores  a  todos  los  más  ilustres 
sabios  del  mundo. 

Los  estudios  se  publican  en  la  lengua  natural  de  sus  autores  y  en  cada  cuaderno  está  adjunto  un 
Suplemento  llevando  la  traducción  francesa  de  todos  los  estudios  cuyo  original  no  es  francés.  Por  esto  la  revista 
puede  ser  leída  aún  por  los  que  conocen  tan  sólo  el  idioma  francés.  (Pídanse  cuadernos  gratuitos  de  en¬ 
sayo  al  Secretario  General  de  «Scientia»  Milano,  enviando  -  a  título  de  reembolso  de  los  gastos 
de  correo  y  envió  -  50  céntimos  de  sellos  postales  del  país  de  origen). 


PRECIO  DE  SUSCRIPCION  :  L.  150 

Fuertes  rebajas  se  conceden  a  los  que  se  suscriben  a  más  de  una  anualidad. 

Pídanse  informes  directamente  a  “  S  C  I  E  N  T  I  A  ,,  Vía  A.  De  Togni,  12 -Milano  1 1 6  (Italia) 
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1— Cultural 

—  ■  4 

Por  José  C.  dndrade,  S.  J. 

El  objeto  en  la  concepción  moderna — Las  calles  modernas  son 
una  exhibición  de  buen  gusto;  las  vitrinas  no  son  montones  de  cosas;  los  obje¬ 
tos  de  venta  tienen  valor  decorativo;  por  las  calles  se  ve  el  gusto  de  la  época; 
el  objeto  se  desphega  en  una  armonía  espectacular  que  detiene  al  cliente. 

Una  vitrina  con  6  objetos  estéticamente  presentados  atrae  más  que  otra 
donde  sin  orden  se  exhiben  50. 

Estos  hechos  dan  ocasión  a  uno  de  los  redactores  de  Aíois  para  la  fórmu¬ 
la:  «El  objeto  aislado  alcanza  el  máximum  de  su  valor;  ese  es  el  concn  que 
ordena  las  vitrinas  de  los  grandes  almacenes  modernos.  Todo  objeto  por  pe¬ 
queño  que  sea  tiene  un  valor  decorativo  propio». 

Nuestra  época  ha  comprendido  que  todo  objeto  tiena  belleza  decorativa 
propia.  Las  farmacias  modernas  con  objetos  que  nada  tienen  que  ver  ccn  el 
arte  organizan  exposiciones  magníficas.  La  revolución  ornamental  consiste  en  el 
principio  de  que  estos  objetos  no  necesitan  decoración;  son  por  sí  mismos  de¬ 
corativos.  Igual  tendencia  tiene  el  arte;  poco  a  poco  ha  abandonado  las  con¬ 
cepciones  en  las  cuales  el  objeto  desaparecía  en  el  ambiente. 

Una  manzana  verde  sobre  un  tapiz  rojo  sólo  da  al  espectador  el  contraste 
de  colores.  La  predilección  por  el  objeto  es  lo  típico  del  gusto  moderno.  Es 
imposible  luchar  en  el  dominio  de  la  expresión  social,  literaria,  descriptiva, 
dramática,  cómica  o  sentimental,  contra  ese  formidable  alud  de  las  corrientes 
del  gusto  de  una  época. 


Almacén 


La  graQ  sorpresa 
Esta  es  la  nueva  cámara  GRflFLEX 
El  record  en  la  industria  fotográfica 
La  cámara  valiosa 

a  uq  precio  accesible 


Con  2eiss  =  Triotar  4.5  para  película 
número  120  para  12  vistas 
Para  más  detalles  pida  el  prospecto  B 

Lindner  CALLE  13  BOGOTj 


Revista  Javeriana 


(93) 


Suplemento 


Revista  Javeriana 

s  e  encuentra 

En  Buga 

Agencia  de  Luis  A.  Delgado  M. 
En  Manizales 

Librería  Hispana  de  J.  E.  Acuña  D. 

En  Tuluá 

Agencia  de  Ignacio  Caicedo  Paiau 


£  INTERESA  A, USTED  4 

leer  los  anuncios  que  publica  esta  revista.  En  ellos  encontrará 
anunciadas  muchas  cosas  que  actualmente  está  usted  bus¬ 
cando  y  algunas  que  si  no  necesita  por  el  momento,  le  con¬ 
viene  saber  dónde  las  encontrará  cuando  llegue  la  ocasión; 
además  de  su  provecho  favorece  con  ello  esta  publicación. 

|H'  Lea  las  páginas  ele  anuncios 


-□ 


a 


CICERON.  Psicología  de  $u  Oratoria  ($  0,50). 

P.  J.  C.  Andrade,  5.  J. 

TAanual  muy  útil  para  entender  a  los  grandes  oradores. 

VIRGILIO.  Poeta  de  Roma  ($  0,50). 

P.  J.  C.  Andrade,  5.  J. 

Ambas  obras  de  venta  en  el  /Wensajero,  Librería  Hueva, 
La  Colombiana,  Americana,  TAogollón,  Santa  Fé. 


; 

Revista  Javeriana  (94)  Suplemento 


Las  huelgas — La  revista  Justicia  analiza  con  tino  imparcial  la  obra  del 
Fascismo  respecto  de  las  huelgas:  «Entre  los  aspectos  fundamentales  de  la  eco¬ 
nomía  fascista  está  la  paz  social,  lograda  mediante  una  coordinación  de  los  in-  \ 

tereses  de  obreros  y  patrones,  que  puso  término  a  las  huelgas  y  a  los  lock- 
outs  La  finalidad  suprema  de  una  armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo  ha  sido 
alcanzada  en  Italia;  he  aquí  en  el  orden  económico  social,  la  gesta  más  nota¬ 
ble  del  fascismo. 

Sin  duda  que  el  derecho  de  huelga  constituye  una  de  las  más  grandes 
conquistas  de  las  clases  trabajadoras.  Gracias  a  él  ha  sido  factible  modificar 
situaciones  sombreadas  de  iniquidad.  Pero  no  podemos  menos  de  percibir  sus 
desventajas,  y  sus  efectos,  a  veces  desastrosos  sobre  la  economía  general  y  sin¬ 
gularmente  sobre  las  partes  contendientes. 

Destruyen  la  cordialidad  que  debe  presidir  las  relaciones  entre  el  trabajo  y 
el  capital.  Sólo  en  una  economía  planificada  es  posible  la  eliminación  de  los 
conflictos.  En  Italia  se  ha  hecho  sin  lesionar  los  derechos  de  trabajadores  ni  de 
patrones,  por  la  ley  de  1926,  que  somete  a  arbitraje  forzoso  las  diferencias  que 
surjan.  Las  dificultades  son  solucionadas  por  los  tribunales  dei  trabajo  median¬ 
te  un  tribunal  previamente  establecido.  Los  magistrados  son  hombres  experimen¬ 
tados  en  el  manejo  de  los  códigos  de  comercio  e  industria  y  están  asistidos  en 
cada  caso  por  expertos  que  no  deben  tener  ningún  interés  financiero  en  el  caso 
cotrovertido. 


Civilización  Inkaica — Revista  del  Museo  Nacional  de  «. Lima  dedica 
el  último  número  a  dar  cuenta  de  los  trabajos  hechos  en  las  ruinas  de  Sajsa- 
waman,  estudio  complementado  con  preciosos  grabados  de  la  región  de  las  rui¬ 
nas  y  de  cada  uno  de  los  objetos  hallados. 

(Continúa  en  la  página  98  del  Saplemento) 
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Código  Judicial 

Procedimiento  civil  y  crimina!  ? 

Obra  al  el í a  en  su  contenido,  por 

JOSE  ANTONIO  ARCHILA 

Está  a  la  venta  en  las  librerías  be  la  cinclad 

ír- - == °  ^ 

Del  ntiismo  autor 

Jurisprudencia  del  Censéis  de  £siad@ 

Tomo  III— Resumen  de  doctrinas  de  1921  a  1933 
Un  estudio  de  derecho  administrativo  científico 

Está  igualmente  a  la  venta  en  Bogotá 

^ . 


ERVEZA  UNICA  EN  SU  CLASE 
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León  y 


d 

Campana 


el  rey  de  los  paños  ingleses 


Unicos  vendedores  en  Bogotá 

Félix  Salazar  e  Hijos,  S.  A. 


& 


CARRERA  8.a  N.°  11=08 
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Y  TALLERES  ROYAL 

LIZARRALDE  HER M  A  N  O 


Artículos  poro  ©fieina*  reparación  de 
r^oquSnos  de,  escribir*  i  ornar.  calcular*  etc. 

Apartado  Húmero  1021  -  Carrera  8a.  i® oro  11-15  (Í03)  -  Teléfono  52-51 


Serie  primera- Escultura  Griega -Figura  8 


Apolo  Citaredo 


(Museo  Vaticano) 


Serie  segunda- Escultura  Romana- Figura  8 


r 


Minerva  pacífera 


(Museo  Vaticano) 


Publicación  mensual  católica  de  interés  general 

Año  1-N.°  9  Bogotá  -  Colombia  -  -  Octubre  1934 


Página  artística 


ESCULTURA  ANTIGUA 


SERIE.  PR1MEra:  escultura  griega.  Figura  8.  Apolo  Citaredo. 
(Museo  Vaticano).  La  ñgura  de  Apolo  es  uno  de  los  más  frecuentes  motivos 
de  la  escultura  griega.  El  progreso  de  ésta  podría  seguirse  paso  a  paso  en  el 
progreso  de  la  forma  apolínea  desde  las  rigideces  del  de  Tenea  hasta  el  Citaredo 
y  el  de  Belvedere.  Algunos. críticos  afirman,  sin  gran  fundamento,  que  el  Apolo 
Citaredo  («tañedor  de  citara»)  del  Vaticano  es  copia  de  un  Apolo  de  Scopas, 
famoso  escultor  griego  del  siglo  IV  antes  de  nuestra  era;  pero  lo  indudable  es  que  los 
caracteres  escultóricos  son  de  esa  época  o  de  la  inmediata  siguiente.  La  veste  ple¬ 
gada  con  dificultad  y  con  cierto  artificio  podría  hacer  pensar  en  formas  arcaicas  de 
los  siglos  Vi  o  V;  pero  el  gran  manto  arrogantemente  ondulado,  la  cítara  de  estudiada 
hechura  y  sobre  todo  la  emotividad  física  y  sicológica  de  la  actitud  hablan  de  una 
época  artística  menos  vigorosa  y  más  sentimental  que  la  de  los  días  de  Policleto 
y  Fidias. 

SERIE  SEGUNDA:  escultura  romana.  Figura  8.  Minerva  Pacífera . 
(Museo  Vaticano).  Llamemos  asi  esta  efigie  acerca  de  cuyo  nombre  y  sentido  los 
críticos  han  discrepado.  Algunos  la  han  tomado  por  un  Apolo  Citaredo  y  otros  por 
Minerva  o  Palas  Atenea  que,  depuesto  en  la  derecha  el  casco  guerrero,  lo  ofrece 
con  un  gajo  de  olivo  en  la  siniestra:  los  dos  objetos  son  restaurados.  Obra  de  indu¬ 
dable  genealogía  griega,  sé  debe  al  magisterio  o  a  la  labor  personal  de  alguno  de  los 
muchos  artistas  que  con  el  predominio  de  los  romanos  en  Asia  y  Grecia  fueron  lle¬ 
vados  a  Roma  y  admirados  por  sus  discípulos  y  por  la  plebe  de  abajo  y  de  arriba. 
La  túnica  tallada  con  una  variedad  y  sencillez  casi  grandiosa  contrasta  con  el  refina¬ 
miento  sibarítico  que  acaricia  el  plegado  del  peplo  sedoso.  El  tratamiento  del  ca¬ 
bello,  lo  mismo  que  el  óvalo  facial  y  el  perfil  recto  recuerda  los  tipos  de  la  raza  y 
de  la. mitología  griega.  Es  una  de  esas  formas  que  pasaron  intactas  de  la  cultura 
griega  a  la  romana. 

Al  comparar  encontramos  en  el  Apolo  un  procedimiento  dificultoso  y  poco  feliz 
al  menos  en  parte  de  los  paños  y  en  la  Minerva  un  modelado  perfecto  que  convierte 
en  telas  especificadas  el  resistente  material.  En  el  primero  las  vestiduras  se  simplifi¬ 
can  por  encontrarse  embarazosas  y  la  esbeltez  se  entorpece  por  el  cinto  corrido  hacia 
el  pecho  y  pagado  de  originalidad;  en  la  segunda  no  se  teme  ni  a  los  ángulos  flotan¬ 
tes  de  los  leves  tejidos  ni  a  los  preciosistas  camafeos  de  las  fíbulas  ni  a  los  minúscu¬ 
los  broches  con  su  irradiación  de  minúsculas  arrugas.  Pero  la  Minerva  es  una  estatua 
tan  fría  como  el  propio  mármol  que  en  otro  tiempo  necesitó  un  nombre  para  concre¬ 
tar  su  sentido  y  hoy,  perdido  el  nombre,  deja  su  sentido  indeciso  entre  un  Apolo  y 
una  Minerva;  mientras  que  el  verdadero  Apolo  Citaredo  es  un  alma  inspirada  y  en¬ 
grandecida  por  la  emoción  del  arte,  es  el  genio  musical  que  tal  vez  contempla,  lo 
mismo  que  Orfeo,  cómo  las  fieras  se  detienen  fascinadas  por  el  ritmo  del  arte  divino, 
mientras  las  encinas  se  desprenden  del  suelo  para  acompañar  el  avance  del  triunfal 
«Tañedor  de  la  Cítara». 


E.  Ospina,  s.  j. 


El  comunismo,  teoría  y  práctica 


por  Jorge  Fernández  Pradel,  S.  J. 

Las  estructuras,  tanto  políticas  como  sociales  y  económicas,  van 
sufriendo  a  través  de  las  edades  y  de  los  pueblos,  profundas  y  con¬ 
tinuas  transformaciones.  Las  del  orden  social  y  económico,  aunque 
numerosas,  obedecen  a  una  ley  casi  invariable.  Desde  el  momento  en 
que  la  repartición  de  las  riquezas,  por  una  u  otra  causa,  deja  las 
fortunas  en  manos  de  una  clase  privilegiada,  que  las  concentra, 
olvidando  las  otras,  el  cambio  es  inevitable.  Las  masas  empobre¬ 
cidas,  desposeen  en  fuerza  del  número  a  su  favor,  los  usufructua¬ 
rios  del  bienestar. 

Lo  que  conocemos  por  la  historia,  no  es  sino  la  repetición  de 
este  hecho  en  mayor  o  menor  escala.  Sólo  el  cristianismo  bien 
practicado  ha  dado  épocas  más  estables,  con  mayor  bienestar 
común. 

Va  a  ser  un  siglo  que  se  inició  uno  de  estos  movimientos. 
Talvez  estamos  en  el  período  álgido  de  su  acción.  Ya  ha  tenido 
doctores  que  han  construido  base,  según  ellos,  científica  al  pro¬ 
grama  de  la  nueva  sociedad  que  debe  sustituir  a  la  actual.  La 
lucha’ existe.  Es  inútil  que,  negándola,  pretendamos  cerrarle  el 
pasp.  La  división  de  este  movimiento  en  dos  tendencias,  la  moderada 
y  la  revolucionaria,  es  lo  que  retarda  su  triunfo.  Pero  el  día  en 
que  los  exaltados,  como  en  Rusia,  den  el  golpe,  cuentan  que  los 
moderados  se  plegarán  a  ellos  y  asegurarán  el  cambio  de  régimen 
que  se  proponen. 

Es  más  cuerdo  reconocer  el  hecho,  que  fingir  ignorarlo;  estu¬ 
diar  su  desarrollo  para  preparar  el  porvenir,  que  prepairar  con  nues¬ 
tra  inconciencia  la  ruina  de  la  sociedad.  Por  eso  quiero  que  juntos 
analicemos  la  realidad  en  que  vivimos. 


La  distinción  de  los  partidos  políticos  que  defienden  un  cambio 
de  régimen  económico  es  patente.  Los  evolucionistas  y  nacionalistas 
que  confían  llegar  al  Poder  por  el  sufragio  universal  siguen  la 
IIa  Internacional  con  sede  en  Amsterdam,  y  se  llaman  socialistas. 
Los  que  defienden  la  revolución  inspirándose  en  Moscú  sede  de 
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la  IIIa  Internacional,  se  dicen  comunistas.  El  programa  pues  del 
comunismo,  es  el  programa  de  la  IIIa  Internacional  (1). 

Marx,  el  fundador  de  la  Liga  comunista,  lanzó,  en  compañía 
de  Engels,  el  manifiesto  a  los  comunistas  del  mundo  entero  y  or¬ 
ganizó  la  Ia  Internacional  obrera  (1864). 

Lenín,  inspirado  en  este  programa  y  en  la  obra  fundamental 
de  su  maestro,  Das  Kapital ,  realiza  en  Rusia  el  nuevo  régimen, 
y  tratando  de  social-traidores  a  los  que  continúan  adheridos  a  la 
IIa  Internacional,  con  sede  en  Amsterdam,  organiza  la  IIIa  Interna¬ 
cional  de  Moscú. 


El  Komintern  es  la  Junta  permanente  de  la  Internacional  obrera, 
su  sede  es  Moscú  y  su  acción  se  ejerce  en  todo  el  mundo.  Buka- 
rín  su  secretario  ha  estampado  el  programa  y  las  directivas  en  el 
« Abe  del  Comunismo»  \ 

Todos  los  principios  son  tomados  de  Karl  Marx,  pasados  por 
el  cedazo  de  Lenín. 

El  mismo  ataque  a  fondo  de  Marx  al  régimen  capitalista,  por¬ 
que  tiende  a  concentrar  las  riquezas  en  manos  de  unos  pocos,  ha¬ 
ciendo  cada  día  mayor  la  miseria  de  los  trabajadores,  lo  que  trae 
la  fatal  lucha  de  clases  que  prepara  la  revolución.  La  misma  in¬ 
terpretación  materialista  de  la  historia,  por  la  que  toda  actividad 
humana,  política,  social  y  aún  religiosa  y  artística,  está  determi¬ 
nada  por  las  solas  condiciones  económicas,  por  la  técnica  de  la 
producción  y  de  los  medios  de  transportes.  La  misma  noción  del 
trabajo,  fuente  única  del  valor  económico  de  las  cosas,  con  la 
misma  aserción  de  la  plus  valía ,  que  demuestra  la  explotación  de 
que  es  víctima  el  trabajador  por  el  capitalismo.  La  misma  aspira¬ 
ción  a  socializar  los  medios  de  producción,  primero  por  el  Estado 
que  será  el  conductor  de  empleados  que  dará  el  trabajo  a  cada 
uno  según  sus  cualidades  y  remunerará  a  cada  cual  según  sus  ne¬ 
cesidades;  y  después  por  la  Sociedad.  Por  supuesto,  la  misma 
concepción  del  hombre  naturalmente  bueno,  corrompido  por  el  régi¬ 
men  capitalista  económico  actual,  y  fundamentalmente  reformado  por 
la  dictadura  del  proletariado,  que  el  comunismo  tiene  que  implan¬ 
tar.  Por  fin  el  mismo  llamamiento  al  frente  único  de  los  obreros 
del  mundo  entero. 

En  resumen,  la  IIIa  Internacional  inspirándose  en  las  doctrinas 
marxistas,  defiende  estas  cuatro  ideas  fundamentales  que  propone 
a  los  comunistas  del  mundo  entero: 


(1)  Trotsky  quiere  establecer  la  iva  Internacional  porque  estima  que  Stalín 
v  los  actuales  dirigentes  de  la  ma  han  claudicado  en  el  principio  leninista: 
la  revolución  mundial  es  indispensable  para  el  mantenimiento  del  comunismo. 
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1. ° — Guerra  civil  para  la  destrucción  del  capitalismo. 

2. ° — Organización  soviética  del  Estado. 

3. °— Dictadura  del  proletariado. 

4. °— Acción  internacional. 

Oigamos  al  mismo  Komintern  y  a  sus  oráculos  más  destaca¬ 
dos  explicar  estas  ideas.  En  estas  líneas  sigo  con  fidelidad  plena 
los  escritos  de  Bukarín,  Rezanof,  Lenín,  Zinoviev,  Stalín,  Trotzky 
y  demás  principales  jefes  comunistas. 

La  I.  C.,  esto  es,  la  Internacional  comunista,  según  ellos,  se 
propone  luchar  por  todos  los  medios,  «aún  las  armas  en  las  ma¬ 
nos,»  para  derribar  la  burguesía  y  establecer  la  República  Soviética 
Internacional  como  paso  para  llegar  a  la  destrucción  completa  del 
Estado.  La  I.  C.  considera  la  dictadura  del  proletariado  como  el 
«único  medio  capaz  de  librar  a  la  humanidad  de  los  horrores  del 
capitalismo,  y  ve  en  el  poder  soviético  la  forma  histórica  de  esta 
dictadura».  Este  fin  será  obtenido,  gracias  al  hecho  de  que  la  má¬ 
quina  organizada  por  la  I.  C.  debe  garantir  a  los  trabajadores^  de 
cada  país  la  posibilidad  de  recibir,  en  todo  tiempo,  una  ayuda  máxi¬ 
ma  de  los  proletarios  organizados  de  los  otros  países. 

Los  partidos  afiliados  a  la  Internacional  deben  estar  organiza¬ 
dos  según  el  principio  del  centralismo  democrático.  En  este  tiempo 
de  guerra  civil  encarnizada,  el  partido  comunista  no  puede  cum¬ 
plir  su  tarea,  «sino  estando  organizado  en  forma  totalmente  cen¬ 
tralista,  con  disciplina  de  hierro,  análoga  a  la  disciplina  militar  y 
con  una  dirección  central  revestida  de  autoridad,  que  goce  de  ple¬ 
nos  poderes  y  de  la  confianza  general  de  los  miembros  del  partido. 

«El  trabajo  en  los  soviets  y  en  las  asociaciones  de  producción 
revolucionaria,  debe  ser  sistemáticamente  dirigido  por  el  partido 
único  del  proletariado,  o  sea  por  el  partido  comunista . 

«Los  soviets  son  la  forma  única  apropiada  de  Estado  como 
intermediario  para  llegar  al  comunismo  integral.  Es  decir,  un  Esta¬ 
do  social  en  el  que  la  resistencia  de  la  burguesía  debe  ser  que¬ 
brantada,  y,  la  burguesía  misma  expropiada  y  transformada  gra¬ 
dualmente  en  una  capa  laboriosa  de  la  sociedad.  Entonces  la  dic¬ 
tadura  del  proletariado  desaparecerá,  el  Estado  morirá  y  con  él  la 
división  de  la  sociedad  en  clases»  (1). 

Para  realizar  esta  fusión  de  clases  en  una  sola,  augurio  de 
felicidad  soviética,  los  dirigentes  de  la  dictadura  del  proletariado 
tienen  el  derecho  y  el  deber  de  tomar  todas  las  precauciones  úti¬ 
les  para  salvaguardar  su  existencia.  Matanzas  en  masa,  manteni¬ 
miento  de  la  burguesía  en  una  esclavitud  total,  son  males  necesa¬ 
rios  para  la  conquista  del  paraíso  futuro. 

No  hay  más  remedio  que  privar  del  voto  a  los  no-comunistas, 
mantener  el  poder  legislativo  y  ejecutivo  en  unas  solas  manos  y 
suprimir  todas  las  libertades  públicas. 


(1)  Rezanof  (citado  por  Echo  des  /.  C.  pág.  440,  tomo  1925). 


EL  COMUNISMO,  TEORIA  Y  PRACTICA 


245 


«Porque,  desde  el  momento  que  tenemos  la  dictadura  de  los 
obreros  y  campesinos,  destinada  a  ahogar  la  burguesía,  arrancán¬ 
dole  hasta  el  deseo  de  intentar  el  restablecimiento  del  gobierno 
capitalista,  se  comprende  que  no  puede  haber  cuestión  de  liberta¬ 
des  extendidas  a  la  burguesía,  ni  derecho  a  voto  que  llevarían  del 
soviet  al  parlamento  burgués».  (1) 

Por  eso  el  partido  comunista,  no  solo  no  reclama  ninguna 
libertad  de  prensa,  de  palabra,  reunión  o  asociación  para  los  bur¬ 
gueses  enemigos  del  pueblo,  sino  que  al  contrario,  exige  que  se 
les  vigile  y  espíe  constantemente,  se  cierren  sus  diarios,  se  disper¬ 
sen  sus  reuniones  para  impedir  a  estos  enemigos  del  pueblo  sus 
habituales  mentiras,  con  que  siembran  el  pánico,  reprimiendo,  sin 
piedad,  cualquier  tentativa  de  volver  a  conquistar  el  poder.  En  esto 
está  el  secreto  de  la  dictadura  del  proletariado. 

«Tengamos  bien  entendido  que  esta  dictadura  implica  la  des¬ 
trucción  por  la  violencia,  de  la  burguesía,  la  confiscación  inmediata 
de  sus  bienes,  la  eliminación  total  de  la  máquina  burguesa,  parla¬ 
mentaria,  judicial,  militar,  burocrática,  administrativa,  municipal,.... 
hasta  la  expulsión  completa  o  la  prisión  de  los  explotadores  más 
peligrosos  y  obstinados,  el  espionaje  más  perfecto  para  impedir  toda 
tentativa  de  restauración  de  la  esclavitud  capitalista,  perfectamente 
convencidos  que  sólo  con  estas  medidas  draconianas  se  puede  ase¬ 
gurar  la  sumisión  de  todas  las  clases  de  explotadores. 

«La  hipótesis  ingenua  de  la  sumisión,  a  las  buenas,  de  los  capi¬ 
talistas  a  la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  explotados,  de  la  tran¬ 
sición,  sin  revuelta,  al  socialismo  por  vía  de  reformas,  no  sólo  es 
una  treta  bien  urdida  por  la  burguesía,  sino  un  miserable  engaño 
de  los  obreros. . . . 

«La  realización  de  la  dictadura  proletaria  hace  la  lucha  de  clases 
señaladamente  vasta,  aguda  e  implacable.  Mientras  mayor  sea  la 
resistencia  de  la  burguesía  socializada  y  expropiada,  mayor  encono 
y  amargura  se  irá  concentrando  en  el  corazón  de  los  proletarios, 
y  más  crueles  serán  los  procedimientos  de  represión  que  se  apli¬ 
carán  contra  los  recalcitrantes  y  reaccionarios,  que  intentan  dete¬ 
ner  la  revolución  con  guardias  blancas  o  defensas  armadas.  La  guerra 
civil  contra  la  burguesía  es  el  primer  deber  del  proletariado»  (2). 

Previniendo  esta  guerra  civil,  los  dirigentes  comunistas  reco¬ 
miendan  el  formar  jefes,  guardias  rojas,  arsenales  de  guerra,  reco¬ 
giendo,  comprando  o  robando  armas  y  dinero,  amasados,  al  fin  de 
cuenta  con  la  sangre  proletaria.  De  aquí  la  necesidad  de  una  coope¬ 
ración  internacional  y  de  una  acción  común. 

Para  eso  funciona  el  Komintern  y  tiene  sus  ramificaciones  en 
todos  los  países  del  globo,  acechando  el  momento  oportuno,  para 
la  revuelta. 


(1)  Bukarín,  Abe  del  Comunismo. 

(2)  Bukarín,  Abe  del  Comunismo. 
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El  comunismo  no  es  sólo  una  teoría  económica,  social  y  polí¬ 
tica,  sino  casi  una  religión,  un  misticismo,  un  estado  de  alma.  Lenín 
definió  así  el  estado  de  alma  del  hombre  impregnado  en  este  mis¬ 
ticismo  comunista:  «Un  fanático  duro  como  el  hierro  que  sabe 
aprovecharse  de  todas  las  circunstancias  favorables,  y  pone,  en 
práctica,  una  política  sin  contemplaciones.  Quiere  todo  y  sin  tar¬ 
danza.  No  se  deja  detener  por  ningún  escrúpulo.  Está  por  encima 
del  bien  y  del  mal.  Es  un  materialista  puro.  No  importa  que  pe¬ 
rezca  el  90%  de  la  población,  con  tal  que  el  10%  restante  sea  fiel 
al  comunismo».  Su  moral:  «todo  lo  que  sirve  al  soviet  es  bueno». 
(Lenín). 

Por  eso  la  dictadura  del  proletariado  que  sintetiza  este  misti¬ 
cismo  es,  según  Bukarín,  «un  poder  de  hierro,  un  poder  que  no 
deja  vivo  un  solo  enemigo.  Dictadura  de  la  clase  obrera,  significa 
el  poder  de  Estado  de  la  clase  obrera,  que  extrangula  la  burguesía 

los  terratenientes,  los  capitalistas _ destruye  el  estado  burgués, 

el  poder  burgués,  y  construye  sobre  sus  ruinas  el  poder  del  propio 
proletariado». 

Y  desengafiémosnos:  el  Abe  del  Comunismo  nos  lo  advierte  con 
estas  terminantes  declaraciones.  «Muchos  creen  que  el  carácter  cruel 
de  la  guerra  civil  es  la  consecuencia  del  asiatismo  ruso  de  cultura 
atrasada.  Los  adversarios  de  la  revolución  en  la  Europa  occidental, 
no  se  cansan  de  repetir  que,  en  los  países  civilizados,  la  revolución 
se  llevará  a  cabo  sin  crueldades.  Son  palabrerías  estúpidas.  En  un 
país  capitalista,  la  resistencia  de  la  burguesía  tiene  que  ser  mayor.... 
La  guerra  civil,  por  tanto,  en  ese  país  será  inevitablemente  más  vio¬ 
lenta  que  en  Rusia».  Esta  es  la  mística  del  bolchevique,  cuyas  haza¬ 
ñas  canta  Preobrajensky,  ensalzando  al  «joven  bárbaro ,  lleno  de 
fuerza,  a  quien  no  ha  corrompido  la  civilización  capitalista,  ni  está 
pervertido  por  el  confort  y  el  bienestar  moderno  . ..,  que  no  se 
ha  dejado  doblegar  por  la  legalidad  y  orden  burgués. ...  Es  retoño 
de  los  campesinos  que  antaño  incendiaban  las  sementeras  y  los 
graneros  de  los  terratenientes». 

Este  misticismo  singular,  que  aspira  a  renovar  el  tiempo  de 
las  Cruzadas,  y  también  el  de  la  guerra  santa  de  Mahoma,  es  un 
misticismo  sin  Dios,  y  aún  más,  contra  Dios. 

En  realidad  la  experiencia  rusa  demuestra  que  el  bolchevis¬ 
mo  es  no  sólo  ateo,  sino  además,  un  materialismo  combativo: 
va  contra  Dios  y  contra  toda  moral:  es  un  fanatismo  antirreligioso. 
Por  eso  organiza  toda  la  nación  en  la  liga  de  los  sin  Dios,  desde 
la  niñez  de  sus  escuelas  —las  únicas  permitidas  en  U.  R.  S.  S.—  y  pre¬ 
tende  llevar  la  guerra  contra  Dios  en  todo  el  mundo.  Sabe  que  el 
mejor  medio  de  producir  este  estado  de  espíritu,  es  corrompiendo 
a  la  juventud  y  prometiendo  a  todos  las  satisfacciones  sexuales, 
hasta  la  degeneración  más  repugnante.  Inspirado  en  este  principio 
impulsa  el  Komintern  a  todos  sus  agentes,  a  trabajar  sin  descanso 
por  pervertir  la  niñez,  por  propagar  el  nudismo,  por  establecer  el 
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amor  libre,  por  destruir  todos  los  prejuicios  burgueses,  —como  lla¬ 
man  a  toda  idea  de  honestidad  y  de  moral, —  y  por  empujar  a  las 
masas  a  dar  libre  juego  a  sus  instintos  animales  en  esta  vida,  como 
única  felicidad  posible. 

El  libro  reciente  de  los  doctores  Ehrt  y  J.  Schweickert:  El 
desencadenamiento  del  mando  interior  demuestra  con  hechos  que  no 
se  pueden  relatar,  la  verdad  de  estas  afirmaciones. 


En  estos  momentos  llegan  instrucciones  procedentes  del  Komin- 
tern  a  todos  sus  agentes,  para  que  estudien  las  posibilidades  de 
un  frente  único  contra  la  burguesía.  Advierten  que  no  deben  en¬ 
tenderse  con  los  jefes  de  los  partidos  obreros,  no-comunistas,  sino 
dirigirse  directamente  a  las  masas,  desacreditando  a  los  jefes.  Ade¬ 
más,  recomienda  el  servirse  de  todas  las  organizaciones  de  avan¬ 
zada,  aunque  sean  burguesas,  para  lanzarlas  contra  el  gobierno, 
contra  el  capitalismo,  contra  la  reacción.  Señala  la  necesidad  de 
constantes  congresos  que  se  dediquen  a  conocer  exactamente  la 
situación  del  país,  de  la  mentalidad  obrera,  de  las  posibilidades 
de  revueltas  y  provoque  agitaciones  en  las  que  haya  choques  san¬ 
grientos,  «para  habituar  a  los  obreros  a  la  violencia».  Pide  que 
se  indique  al  Komintern  cuáles  son  los  países  que,  con  un  poco 
de  ayuda,  pueden  provocar  revoluciones  con  esperanzas  de  resul¬ 
tados. 

La  ayuda  no  sólo  debe  venir  de  Moscú,  sino  de  todas  las  nacio¬ 
nes  a  aquel  país  que  se  juzgue  está  maduro  para  intentar  el  golpe. 

* 

*  * 

Estas  normas  y  directivas  forman  el  plan  metó- 
Partido  comunista  dico  que  debe  adoptarse  por  todos  los  partidos 

comunistas  encargados  de  realizar  y  mantener  la 
revolución  comunista,  en  los  diversos  países  del  mundo.  Por  eso, 
tiene  importancia  capital  la  buena  organización  del  P.  C.  en  cada 
nación.  El  V.°  congreso  mundial  de  la  I.  C.  resolvió  que  la  orga¬ 
nización  base  de  los  P.  C.  de  la  I.  C.  es  la  célula  de  empresa, 
(fábrica,  taller,  mina,  oficina,  almacén,  granjas  y  haciendas  etc), 
«a  las  que  deben  adherirse  todos  los  miembros  del  partido  que  traba¬ 
jan  en  esa  empresa». 

Los  otros  adherentes  deben  repartirse  en  células,  según  su 
trabajo,  distribuidos  según  las  regiones  o  sitios  que  la  dirección 

Sefíale 

Aunque  no  sean  sino  tres  los  camaradas  comunistas,  deben 
constituir  una  célula,  en  este  sitio  o  en  esa  empresa.  Si  no  los  hay, 
deben  los  dirigentes  enviar  algunos  de  otras  partes  para  consti¬ 
tuir  células  conquistadoras.  En  realidad,  todos  los  camaradas  deben 
tener  como  divisa  el  constituir  nuevas  células,  con  gente  que  se  vaya 
comprometiendo  a  formar,  a  su  vez,  otras  de  la  misma  manera. 
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Esta  es  la  base  de  granito ,  como  ellos  mismos  la  llaman,  sobre 
la  cual  se  funda  la  fuerza  del  P.  C. 

Las  células  llevan  el  nombre  de  la  empresa:  «célula  carbón  X», 
«célula  colonos  NN»,  etc.,  no  hay  que  temer  la  publicidad.  Convie¬ 
ne  que  el  patrón  y  los  obreros  sepan  que  existen  células  en  su 
empresa,  y  conviene  que  toda  iniciativa  que  tienda  a  aumentar  su 
influencia  parta  de  la  célula,  y  se  haga  conocer  su  actividad.  Pero 
como  el  patrón  y  el  Estado  deben  ignorar  el  nombre  de  los  cama- 
radas,  toda  convocación  se  hace  por  cifras.  «La  célula  1TE  32  debe 
reunirse  en  la  sala  E  3»,  dirá  el  diario:  los  interesados  saben  a 
qué  atenerse. 

Según  su  importancia  numérica,  la  célula  nombra  su  secretario 
o  su  consejo,  encargado  de  ponerse  en  contacto  con  los  dirigentes. 

Cada  célula  está  encargada  de  extender  en  la  empresa  la  « man¬ 
cha  de  aceite ». 

Primero  deben  enrolar  a  los  « simpatizantes ».  Después  de  ase¬ 
gurarse  bien  de  las  convicciones  del  camarada  se  le  debe  propo¬ 
ner  formar  parte  de  la  célula.  Se  debe  guardar  secreto  de  lo  acor¬ 
dado  y  se  castiga  sin  piedad  cualquier  delación. 

Cuando  se  crea  conveniente  se  debe  crear  « la  célula  de  la  calle » * 
Hay  barrios  que  necesitan  ser  atacados  de  preferencia. 

Si  se  trata  de  haciendas,  chacras  o  granjas  chicas,  se  pueden 
organizar  en  e¡  campo  « células  de  pueblos  y  poblaciones» . 

En  las  grandes  ciudades  y  centros  industriales  o  mineros,  los 
delegados  de  células  se  reúnen,  en  conferencia,  para  elegir  un  co¬ 
mité  de  radio,  (rayón),  quien  nombra  su  secretario  o  consejo.  El 
comité  de  radio  debe  estimular  las  células  de  su  radio,  crear 
nuevas,  trasmitir  órdenes  y  dar  informaciones  a  los  dirigentes  del 
estado  de  su  radio. 

Las  publicaciones,  informes  y  direcciones  encontrados  en  la 
Arcos,  en  Londres;  Amtorg  en  EE.  UU.  y  Yuyamtorg  en  Argentina 
y  en  el  allanamiento  del  local  donde  sesionaba  el  Congreso  comu¬ 
nista  de  marzo  de  1933,  en  Santiago  de  Chile,  confirman  en  todas 
sus  partes  estas  instrucciones. 


Para  que  la  acción  de  los  P.  C. 
Las  Asociaciones  auxiliares  del  P.  C.  sea  más  eficaz,  el  Komintern  de 

Moscú  va  ideando  nuevas  asocia¬ 
ciones  y  nuevos  métodos,  que  difunde  y  aplica  por  medio  de  sus 
agentes,  en  los  diferentes  países  del  mundo. 

No  se  puede  callar  la  KOMSOMOL  o  sea  la  Internacional  comu¬ 
nista  de  los  jóvenes,  con  sus  numerosos  periódicos  y  concomitan¬ 
cia  con  la  liga  de  los  Sin-Dios  (1);  la  VOKS  para  las  relaciones 


(1)  3.014.971  en  1931.  (Documentation  mensuelle  de  Eia ). 
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culturales  con  el  extranjero;  la  Internacional  roja  de  las  mujeres; 
la  Sportintern;  la  ITE  o  Internacional  de  los  trabajadores  de  ¡a  ense¬ 
ñanza,  que  tantos  secuaces  tiene  ya  en  la  América  del  Sur;  la  SRI 
Internacional  Sindical  roja,  una  de  las  organizaciones  más  importantes 
del  Komintern,  que  en  unión  con  la  Krestintern,  Internacional  Cam¬ 
pesina  roja,  y  las  Secciones  Cooperativas  del  Ejecutivo  del  Komintern, 
trabaja  con  más  eficacia,  entre  las  agrupaciones  obreras  del  mundo 
entero,  promoviendo  congresos,  tal  como  el  de  Montevideo,  (agosto 
de  1929),  donde  se  decidió  organizar  y  mantener  con  toda  energía 
y  actividad  la  confederación  de  los  sindicatos  de  la  América  Latina. 

Tengo  a  la  vista  las  memorias  de  la  acción  del  Komintern  en 
los  diversos  países  del  mundo,  en  especial  en  Alemania,  Fran¬ 
cia,  Asia,  la  América  Latina,  Austria,  Checoslovaquia,  Suiza,  Ru¬ 
mania,  Bulgaria,  Yugoeslavia,  España,  San  Salvador,  Africa  etc _ 

La  correspondencia  internacional,  número  87  de  1932,  nos  asegura 
que  el  Komintern  considera  que  la  «situación  revolucionaria  madura 
cada  día  más  en  China,  Alemania,  Polonia,  España  y  Bulgaria». 

La  actividad  incansable  desplegada  por  el  Komintern  y  sus 
agentes  contrasta  con  la  apatía  de  los  burgueses  y  de  los  anti¬ 
bolcheviques. 

* 

*  * 

Estas  son  las  doctrinas,  este  es  el  programa,  estas  las  aspi¬ 
raciones  y  estas  las  directivas  de  la  m.a  Internacional,  que  pro¬ 
mueve  el  comunismo,  en  el  mundo  entero. 

Pero  hay  algo  más  que  principios,  planes  y  métodos. 

La  revolución  de  Lenín  y  sus  realizaciones  en  Rusia  son  el 
faro  que  guía  en  los  actuales  momentos  a  todos  los  comunistas 
del  mundo  entero.  La  U.  R.  S.  S.,  Unión  de  las  Repúblicas  So¬ 
cialistas  Soviéticas,  es  el  campo  de  experiencia  del  comunismo,  y 
debe  ser  el  modelo  que  deben  seguir  todos  los  afiliados  a  la  m.a 
Internacional. 

Antes  de  terminar,  necesitamos  decir  dos  palabras  de  este  en¬ 
sayo  comunista.  Las  cuatro  ideas  fundamentales  de  la  I.  C.  se  han 
ido  poniendo  en  práctica  con  tenacidad  y  fuerza  no  igualadas. 

*  *  * 

Según  la  Constitución  de  1923,  que  modificó  y 
Estructura  soviética  completó  la  de  1918,  la  U.  R.  S.  S.  es  una  pi¬ 
rámide,  que  descansa  en  la  base  de  los  soviets 
o  sea  consejos  de  obreros  y  campesinos  de  los  municipios  y  al¬ 
deas.  Sobre  éstos  vienen  los  soviets  de  los  cantones,  encima  los 
de  los  distritos,  más  arriba  los  de  las  provincias,  después  los  de 
las  repúblicas  y  por  fin  en  el  vértice,  el  de  la  federación. 
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Seis  son  las  repúblicas  que  forman  la  U.  R.  S.  S.,  amén  de 
los  territorios,  regiones  o  círculos  autónomos  y  repúblicas  herma¬ 
nas  o  aliadas,  como  la  de  Mongolia  (Asia  Central)  (1). 

Los  soviets  nombran  delegados  a  la  Asamblea  y  esta  elige  un 
comité  central  ejecutivo,  que  comprende  dos  Cámaras:  el  soviet  de 
la  Unión  y  el  soviet  de  las  nacionalidades.  Estos  dos  congresos 
nombran  los  comisarios  del  pueblo,  que  equivalen  a  los  ministros 
de  estado  de  la  Unión  y  nombran  también  el  presidium  de  21 
miembros  y  los  6  miembros  del  comité  central  ejecutivo,  que  des¬ 
empeñan  el  cargo  de  presidentes  de  las  6  repúblicas  principales, 
y  sucesivamente  el  cargo  de  presidente  de  la  Unión.  Los  21  del 
presidium  y  los  6  de  su  comité  o  sea  estos  27,  son  el  poder  legis¬ 
lativo  supremo,  (ZIK).  El  poder  ejecutivo  debe  ser  ejercido  por 
los  comisarios  del  pueblo  y  adjuntos. 

Pero  esta  estructura  está  totalmente  supeditada  al  P.  C.  pan- 
ruso.  Es  el  P.  C.  el  que  designa  los  delegados  en  cada  soviet,  y 
propone  a  las  Asambleas  las  listas  que  el  P.  C.  determina,  pre¬ 
guntando  si  hay  alguno  que  se  oponga.  Desgraciado  del  que  osa 
oponerse. 

En  la  U.  R.  S.  S.,  no  existe  más  partido  que  el  P.  C.  Su  or¬ 
ganización  es  la  propuesta  por  la  Internacional  Comunista  a  todo 
el  mundo. 

El  comité  central  del  P.  C.,  con  su  secretario  Stalín,  son  los 
verdaderos  dictadores  de  la  U.  R.  S.  S.  Son  los  mismos  que  di¬ 
rigen  las  6  repúblicas  y  el  presidium.  Son  al  mismo  tiempo  los 
comisarios  del  pueblo  y  los  jefes  del  Komintern,  Profintern,  Kres- 
tintern  etc. 

La  lucha  sólo  puede  establecerse  entre  ellos,  tal  como  se  en¬ 
tabló  entre  Stalín,  Rykov,  Radek,  Trotzky,  Bukarín,  Zinoviev,  etc., 
con  el  resultado  del  triunfo  completo  de  Stalín,  que  conservaba  el 
puesto  de  secretario  del  P.  C.  a  la  muerte  de  Lenín. 

Al  margen  del  P.  G  y  de  los  soviets,  existe  la  organización 
sindical  y  la  de  trust  o  grupos  de  industrias.  Pero  la  realidad  es  que 
todas  estas  organizaciones  están  en  el  papel,  o  son  totalmente  ma¬ 
nejadas  por  el  P.  C. 

La  estructura  piramidal  soviética,  la  organización  funcional  y 
profesional,  la  forma  estatal  ejecutiva  y  legislativa  y  aun  judicial, 
obedecen  a  un  solo  fin,  o  sea  dar  la  suma  del  poder  al  P.  C. 

* 

*  * 


(1)  La  unión  soviética  comprende:  l.°  la  república  socialista  federativa  de 
los  soviets  de  Rusia,  (Gran  Rusia,  Siberia,  Extremo  Oriente,  Lakutie,  repúbli¬ 
ca  de  los  Bouriatos-Mongoles  y  Carelia)  2.°  la  república  de  Ukrama;  3.°  la 
república  de  Rusia  Blanca;  4.°  la  federación  de  la  Transcaucasia,  con  el  Azer- 
beidjan,  la  Georgia  y  la  Armenia;  el  Tudkmenistan;  6.°  el  Usbekistan. 
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Para  llegar  a  esta  organización 
Guerra  civil  y  dictadura  del  proletariado  los  dirigentes  rusos  se  han  ser¬ 
vido  de  la  violencia  y  del  te¬ 
rror,  por  medio  de  la  policía  llamada  la  Guepeú,  antigua  Tcheka. 
Los  12.000.000  de  víctimas  del  hambre,  han  sido  aumentados  con 
ios  5.000.000  de  fusilados,  deportados  y  asesinados  en  las  pri¬ 
siones  (1). 

El  poder  soviético  se  consolida  sobre  la  base  del  ejército  rojo, 
que  cuenta  actualmente  con  3.600.000  hombres  en  servicio  activo, 
(1933),  y  con  20.000.000  de  reservas  y  miembros  de  sociedades, 
como  la  Osoaviakim,  organizados  para  la  guerra  con  aviones  y  ga¬ 
ses.  Los  comunistas  más  fanáticos  son  los  oficiales  de  este  ejér¬ 
cito,  que  tienen  como  misión  la  lucha  contra  el  capitalismo,  opre¬ 
sor  del  proletariado. 

Y  así  es  como  se  sostiene  la  dictadura  del  proletariado 
que  nos  brinda  el  comunismo.  Esta  dictadura  se  caracteriza  en  el 
momento  actual,  según  Trotzky,  «por  el  imperio  omnipotente  y  bru¬ 
tal  de  la  camarilla  Stalín-Bukarín  (2),  que  ha  encerrado,  en  las  pri¬ 
siones  de  la  Guepeú  o  extrangulado,  a  los  mejores  comunistas,  y 
desorganizado  la  vanguardia  proletaria,  no  sólo  en  Rusia,  sino  en 
el  mundo  entero,  con  la  omnipotencia  de  los  métodos  violentos». 

Tenemos,  añade,  en  el  discurso  que  le  valió  la  deportación  a 
Siberia,  «un  estado  obrero  con  deformaciones  burocráticas,  como  los 
peores  burócratas  de  otros  tiempos».  En  efecto,  se  calcula  en  más 
de  5.000.000,  el  número  de  funcionarios,  en  la  administración  del 
soviet,  tomando  como  tales  los  de  la  Guepeú  y  ejército  rojo. 

«La  combinación  de  las  palabras  libertad  y  Estado,  es  un  con¬ 
trasentido»,  dijo  Lenín.  En  realidad,  Dzerjinsky  el  organizador  y 
jefe  de  la  Tcheka,  al  decir  «nosotros  representamos  el  terror  or¬ 
ganizado»,  ha  descrito  la  dictadura  del  proletariado. 

Pueden  verse,  en  mi  libro  «La  U.R.  S.  S.»,  datos  perfectamente 
comprobados  que  muestran  el  sadismo  feroz  de  los  jefes  del  soviet. 

Mikhailosky,  jefe  de  estadística  de  Moscú,  apunta  en  1922 
UN  MILLON  de  vidas  sacrificadas  a  la  revolución. 

Rezanof  las  hace  subir,  con  datos  oficiales,  hasta  setiembre  de 
1920,  a  1.739.718.  Datos  más  recientes,  elevan  esta  cifra  a  la  enor¬ 
me  suma  de  5.000.000.  Solovsky  y  otros  sitios  inhabitables  au¬ 
mentan  cada  año,  con  un  40  o  50  %  de  sus  deportados,  estas  víc¬ 
timas  de  la  dictadura  del  proletariado. 

/  Pero ,  si  al  menos ,  el  proletariado  hubiese  encontrado  el  paraí¬ 
so  que  se  les  prometía! 


(1)  Lud.  Berg,  Kokotzov,  Napal  y  otros  numerosos  autores. 

(2)  Bukarín,  secretario  de  la  m.a  Internacional,  autor  del  Abe  del  Comunismo, 
y  tan  uno  con  Stalín  según  Trotzki,  cayó  en  desgracia  y  fue  desterrado  a  Siberia. 
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La  descripción  que  Panait  Istrati,  Smith  y  más  recientemente 
Phillips,  doctor  Auhagen,  Devrient,*  doctor  Goubine,  Th.  Aubert, 
Eccard,  Maxwell,  y  los  mismos  diarios  y  revistas  del  soviet,  nos 
hacen  de  la  situación  del  obrero  y  campesino  ruso,  es  desastrosa. 

El  trabajo  forzado  existe  para  millones  de  hombres;  la  ali¬ 
mentación  es  miserable;  las  habitaciones,  verdaderas  pocilgas;  los 
salarios,  irrisorios. 

«Fuera  de  los  soldados  y  miembros  prominentes  del  P.  C., 
que  reciben  1  libra  y  hasta  1£  libra  diaria  de  pan,  la  mayoría  del 
pueblo  no  tiene  derecho  sino  a  i  de  libra».  (1). 

*  *  *> 

Conocedor  Stalín  de  la  mentalidad  de  su  pueblo, 
El  Pian  Quinquenal  ideó  el  plan  quinquenal ,  y  lo  propuso,  con  tal  lujo 

de  propaganda,  a  todo  el  pueblo  y  en  especial  a 
los  miembros  del  P.  C.,  que  ha  llegado  a  ser,  en  estos  últimos 
años,  como  la  mística  de  la  revolución  soviética.  Aunque,  según 
Stalín,  no  han  llegado  a  realizar  sino  el  94  %  de  las  transforma¬ 
ciones  y  progresos  en  la  producción  industrial,  eléctrica  y  agríco¬ 
la  en  la  U.  R.  S.  S.;  el  hecho  más  importante  lo  ha  constituido 
el  que  ha  logrado  que  el  pueblo  se  haya  impuesto  muchas  veces, 
voluntariamente,  o  al  menos  soportado  con  resignación,  inmensos 
sacrificios,  con  la  esperanza  de  mejorar  el  nivel  de  vida  y  ob¬ 
tener  la  independencia  económica  de  Rusia,  frente  a  todos  los  paí¬ 
ses  capitalistas.  Tenía  el  soviet  además  inminente  el  problema  de 
la  cesantía  y  con  este  esfuerzo  y  estableciendo  3  turnos  con  3 
equipos  de  trabajadores,  en  muchas  faenas,  creyó  remediarlo,  ya 
que  el  bono  de  alimentación  y  salario  que  distribuye  es  exiguo. 

Sin  embargo,  la  colectivización  agrícola,  con  el  aumento  gran¬ 
de  de  mecanización,  gracias  a  los  miles  de  tractores  y  maquinarias 
agrícolas  nuevas,  ha  traído  una  cesantía  real  en  más  de  10.000.000 
de  campesinos;  o  sea  un  50  %  de  la  mano  de  obra  agrícola.  (2). 

* 

*  * 

Y  a  este  pueblo  soberano  el  soviet  lo  educa,  sí,  en 
Acción  internacional  los  principios  del  comunismo,  pero  en  una  mo¬ 
ral  abyecta  y  con  el  odio  satánico  a  toda  re¬ 
ligión  y  al  mismo  Dios.  ¿Para  qué?  Para  que  sirva  de  vehículo 
de  la  revolución  a  todo  el  mundo. 

Ya  hemos  visto  la  forma  como  trabaja  el  Komintern,  perfecta¬ 
mente  imbuido  en  el  principio  de  Bukarín:  «La  extensión  de  la 
revolución  a  todo  el  mundo  responde  a  una  necesidad  vital;  sin 


(1)  Marc  Viehmak,  El  régimen  sovietista.  .  . 

(2)  Rev.  Internacional  del  Trabajo,  octubre  1932;  Pravda ,  22  y  30  junio 
1931;  Economitcheskaya  Jim,  citado  por  Docs.  Mens. 
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solidaridad  internacional  la  clase  obrera  está  condenada  a  no  rea¬ 
lizar  sus  aspiraciones  de  emancipación».  (1). 

Aquí  tenemos  en  síntesis  la  experiencia  comunista  rusa.  Aho¬ 
ra  bien,  ¿qué  pensar  de  ella,  y  por  consiguiente  del  comunismo, 
de  sus  aspiraciones  y  de  sus  realizaciones? 

* 

*  * 

Antes  de  emprender  la  crítica  del  comunismo, 
El  régimen  capitalista  es  menester  tomar  posición  clara  y  definida 

respecto  del  régimen  actual,  que  tan  a  fondo 
combate  Marx.  El  régimen  económico  y  social  en  el  que  prevalecen  los 
intereses  materiales  sobre  los  morales,  en  el  que  se  subordina  el  hom¬ 
bre  a  la  materia,  sin  tomar  en  cuenta  su  dignidad  y  destino  espi¬ 
ritual,  en  el  que  se  organiza  la  sociedad  no  para  el  bien  común 
sino  para  el  provecho  de  unos  pocos,  este  régimen  capitalista,  mate¬ 
rialista  o  individualista,  no  puede  llamarse  régimen  cristiano.  Ahora 
bien,  en  la  medida  que  nuestra  sociedad  actual  se  acerca  a  este  régi¬ 
men,  sé  puede  afirmar  que  se  descristianiza  para  paganizarse. 

No  tenemos  por  qué  defender  un  régimen  que  se  avergüenza 
del  cristianismo,  y  que  aún  más,  donde  puede,  lo  combate,  en  la 
educación,  en  las  costumbres  y  en  las  instituciones. 

Esto  supuesto,  recorramos  brevemente  los  principios  en  que 
pretende  apoyarse  el  comunismo  y  veamos  cuán  deleznables  son 
sus  fundamentos. 

Errada  es  la  noción  del  trabajo  y  de  su  fin  que  afirma  el 
marxismo. 

Es  el  cristianismo  quien  ha  dignificado  el  trabajo  manual,  y 
quien  lo  ha  proclamado  un  acto  humano  frente  a  una  sociedad  que 
lo  despreciaba  y  que  lo  tenía  reducido  a  la  esclavitud. 

Falsa  y  gratuita  la  afirmación  marxista  de  que  la  suma  de 
trabajo  incorporado  en  un  producto  sea  la  que  dé  el  único  valor 
al  objeto.  ¿Que  sin  trabajo  no  hay  valor?  Tampoco  lo  hay  sin  tie¬ 
rra,  sin  aire,  sin  agua,  sin  capital,  sin  materias  primas  cuyo  valor 
muchas  veces  depende  de  si  son  escasas,  raras  o  preciosas. 

Innumerables  objetos  tienen  elementos  variadísimos;  su  valor 
viene  de  la  precisión  de  la  máquina,  de  la  antigüedad,  de  razones 
sentimentales,  como  son  los  recuerdos  de  familia,  y  siempre  del 
deseo  que  exista  por  adquirirlos.  La  teoría,  pues,  de  la  explotación 
basada  en  la  plus  valía  no  resiste  un  examen  serio  y  desapasiona¬ 
do.  Pero  como  ella  sirve  para  dar  a  los  obreros  la  clave  del  por 
qué  la  clase  capitalista  es  explotadora  de  su  trabajo,  por  eso  es 
aceptada  tan  fácilmente,  y  sin  razones,  por  las  muchedumbres. 


(1)  Abe  del  Comunismo. 
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Los  economistas  o  sociólogos  modernos  que,  como  Bye  y  Af- 
talión,  han  demostrado  científicamente  cuáles  son  los  factores  que 
legítimamente  tienen  productividad  física,  independiente  de  toda 
ficción  jurídica,  y,  por  ende,  son  agentes  de  producción  que  dan 
el  valor  que  tiene  al  objeto  de  consumo,  han  destruido  científica¬ 
mente  la  teoría  de  la  pías  valía  de  Marx.  La  renta  que  correspon¬ 
de  al  capital,  al  empresario,  a  la  tierra  y  al  trabajo  intelectual, 
directivo  y  manual,  puede  determinarse  científicamente  según  estas 
leyes  económicas.  Falso,  pues,  que  el  valor  único  de  un  produc¬ 
to  provenga  del  trabajo  cristalizado  en  él. 

No  menos  caprichosa  es  la  concepción  materialista  de  la  his¬ 
toria.  Inchausti  la  tacha  simplemente  de  falsa.  No  pretende  siquie¬ 
ra  defenderla.  De  Man,  Schaeffle,  y  otros  socialistas  modernos  la 
rechazan  categóricamente. 

Pero  su  difusión  y  aceptación  deriva  de  la  armonía  de  esta 
tesis  con  los  intereses  de  la  clase  obrera.  Claro  está,  que  si  los 
hechos  y  las  ideas  son  productos  del  estado  económico  especial 
de  cada  época,  estado  que  depende  esencialmente  del  trabajo,  es 
la  clase  obrera  el  eje  de  la  evolución  histórica. 

i  Qué  estrechez  de  miras  y  qué  prejuicio  más  insostenible  el 
atribuir  a  las  luchas  de  clases  el  factor  único  del  desenvolvimien¬ 
to  del  mundo!  ¿Quién,  en  su  sano  juicio,  puede  afirmar  que  sólo 
el  vientre  determina  la  vida  humana?  ¿En  qué  quedan  los  idea¬ 
les  de  los  artistas  y  de  los  poetas,  de  los  héroes  y  de  los  márti¬ 
res  y  santos,  de  los  amantes  del  bien  y  de  lo  bello? 

Parece  que  no  fue  la  lucha  de  clases  la  que  dió  origen 
al  invento  del  vapor,  de  la  electricidad,  del  radium.  Sin  negar, 
por  otra  parte,  que  muchas  guerras  tienen  en  su  fondo  un  origen 
económico,  ¿quién  no  ve  que  muchas  han  nacido  de  simples  riva¬ 
lidades  y  algunas  de  grandes  ideales  como  las  Cruzadas? 

Tampoco  es  aceptable  el  que  se  nos  presente  como  el  sumo 
ideal,  el  colectivismo  en  la  propiedad. 

No  podemos  entrar  aquí  a  defender  el  derecho  de  propiedad 
con  todos  los  argumentos  que  aportan  los  filósofos  de  todos  los 
credos.  Pero  sí  debemos  apelar  al  sentido  común,  preguntando  si 
no  es  verdad  que  todo  hombre  aspira  a  hacer  suyo  el  fruto  de 
su  trabajo,  y  sí  en  esta  aspiración  íntima,  no  es  verdad  que  en¬ 
cuentra  el  estímulo  para  el  progreso  y  perfeccionamiento  de  cuan¬ 
to  hace.  ¡Pobre  sociedad  en  la  que  se  suprima  este  estímulo! 

Anotemos  este  hecho  con  Aftalión:  «El  credo  científico  del 
marxismo  marcha  en  razón  inversa  de  su  difusión».  Va  más  allá 
Inchausti  cuando  escribe:  «La  crisis  de  las  ideas  socialistas  en 
nuestros  tiempos  es  notoria  ...  lo  que  ha  ganado  el  socialismo  en  ex¬ 
tensión  lo  ha  perdido  en  profundidad. ...  Las  nuevas  generaciones 
lo  siguen  y  no  saben  en  qué  consiste.  Para  completar  la  confusión 
hay  dictadores  que  han  sido  socialistas  y  hay  socialistas  que  com- 
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baten  la  dictadura  y  son  partidarios  de  la  dictadura _ del  pro¬ 

letariado».  (1) 


Pero  en  realidad,  el  comunismo,  en  sus  realizaciones,  no  repara 
en  delicadezas  de  principios,  ni  aunque  sean  de  su  maestro  Karl 
Marx.  Ahí  está  la  obra  de  Lenin  y  de  Stalín.  La  experiencia  de 
Rusia,  realizada  sin  control,  por  comunistas,  que  se  dicen  marxis- 
tas  puros  e  integrales,  encierra  la  refutación  más  formidable  de 
las  doctrinas  y  aspiraciones  del  comunismo. 

Un  régimen  político,  social-económico  nuevo  no  se  justifica 
sino  por  sus  resultados. 

Ahora  bien,  tenemos  por  confesión  del  mismo  Stalín  y  de  los 
diarios,  revistas  y  publicaciones  oficiales  del  soviet,  que  para  im¬ 
plantar  el  comunismo  en  Rusia,  ha  sido  menester  una  dictadura 
férrea,  sanguinaria  y  continuada  durante  17  años  con  más  de  20.000.000 
de  víctimas,  de  las  cuales  más  de  5.000.000  lo  son  por  salvajes 
asesinatos  políticos,  los  otros  quince  por  hambre  y  miseria.  (2) 

Por  la  constitución  y  por  las  leyes  del  mismo  soviet,  vemos 
que  existe  un  régimen  de  esclavitud,  que  sólo  un  pueblo  de  la  pa¬ 
sividad  del  eslavo,  puede  soportar. 

¿Que  sólo  se  está  en  la  primera  etapa?  Pero,  esta  primera  etapa 
lleva  17  años  y  demuestra  que  su  duración  puede  ser  no  ya  de  años, 
ni  de  lustros,  sino  de  siglos.  Y  entonces,  pregunto,  ¿vale  la  pena 
retrogradar  al  mundo  entero  a  este  despotismo  brutal,  que  ha  de 
perdurar  el  lapso  de  muchas  generaciones,  para  caminar  hacia  una 
felicidad,  no  sólo  incierta,  sino  que  presenta  caracteres  totalmente 
opuestos  a  los  mejores  sentimientos  de  la  humanidad  más  culta? 

Entre  tanto,  ¿dónde  están  las  doctrinas  puras  del  marxismo 
que  dice  realizar  el  comunismo?  Karl  Marx  enseñaba  que  el  úni¬ 
co  objeto  de  la  dictadura  del  proletariado  era  establecer  el  comu¬ 
nismo  integral  que  debe  reemplazar  a  este  organismo  parasitario 
del  Estado.  Pues  bien,  los  bolcheviques  lejos  de  suprimirlo  lo  han 
erigido  en  Dios;  mejor,  en  un  ídolo  monstruoso. 

En  lugar  de  destruir  el  capitalismo,  lo  han  identificado  con 
su  ídolo,  estatizándolo.  En  lugar  de  barrer  con  la  plata,  oro  y  mo¬ 
neda,  igualando  toda  retribución  de  trabajo,  han  vuelto  a  la  remu¬ 
neración  desigual  según  la  calidad  y  cantidad  de  trabajo  propor¬ 
cionado,  permitiendo  el  comercio  interior,  abriendo  bancos,  bus¬ 
cando  y  ofreciendo  créditos  internos  y  extranjeros.  En  lugar  de 
asegurar  la  libertad  de  trabajo,  han  convertido  a  Rusia,  en  el  país 

(1)  Citado  por  A.  Bascuñán  en  su  versión  sintética  de  Aftalión  Critica  de 
Socialismo. 

(2)  Lud  Berg,  Napal,  Docs.  Mens.  Dr.  Ammende  etc.  etc. 
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del  trabajo  forzado  y  militarizado,  suprimiendo  el  derecho  a  huel¬ 
ga  y  fusilando  a  los  huelguistas.  En  lugar  de  acabar  con  la  pena 
de  muerte,  la  aplican  a  mansalva,  como  jamás  país  alguno  osó 
hacerlo. 

Aún  más,  los  bolcheviques,  antimilitaristas,  poseen  el  ejército 
más  numeroso  y  mejor  equipado  del  mundo;  intemacionalistas,  es¬ 
tán  empeñados  en  un  imperialismo  ruso  intransigente;  anti-buro- 
cráticos,  han  organizado  una  máquina  formidable  de  empleados; 
esencialmente  enemigos  de  clases  privilegiadas,  van  substituyendo 
la  aristocracia  con  la  raza  nueva  de  jefes  del  P.  C.,  de  la  Guepeú 
y  del  ejército;  la  burguesía,  con  los  empleados  y  técnicos  bien  re¬ 
munerados;  la  clase  media,  con  los  obreros  calificados  del  P.  C. 

Ni  siquiera  han  renunciado  a  los  títulos,  condecoraciones  y 
entorchados  que  tanto  atacaban  y  ridiculizaban  en  el  régimen  za¬ 
rista. 

Y  con  todo,  Lenín  era  sincero  en  sus  ilusiones  y  fiel  discípu¬ 
lo  de  Marx. 

La  grande  y  espantosa  experiencia  rusa  del  comunismo  en  17 
años  queda  muy  lejos  del  ideal  marxista.  Y  lo  quedará  en  50, 
100  y  en  1.000  y  más  años.  ¿Por  qué?  Porque  está  fundada  en 
la  transformación  radical  del  hombre  que  la  humanidad  y  la  histo¬ 
ria  siempre  han  conocido. 

Ahora  bien,  los  hombres  conocidos  a  través  de  la  historia  de 
toda  la  humanidad,  bajo  todas  las  formas  de  gobierno  concebibles, 
en  todas  las  culturas  y  civilizaciones  y  en  pleno  salvajismo,  son 
los  hombres  caídos  en  Adán,  sujetos  a  pasiones  y  dominados  or¬ 
dinariamente  por  influencias,  ambiciones  y  sugestiones  indescripti¬ 
bles.  Ni  la  acción  de  la  gracia  logra  transformarlos  sin  coopera¬ 
ción  enérgica,  constante  y  decidida  del  libre  arbitrio  individual, 
que  bien  sabemos  cómo  falla. 

Todo  el  aparato  bolchevique  descansa  en  la  creación  de  un 

nuevo  tipo  de  hombre.  «Tenemos  que  rehacer  el  hombre - , 

escribe,  en  Moscú,  L.  Sabsovich,  en  la  U.  R.  S.  S.,  dentro  de  diez 
años.  La  realización  de  los  grandes  programas  crea  los  hombres 
necesarios.  Dentro  de  5  o  6  años,  toda  la  mentalidad  de  nuestra 
población  será  transformada  hasta  tal  punto  que  no  quedará  ni  re¬ 
cuerdo  del  antiguo  campesino  ruso»  (marzo  1930)  i  Ilusión  fomen¬ 
tada  con  el  cambio  obtenido  en  la  nueva  generación  bolchevique, 
cuyos  jóvenes  se  muestran  en  gran  parte  entusiastas  por  el  fin 
que  se  proponen  del  comunismo  mundial!  (1). 

Observemos  que  nada,  ni  nadie,  ha  tenido  a  los  ojos  simple¬ 
mente  humanos  una  influencia  más  honda,  más  profunda,  más  tras¬ 
cendental,  más  universal,  ni  más  prolongada  en  el  mundo  entero, 
.que  la  acción  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia. 


(1)  Ph.  Soupault,  L’Earopc  Nouvelle ,  19,  diciembre  1931. 
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Ahora  bien,  el  cristianismo  es  no  sólo  una  doctrina,  filosófi¬ 
camente  considerada,  inmensamente  más  coherente,  más  humana, 
más  armónica  y  más  atrayente  que  la  doctrina  .  comunista;  sino  j 
que  además,  tiene  a  su  favor  su  influencia  sobrenatural  sobre  los 
individuos,  siempre  que  éstos  no  opongan  obstáculos  consciente¬ 
mente.  Si  bien  es  cierto  que  en  los  primeros  siglos  logró  una  trans¬ 
formación  en  el  orden  social  y  económico,  como  nadie  la  ha  lo¬ 
grado,  también  hay  que  reconocer  que  no  ha  producido  el  paraíso 
en  la  tierra,  que  sueñan  los  comunistas.  Lo  produciría,  si  todos 
correspondiesen  a  la  gracia,  y  si  todos  se  conformasen  con  los 
preceptos  y  consejos  evangélicos.... 

De  hecho  en  el  mundo  han  florecido  y  siguen  floreciendo  co¬ 
munidades  religiosas,  cuyos  miembros  se  esfuerzan  voluntariamen¬ 
te  por  seguir  sinceramente  las  noimas  de  vida  señaladas  por  Jesu¬ 
cristo.  Pero,  el  ideal,  cuán  lejos  está  de  la  realidad,  aún  en  las  más 
observantes  órdenes  religiosas.  ¿Cómo,  pues,  creer  que  esta  nive¬ 
lación  comunista  y  realización  del  credo  socialista  se  puede  obte¬ 
ner  en  un  país,  en  una  nación,  en  el  mundo  entero?  Ni  siquiera 
se  obtendrá  por  largo  tiempo  en  una  aldea,  ni  en  una  hacienda, 
desde  que  haya  alguien  que  dirija  y  gente  dirigida,  desde  que  haya 
pasiones  en  el  alma,  ambiciones  en  el  corazón,  enfermedades  psí¬ 
quicas,  pereza  y  emotividad. 

Establecido  un  régimen  hoy,  encontrará  opositores  mañana. 
Forzada  nivelación  se  impondrá  hoy,  y  el  desnivel  natural,  psico¬ 
lógico,  físico,  moral  y  hasta  higiénico  de  los  individuos  lo  que¬ 
brantará  mañana. 

Mientras  no  se  logre  esa  comunidad,  esa  sociedad  maravillo¬ 
sa  en  que  no  se  necesitarán  jefes,  ni  directores,  habrá  necesidad 
de  jefes,  tendremos  Estado  y  Administración  Pública,  por  lo  tan¬ 
to,  gobernantes  y  gobernados,  empleados  y  obreros  con  emplea¬ 
dores  y  patrones;  tendremos  gente  que  manda  y  gente  que  obe¬ 
dece;  y  como  el  comunismo  no  acepta  que  haya  sino  una  sola 
clase,  una  sola  manera  de  pensar,  un  solo  color  en  todos  y  un 
solo  gusto,  tendrá  que  venir  de  nuevo  la  nivelación  forzada  por 
la  dictadura  inhumana  y  brutal,  al  estilo  del  soviet. 

Los  hacendosos,  los  ahorradores,  los  hábiles  serán  igualados 
a  los  torpes,  perezosos  o  ineptos.  ¿Cómo?  Con  la  hoz  que  siegue 
toda  cabeza  que  se  levanta  sobre  el  nivel  señalado  por  el  dicta¬ 
dor,  es  decir  con  la  Tcheka  o  la  Guepeú. 

Gente  que  rechaza  con  furor  la  tiranía  de  una  dictadura  mi¬ 
litar,  no  se  espanta  de  esta  dictadura  del  proletariado  que  tiene 
que  ser  forzosamente  la  más  atroz  y  salvaje  para  subsistir. 

Es  el  ensayo  de  Rusia.  Así  excusan  los  dirigentes  del  soviet, 
el  régimen  de  terror  que  no  amaina  después  de  17  años.  Los  que 
en  la  oposición  abominaban  de  policía  y  ejército,  pasan  a  sostener¬ 
se  por  la  Guepeú  y  ejército  rojo,  el  más  despótico,  sanguinario 
y  brutal  que  se  ha  conocido  en  el  mundo  entero. 
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IEs  que  el  régimen  capitalista  actual  tiene  sumida  a  la  clase 
obrera  en  una  esclavitud  intolerable! 

Error  profundo,  el  divulgado  hábilmente  por  el  soviet  y  sus 
simpatizantes,  de  que  no  hay  intermedio  alguno,  entre  el  capita¬ 
lismo  y  el  comunismo.  Entre  ambos,  reteniendo  sus  ventajas  y 
evitando  sus  excesos  está  el  régimen,  que  los  sociólogos  como 
La  Tour  du  Pin,  Defourny,  Vogelsang,  y  Toniolo  preconizan.  El 
régimen  capitalista  actual,  fruto  del  liberalismo  moral  y  económi¬ 
co,  dista  tanto  del  cristianismo  social,  como  el  comunismo,  reac¬ 
ción  violenta  contra  el  individualismo. 

Pío  XI  en  su  famosa  encíclica  del  mes  de  mayo  de  1931,  Qaa - 
dragesimo  Atino,  rememorando  el  plan  de  reconstrucción  social  de 
León  XIII,  señala  la  única  solución  salvadora,  y  llama  a  los  diri¬ 
gentes  de  las  naciones  a  coordinar  sus  esfuerzos  para  realizarla. 

De  su  realización  inmediata  depende  que  el  mundo  se  libre 
del  paraíso  bolchevique. 

Ahora  bien,  esa  solución  entraña  una  reorganización  a  fondo 
de  la  estructura  política,  social  y  económica  de  la  sociedad,  en 
la  que  las  profesiones  organizadas  establezcan  la  armonía  que  de¬ 
be  existir  entre  los  factores  de  la  producción,  haciendo  que  las 
riquezas  se  distribuyan  con  equidad  en  todos  los  órdenes  de  la 
sociedad;  dando  acceso  a  la  propiedad  y  a  las  comodidades  de 
la  riqueza  a  todo  trabajador  honrado,  e  impidiendo  los  abusos  que 
todos  condenamos  en  el  régimen  actual. 

Para  ello ,  es  menester  un  arranque  noble  y  humano  de  las  cla¬ 
ses  dirigentes;  y  en  todos ,  una  renovación  del  espíritu  vivificante 
del  cristianismo,  que  es  justicia ,  que  es  caridad ,  y  se  basa  en  el 
desprendimiento  y  en  la  abnegación  que  enseñó  Jesucristo. 

¿Utopíá?  Entonces  labremos  el  abismo  en  que  nos  precipita¬ 
remos  tarde  o  temprano  sin  remedio.  ¿Pesimismo?  Es  la  visión 
clara  del  gran  Papa  que  nos  gobierna. 


El  elemento  jurídico  o  legal  en  la  noción 
del  delito,  según  el  Derecho  Romano 

y  el  Derecho  Canónico 

por  José  María  Uría,  S.  J. 

Introducción 

De  dos  maneras  puede  y  suele  definirse  el  delito:  una,  a  priori, 
por  decirlo  así;  y  otra,  a  posteriori. 

El  delito  considerado  a  priori  viene  a  ser  una  acción  u  omi¬ 
sión  libre  y  externa,  que  perturba  notablemente  el  recto  orden  social. 

El  delito  a  priori,  así  concebido,  parece  exigir,  de  acuer¬ 
do  con  las  prescripciones  más  elementales  del  derecho  divino  na¬ 
tural,  una  sanción  proporcionada,  en  cuya  virtud,  el  recto  orden 
social  gravemente  perturbado  por  el  malhechor  recobre,  por  decirlo 
así,  en  la  justa  apreciación  de  los  hombres  honrados,  el  equilibrio 
perdido. 

El  delito  a  posteriori  es,  según  la  definición  clásica  y  escultu¬ 
ral  del  egregio  Cardenal  D’Annibale  (1)  EXTERNA  LEGIS  POENALIS 
VIOLATIO  DOLO  MALO  FACTA.  La  violación  externa  y  dolosa  de  la 
ley  penal. 

Lo  cual  significa  que  el  prudente  legislador,  después  de  haber 
visto  y  ponderado  de  antemano  y  en  general  cuáles  son  las  ac¬ 
ciones  u  omisiones  injustas  que,  por  razón  de  su  especial  grave¬ 
dad,  pueden  importar  violación  notable  del  recto  orden  social;  luego, 
siempre  de  acuerdo  con  la  referida  apreciación  y  con  el  derecho 
divino  natural,  que  manda  imponer  penas  justas  a  los  culpables 
perturbadores  del  orden,  intima  a  los  súbditos,  insertándolos  en  el 
código,  ciertos  mandamientos  y  prohibiciones  sancionados  con  pe¬ 
nas  a  propósito,  determinadas  o  indeterminadas,  que  habrán  de 
fijar,  en  su  especie  átoma,  como  suele  decirse,  los  jueces  encarga¬ 
dos  de  velar  por  los  fueros  del  orden  jurídico. 


(1)  Cardenal  D’Annibale,  Summula  Theologiae  moralis,  I,  n.  206. 
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Es  común  y  corriente  entre  los  tratadistas  modernos  de  Dere¬ 
cho  Penal  distinguir  tres  elementos  en  la  noción  del  delito: 

El  elemento  objetivo , 

El  elemento  subjetivo  y 

El  elemento  jurídico  o  legal . 

1)  El  elemento  objetivo ,  que  en  los  tratados  de  Derecho  Penal 
suele  llamarse  Corpus  delicti ,  lo  constituye  el  damnumf  o  sea:  el 
hecho  material  que,  atendida  su  naturaleza,  lleva  consigo  violación 
grave  del  recto  orden  jurídico;  por  ejemplo,  el  asesinato,  la  calum¬ 
nia,  el  robo  y  el  adulterio. 

2)  El  elemento  subjetivo  implica,  a  su  vez,  la  culpabilidad  mo¬ 
ral  del  delincuente,  culpabilidad  que  constituye  la  raíz  y  el  funda¬ 
mento  indispensable  de  la  llamada  responsabilidad  socialf  única  que 
admiten,  si  bien  contra  toda  razón,  como  lo  demostramos  en  otro 
artículo  publicado  en  esta  Revista ,  los  partidarios  de  la  Scuola 
Positiva  Penale. 

* 

*  * 

Véase  cómo  se  explica  este  segundo  elemento,  constitutivo  de 
la  noción  del  delito,  en  los  cánones  2.199  y  2.200  del  altual  Codex 
Iuris  Canonici ,  advirtiendo  antes  que  la  doctrina  propuesta  en  los 
referidos  cánones  es  la  tradicional  en  la  Iglesia  católica,  como 
puede  comprobarse  con  sólo  hojear  los  tratados  clásicos  sobre  De¬ 
recho  Penal  Eclesiástico  escritos  por  Enrique  Pirhing,  S.  J.,  Ana- 
cleto  Reiffenstuel,  O.  F.  M.  y  Francisco  Javier  Schmalzgrueber,  S.  J. 

Canon  2.199 — «La  imputabilidad  del  delito  depende  del  dolo 
del  delincuente  o  de  su  culpa  en  la  ignorancia  de  la  ley  violada  o  en 
la  omisión  de  la  debida  diligencia;  por  lo  cual,  todas  las  causas 
que  aumentan,  disminuyen  o  destruyen  el  dolo  o  la  culpa,  aumen¬ 
tan  también,  disminuyen  o  destruyen  automáticamente  la  imputa¬ 
bilidad  del  delito». 

Canon  2.200  -Párrafo  primero:  «El  dolo  significa  en  este  lu¬ 
gar  la  intención  deliberada  de  traspasar  la  ley;  y  se  le  opone,  por 
parte  del  entendimiento,  la  ignorancia,  error  e  inadvertencia  (1)  y, 
por  parte  de  la  voluntad,  la  carencia  del  libre  albedrío». 

Párrafo  segundo:  «Una  vez  puesta  la  violación  externa  de  la  ley, 
el  dolo  se  presume  en  el  fuero  externo,  mientras  no  se  pruebe 
positivamente  lo  contrario». 


En  los  cánones  que  siguen  a  continuación  —y  que  la  breve¬ 
dad  del  artículo  no  nos  permite  insertar  aquí—  se  determina  y  des¬ 
arrolla  con  suficiente  amplitud  y  con  gran  competencia  la  doctrina 


(1)  Véase  el  canon  2.202. 
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indicada  en  los  dos  que  quedan  transcritos,  siempre  de  acuerdo 
con  las  enseñanzas  jurídicas  tradicionales  en  la  Iglesia  católica. 

De  todo  lo  cual  pudiéramos  inferir  un  corolario  de  gran  im¬ 
portancia,  y  es  que  los  modernos  escritores  que  nos  repiten  a  cada 
paso  y  en  diversos  tonos  que  antes  de  ellos  nadie  tomó  en  cuenta 
el  elemento  subjetivo  para  fijar  la  noción  exacta  del  delito  y  en  la 
aplicación  de  las  penas  a  los  delincuentes,  manifiestan  o  una  igno¬ 
rancia  supina  en  la  materia,  o  una  carencia  de  verdad  y  de  exac¬ 
titud  históricas  rayana  en  delito  de  lesa  ciencia  jurídica. 


3)  El  elemento  jurídico  o  legal,  o  sea:  una  ley  en  la  cual  se 
establecen  penas  contra  los  que  osaren  violar  determinadas  pres¬ 
cripciones  o  prohibiciones  sustantivas  comprendidas  en  el  código. 

Según  los  que  defienden  la  necesidad  de  este  tercer  elemento 
para  la  constitución  y  esencia  de  verdadero  y  estricto  delito,  no  se 
concibe,  pero  ni  aun  puede  en  manera  alguna  concebirse  éste,  sin 
que  exista  una  ley  positiva  humana  — civil  o  eclesiástica —  en  la 
cual  se  sancionen  con  penas  correspondientes  las  violaciones  libres, 
graves  y  externas  de  determinadas  leyes  sustantivas,  necesarias, 
de  modo  peculiar,  para  que  subsista  el  recto  orden  jurídico  en  la 
sociedad  respectiva.  Es  lo  que  se  significa  en  el  aforismo:  Nullum 
crimen  sine  lege —  no  hay  crimen  sin  ley —  aforismo  que,  dicho  sea 
de  paso,  no  se  encuentra,  al  menos  en  los  referidos  términos,  en 
los  Derechos  Romano  y  Canónico. 


Supuesto  lo  que  precede,  a  manera  de  introducción,  pasemos 
ya  a  lo  que  constituye  el  punto  central  de  nuestro  artículo. 

Se  pregunta  si  se  admite :  primero,  en  el  Derecho  Romano,  y 
segundo,  en  el  Derecho  Canónico,  el  elemento  legal  o  jurídico,  a 
la  manera  explicada,  como  indispensable  y  esencial  para  el  con¬ 
cepto  de  crimen  o  delito. 

No  ignoramos  que  muchos  tratadistas  modernos  establecen 
distinción  entre  los  conceptos  de  crimen,  delito  y  transgresión  o  con¬ 
travención.  En  el  presante  artículo  los  términos  crimen  y  delito  se 
toman  como  sinónimos,  de  acuerdo  con  la  tradición  jurídica  tanto 
romana  como  eclesiástica. 

A)— El  Derecho  Romano  y  el  elemento  jurídico  o  legal  en  el  concepto  de  delito. 

Tenemos  acerca  de  esta  materia  diversos  pasajes  de  juriscon¬ 
sultos  romanos,  que  figuran  en  las  Pandectas  del  Emperador  Jus- 
tiniano.  Supongo  de  todos  conocido  que  las  sentencias  de  los  ju¬ 
risconsultos,  que  de  suyo,  y  hecha  abstracción,  por  el  momento, 
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del  ius  respondendi  ex  Principis  auctoritate ,  sólo  tenían  valor  doc¬ 
trinal;  una  vez  insertas  en  la  referida  fuente,  tuvieron  fuerza  de  ley, 
que  se  la  dio  el  citado  Emperador  Justiniano  en  su  Constitución 
Tanta  fechada  el  16  de  diciembre  del  533. 

Son  del  jurisconsulto  Juliano  estas  palabras: 

«Es  imposible  abarcar  en  particular  y  en  concreto  todos  los 
casos  que  pueden  presentarse,  en  unas  cuantas  leyes  y  senado-con¬ 
sultos.  Por  tanto,  cuando  ocurriere  algún  caso  no  contemplado  en 
su  especie  en  éstos  o  en  aquéllas,  los  jueces  y  los  demás  magis¬ 
trados  que  ejercen  jurisdicción,  pueden  y  aun  deben  juzgar  y  pro¬ 
ceder  por  analogía:  ad  similia ».  (1) 

De  Ulpiano  son  estas  otras:  «Como  dice  Pedio,  cuando  las 
leyes  contemplan  estos  y  aquellos  casos,  es  muy  prudente  y  con¬ 
forme  a  razón  aplicar  la  misma  doctrina  a  otros  casos  parecidos, 
tomada  en  cuenta  la  utilidad  que  tuvo  en  mira  el  legislador,  al 
constituir  las  leyes;  lo  cual  puede  hacerse  o  por  interpretación  o  al 
menos  por  jurisdicción».  (2) 

El  jurisconsulto  Tertuliano  repite  la  misma  enseñanza,  dicien¬ 
do  que  «es  propio  de  las  leyes  establecidas  el  que  deban  exten¬ 
derse  a  las  personas  y  cosas,  que  guardan  analogía  estrecha  con 
las  personas  y  cosas  a  que  se  refirió  en  términos  formales  y  ex¬ 
presos  el  legislador».  (3) 

Juliano,  aquel  jurisconsulto  eminente  que  ayudó  al  Emperador 
Adriano  en  la  redacción  del  Edicto  Perpetuo ,  refiriéndose  al  dere¬ 
cho  en  las  provincias  del  imperio,  dice:  «Cuando  acerca  de  algu¬ 
na  cosa  no  hubiere  leyes  escritas,  habrá  que  recurrir  a  los  usos 
y  costumbres  en  vigor,  y  a  falta  de  aquéllos  y  de  éstas,  habrá 
que  acomodarse  a  las  normas  que  fluyen  de  las  primeras  y  se  les 
aproximan».  (4) 

Es  todavía  más  notable  que  los  precedentes,  el  siguiente  tex¬ 
to  que  nos  ha  conservado  el  Emperador  Justiniano  en  su  Consti¬ 
tución  Tanta.  Hacia  el  fin  del  párrafo  18  del  citado  documento  se 
leer*  estas  palabras: 

«Y  además,  el  Emperador  Adriano,  de  piadosa  memoria,  cuan¬ 
do  se  hallaba  empeñado  en  la  formación  del  Edicto  Perpetuo  de 
los  Pretores,  con  la  ayuda  del  egregio  varón  Juliano,  en  una  ora¬ 
ción  que  pronunció  públicamente  en  la  vieja  Roma,  repitió  esto 
mismo,  o  sea:  que,  si  se  presentaban  casos  no  previstos  en  las 
mencionadas  leyes  —alude  aquí  el  Emperador  a  las  varias  dispo¬ 
siciones  ánuas  de  los  pretores  insertas  en  sus  Edictos  Perpetuos — 
los  magistrados  debían  juzgar,  según  la  semejanza  de  las  normas 
allí  establecidas». 


(1)  Digesto,  i,  3,12. 

(2)  D.  loe.  cit.  13. 

(3)  D.  loe.  cit.  27. 

(4)  D.  loe.  cit.  32  prólogo. 
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Como  se  ve,  los  textos  que  acabamos  de  transcribir,  son  ge¬ 
nerales,  y,  por  tanto,  pueden  y  deben  aplicarse  a  cualesquiera  ma¬ 
terias,  aún  a  las  penales.  La  proposición  universal,  cuando  es  ver¬ 
dadera,  implica,  según  dicen  los  lógicos,  la  verdad  de  todas  las 
proposiciones  particulares  o  inferiores  en  ella  comprendidas. 

De  lo  cual  puede  colegirse,  al  menos  con  fundamento  sólido, 
que  los  jurisconsultos  y  emperadores  romanos  no  reconocieron  ni 
practicaron,  por  lo  menos  en  su  significación  rígida  y  estricta,  el 
aforismo  hoy  tan  en  uso  en  los  códigos  civiles:  Nullum  crimen 
sine  lege. 

En  consecuencia,  si  ocurrían  acciones  u  omisiones  libres,  no 
previstas  por  el  legislador,  pero  que  implicasen  violación  nota¬ 
ble  del  recto  orden  social,  pudieron  y  aun  debieron  los  jueces  cas¬ 
tigarlas  con  penas  análogas  a  las  estatuidas  por  las  leyes  para 
casos  parecidos. 

Pero  hay  más.  Porque  en  el  Libro  48  de  las  Pandectas,  Títu¬ 
lo  iv,  fragmento  7.°,  nos  encontramos  con  unas  palabras  muy  inte¬ 
resantes  del  jurisconsulto  Modestino,  en  las  cuales  se  reconoce  de 
manera  expresa  en  los  jueces  la  facultad  de  aplicar  a  los  crímenes 
no  previstos  y  sancionados  por  el  legislador,  penas  justas,  en  cuya 
virtud  se  restablezca  el  recto  orden  social  gravemente  perturbado 
por  los  malhechores. 

Completa  Modestino  su  enseñanza  jurídica  diciendo  que  en  la 
hipótesis  contemplada  deben  los  jueces  tomar  en  consideración  las 
sanciones  determinadas  por  el  legislador,  para  de  ellas  inferir  ad 
exemplum  —por  vía  de  analogía—  la  pena  que  mejor  responda  a 
la  gravedad  del  delito,  siempre  de  acuerdo  con  la  mente  del  legis¬ 
lador  y  con  los  principios  y  normas  que  presidieron  la  constitu¬ 
ción  de  las  leyes  establecidas. 

Y,  dicho  sea  de  paso,  el  interesante  fragmento  del  juriscon¬ 
sulto,  a  quien  acabamos  de  referirnos,  es  también  muy  notable  por 
otro  concepto,  pues  en  él  se  nos  habla  con  gran  claridad  de  la 
manera  como  debían  proceder  los  jueces  para  apreciar  en  concreto 
la  culpabilidad  moral  de  los  delincuentes  sometidos  a  su  tribunal. 
Aquí  pudiéramos  repetir  la  observación  que  hicimos  antes,  relati¬ 
va  al  aplomo  y  suficiencia  con  que  afirman  ciertos  autores  moder¬ 
nos  que,  hasta  que  vinieron  ellos  a  ilustrar  al  mundo,  nadie  cayó 
en  la  cuenta  del  elemento  subjetivo  del  delito,  ni  pensó  juriscon¬ 
sulto  alguno  en  la  necesidad  o  conveniencia  de  indagar  las  condi¬ 
ciones  peculiares  personales  del  sujeto,  autor  del  delito,  en  orden 
a  la  apreciación  y  fijación  justa  de  la  responsabilidad. 

Parecidos  argumentos  pudiéramos  presentar  tomados  del  Libro 
48,  Título  19,  fragmentos  13  y  37,  pues  en  ellos  Ulpiano  y  Paulo 
afirman  que  los  jueces  pueden  imponer  a  los  criminales,  en  cierta 
clase  de  juicios,  penas  no  fijadas  por  ley,  con  tal  de  que  se  ajus¬ 
ten  a  la  recta  razón  y  a  lo  que  pide  la  utilidad  común. 
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Pero  ocurre  aquí  una  OBJECION  muy  seria.  Y  es  que,  si  fuera 
verdad,  como  parece  colegirse  de  los  textos  referidos,  que  los  jue¬ 
ces  se  hallaban  en  Roma  autorizados  para  castigar  ciertos  delitos, 
sin  que  hubiera  ley  alguna  positiva  que  los  contemplara  y  deter¬ 
minara  sus^  sanciones,  en  tal  caso  también  fuera  verdad  que  los 
jueces  podían  imponer  en  su  tribunal  penas  no  establecidas  por  ley . 

Ahora  bien,  parece  del  todo  cierto  que,  según  la  teoría  roma¬ 
na,  no  se  permitía  a  los  jueces,  en  ningún  caso  ni  bajo  cualquier 
pretexto,  irrogar  a  los  malhechores  penas,  que  de  antemano  no 
hubiesen  sido  fijadas  por  ley. 

Para  probar  esto  último,  pueden  aducirse  dos  textos,  que  pa¬ 
recen  decisivos. 

El  primero  está  tomado  del  Comentario  del  jurisconsulto  UI- 
piano  a  la  lex  Julia  et  Papia ,  tan  famosa  para  determinar  el  dere¬ 
cho  romano  matrimonial.  Dice  así: 

«Es  grande  la  diferencia  que  existe  entre  los  dos  conceptos, 
de  suyo  bastante  parecidos,  de  multa  y  pena;  porque  la  pena  es 
un  nombre  genérico,  que  comprende  las  sanciones  establecidas  para 
la  represión  justa  de  cualesquiera  delitos.  La  multa ,  por  el  con¬ 
trario,  denota  tan  sólo  las  sanciones  determinadas  contra  especia¬ 
les  delitos,  cuyo  castigo  hoy  suele  ser  de  carácter  pecuniario.  La 
pena  puede  importar  privación  —mayor  o  menor—  del  patrimonio, 
de  la  fama  y  aún  en  ocasiones  de  la  misma  vida  del  delincuente. 
La  multa  se  fija,  según  el  arbitrio  prudente  del  juez  que  la  impo¬ 
ne;  en  cambio,  NO  SE  PUEDEN  IMPONER  SINO  AQUELLAS  PENAS, 
QUE  DE  ANTEMANO  HAYAN  SIDO  ESTABLECIDAS  O  POR  LEY  O  POR 
OTRO  CUALQUIER  DERECHO  PARA  TAL  DELITO :  POENA  NON  IRRO- 
GATUR  NISI  QUAE  QUAQUE  LEGE  VEL  QUO  ALIQUO  IURE  SPECIALITER 
HUIC  DELICTO  IMPOSITA  EST».  (1) 

El  segundo  texto  es  del  egregio  jurisconsulto  Paulo,  una  de  las 
figuras  más  notables  de  la  jurisprudencia  romana,  y  se  halla  inser¬ 
to,  lo  mismo  que  el  anterior,  en  las  Pandectas  del  Emperador  Jus- 
tiniano. 

Pues  bien,  según  el  referido  jurisconsulto,  hay  entre  los  con¬ 
ceptos  de  multa  y  pena  una  gran  diferencia,  y  es  que  las  penas 
suelen  fijarse  por  ley  para  cada  crimen  en  particular,  mientras  no 
sucede  lo^  propio  con  las  multas ,  porque  éstas  las  determina  en  su 
especie  átoma  el  juez,  a  menos  que  se  fije  en  las  mismas  leyes 
su  cantidad  precisa.  (2) 


0)  Dig*  L.  16,  131.  Para  entender  la  oposición  que  establece  Ulpiano  entre 
la  ley  y  otro  cualquier  derecho,  hay  que  advertir  que  en  la  técnica  romana  el 
término  lex  —ley —  sólo  se  refería  a  las  leyes  votadas  por  el  pueblo  en  los 
comicios;  al  paso  que  el  ius  era  un  término  mucho  más  amplio,  pues  com¬ 
prendía  también  los  senado-consultos,  las  constituciones  de  los  príncipes  y 
emperadores,  el  derecho  formado  por  los  pretores  y  aun  por  los  jurisconsultos. 

(2)  L.  c.  fragmento  244. 


EL  ELEMENTO  JURIDICO  O  LEGAL  EN  LA  NOCION  DEL  DELITO 


265 


¿Cómo  compaginar  las  dos  series  de  textos?  En  los  primeros 
se  nos  dice  que  ciertos  delitos  que  no  hubiese  previsto  el  legisla¬ 
dor,  podían  ser  sancionados  por  los  jueces  con  penas  proporcio¬ 
nadas  a  la  gravedad  del  crimen;  en  los  segundos  se  afirma,  por  el 
contrario,  que  no  podían  los  jueces  irrogar  a  los  malhechores  pena 
alguna,  que  no  se  hallase  establecida  y  aun  determinada  de  ante¬ 
mano  por  ley.  ¿Cómo  resolver  tamaña  antinomia? 

Tal  vez  del  siguiente  modo.  En  la  primera  serie  de  textos  se 
establece  por  ley  que,  cuando  ocurrieren  casos  no  previstos  ni  san¬ 
cionados  por  el  legislador,  los  resuelva  el  juez  o  de  conformidad 
con  la  razón  o  según  las  exigencias  del  bien  común,  o  también  a 
semejanza  de  otros  parecidos  resueltos  por  el  propio  legislador. 

Luego  cabe  decir  que  las  penas  que  se  habrán  de  aplicar  en 
los  tribunales,  cuando  esto  ocurra,  las  ha  establecido  y  aun  deter¬ 
minado,  en  cierto  modo  al  menos,  la  misma  ley. 

Por  tanto,  y  resumiendo  lo  que  precede,  podemos  afirmar,  al 
menos  como  sólidamente  probable,  que,  según  la  teoría  romana, 
el  elemento  jurídico  o  penal  es  de  todo  punto  necesario  en  el  con¬ 
cepto  de  delito,  aunque  siempre  de  un  modo  bastante  moderado, 
de  acuerdo  con  la  explicación  que  se  acaba  de  dar. 

B) — El  Derecho  Canónico  y  el  elemento  jurídico  o  legal  en  el  concepto  de  delito. 

a)  Antes  del  Codex  Iuris  Qanonici ,  actualmente  en  vigor.  Antes 
de  la  promulgación  del  Codex  Iuris  Canonici  —1917—  los  ca¬ 
nonistas,  a  falta,  sobre  todo,  de  textos  precisos  sobre  la  materia, 
no  convenían  entre  sí. 

Unos  con  el  Padre  Francisco  Javier  Wernz  (1)  egregio  profe¬ 
sor  de  la  Universidad  Pontificia  Gregoriana,  y  con  el  hoy  eminen¬ 
tísimo  Cardenal  Lega  (2),  defendían  la  sentencia  negativa,  o  sea: 
que  no  era  necesaria  la  ley  penal  positiva  establecida  por  la  Igle¬ 
sia,  para  que  hubiera  verdadero  y  formal  delito,  y  para  que  los 
jueces  pudieran  castigarlo  con  penas  convenientes,  según  su  pru¬ 
dente  arbitrio;  sino  que  bastaban  actos  u  omisiones  libres  y  ex¬ 
ternos  prohibidos  por  ley  divina  — natural  o  positiva —  siempre 
que  dichos  actos  u  omisiones  llevaran  consigo  perturbación  grave 
del  orden  social  eclesiástico. 

De  conformidad  con  la  referida  sentencia,  el  Cardenal  Lega 
definía  el  delito  del  siguiente  modo:  «Es  delito  la  acción  u  omi¬ 
sión  injusta,  imputable  a  su  autor,  y  que  perturba  gravemente  el 
orden  social». 

El  P.  Wernz,  por  su  parte,  daba  esta  otra  definición:  «Llá¬ 
mase  delito  la  acción  u  omisión  injusta,  externa,  imputable  a  su 
autor,  y  que  perturba  gravemente  el  orden  social  de  la  Iglesia». 

(1)  Wernz,  Ius  Decretalium,  tomo  6.°,  Tít.  l.° 

(2)  Lega,  De  Iudiciis  Ecclesiasticis,  vol.  3.°,  parte  1.a,  cap.  2.°. 
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Y  ¿qué  RAZONES  pudieron  tener  autores  tan  preclaros  para  pro¬ 
pugnar  una  doctrina  jurídica  que  a  los  modernos  penalistas,  parti¬ 
darios  fervientes  del  aforismo:  Nullum  crimen  sine  lege — positiva — 
les  parece  del  todo  absurda  y  antinatural?  Veamos  de  exponerlas 
con  la  brevedad  que  se  compadece  con  este  artículo. 

Ante  todo,  las  conocidas  máximas  nullum  crimen  sine  lege ,  nul- 
la  poena  sine  lege  tienen  en  el  Derecho  Penal  moderno  de  las  socie¬ 
dades  civiles  aplicación  estricta,  principalmente  por  la  SEPARACION 
que  existe,  en  diversos  sujetos,  de  la  triple  potestad  legislativa, 
judicial  y  administrativa. 

Ahora  bien,  es  de  todos  sabido  que  en  el  fuero  eclesiástico 
no  se  reconoce  ni  practica  la  antedicha  separación;  por  cuanto,  no 
sólo  el  Papa  en  la  Iglesia  universal,  sino  también  ios  Ordinarios 
locales  en  sus  respectivos  territorios  tienen  y  ejercen  la  potestad 
legislativa,  judicial  y  administrativa;  estos  últimos,  como  es  natu¬ 
ral,  con  la  subordinación  debida  al  primero. 

Luego  el  fundamento  principal  alegado  en  el  Derecho  Penal 
moderno  para  defender  los  referidos  axiomas  jurídicos,  no  puede 
aplicarse  a  la  Iglesia  Católica. 

Además,  si  atendemos  a  la  naturaleza  de  las  cosas ,  no  parece 
que  las  violaciones  de  las  leyes  sólo  deban  hallarse  sujetas  a  san¬ 
ción,  cuando  ésta  haya  sido  establecida  de  antemano  por  alguna 
ley  penal;  porque  el  fundamento  y  raíz  de  la  potestad  coercitiva 
o  punitiva  es,  por  una  parte,  la  imputabilidad  del  acto  externo  e 
injusto,  con  la  adjunta  exigencia  de  pena  proporcionada  a  la  gra¬ 
vedad  de  la  falta;  y,  por  otra,  la  conservación  y  tutela  eficaz  del 
recto  orden  social,  conservación  y  tutela  que  no  pueden  subsistir 
sin  la  aplicación  de  sanciones  convenientes,  que  impliquen  la  reac¬ 
ción  justa  del  orden  perturbado  contra  los  autores  responsables 
del  desorden. 

En  consecuencia  de  lo  dicho,  no  se  ve  por  qué  el  Superior 
Eclesiástico ,  que  ejerce  en  el  fuero  externo  de  la  sociedad  ecle¬ 
siástica  la  triple  potestad  antes  mencionada,  no  pueda  imponer, 
previo  juicio  naturalmente,  sanciones  adecuadas  a  aquellos  que, 
con  sus  actos  u  omisiones  libres  y  externas,  hayan  violado  gra¬ 
vemente  el  orden  social  eclesiástico,  aun  cuando  dichos  actos  u 
omisiones  no  hayan  sido  previstos  ni,  por  consiguiente,  sanciona¬ 
dos  con  penas,  por  el  legislador  humano. 

.  * 

*  * 

Otros  autores,  en  cambio,  con  el  Cardenal  D’Annibale  (1)  y 
Katz  (2)  defendían  la  sentencia  afirmativa ,  o  sea :  que  sí  era  nece¬ 
sario  el  elemento  jurídico  o  legal,  para  que  hubiera  verdadero  y 
estricto  delito. 


(1)  D’Annibale,  Summula  Theologiae  Moralis,  i,  n.°  296. 

(2)  Katz,  Grundriss  des  Kanonischen  Strafrechts  —Compendio  del  Derecho 
Penal  Canónico—  pág.  3. 
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Por  tal  motivo,  el  citado  Cardenal  D’Annibale,  y  sus  partida¬ 
rios  definían  el  delito  diciendo  que  es  «la  violación  externa  y  do¬ 
losa  de  la  ley  penal»  ;  significando  con  ello  abiertamente  que  el 
referido  elemento  legis  poenalis  violatio  es  esencial  e  indispensable 
en  el  concepto  de  delito. 


Los  fundamentos  de  esta  segunda  sentencia  son  varios. 

Ante  todo ,  así  sabrán  a  punto  fijo  y  de  antemano  los  súbdi¬ 
tos  cuáles  son  las  acciones  y  cuáles  las  omisiones,  por  razón  de 
las  cuales  pueden  ser  castigados  más  o  menos  severamente  en  los 
tribunales  encargados  de  velar  por  los  fueros  de  la  justicia  y  del 
recto  orden  social. 

En  segundo  lugar ,  los  jueces  tendrán,  en  esta  teoría,  un  punto 
firme  en  qué  apoyarse  para  el  ejercicio  de  la  potestad  punitiva, 
que  de  suyo  es  tan  odiosa,  aun  cuando  se  ordena  al  bien  común 
de  la  sociedad  civil. 

En  tercer  lugarf  no  cuesta  gran  cosa  comprender  que  para  el 
recto  y  estable  orden  social  se  debe  presumir  que  el  Superior  ha 
procedido  bien  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  mientras  no  se 
pruebe  lo  contrario  con  argumentos  positivos  y  eficaces. 

En  cambio,  tratándose  del  ejercicio  de  la  potestad  punitiva, 
parece  que  la  presunción  general  debe  ser  esta  otra:  «Nadie  pue¬ 
de  ser  castigado,  en  otros  términos,  nadie  puede  ser  privado  de 
los  derechos  que  le  asisten  por  ley  natural  o  por  ley  positiva,  a  me¬ 
nos  que  el  juez  demuestre  de  antemano  con  argumentos  ciertos  el 
poder  que  para  ello  tiene;  lo  cual  se  logrará  convenientemente,  si 
el  legislador  establece  en  el  código  cuáles  son  las  acciones  y  cuá¬ 
les  las  omisiones  que  deben  ser  castigadas  por  los  jueces,  de  acuer¬ 
do  siempre  con  las  exigencias  justas  del  recto  orden  social  y  de 
su  eficaz  tutela. 

En  cuarto  lugar ,  si  se  admitiera  la  sentencia  contraria,  se  de¬ 
rivarían  de  ella  consecuencias  que  parecen  absurdas  y  antinaturales. 

Pues  entonces  los  jueces  deberían  examinar  no  sólo  los  he¬ 
chos,  sino  también,  en  cada  caso  particular,  la  relación  que  guar¬ 
dan  los  referidos  hechos  con  lo  que  pide  el  recto  orden  social, 
cuya  defensa  constituye  precisamente  el  fundamento  jurídico  de  la 
potestad  punitiva. 

¿Quién  no  ve  que  es  por  lo  pronto  muy  expuesto  hacer  de¬ 
pender  la  justicia  de  las  penas,  tal  vez  gravísimas  e  irreparables, 
del  criterio  personal  y  del  arbitrio  de  los  jueces?  Cuanto  mejor 
sería  que  los  legisladores,  ponderando  de  antemano  con  madurez, 
con  calma,  y  en  general,  cuáles  son  las  acciones  u  omisiones  ex¬ 
ternas  y  libres  que  pueden  perturbar  gravemente  el  recto  orden 
social  fijaran  aquellas  penas  que  se  estiman  adecuadas  ora 
para  prevenir  las  lesiones  graves  del  recto  orden  jurídico  estable¬ 
cido,  ya  para  repararlo  suficientemente,  cuando  hubiese  sido  vio- 
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lado  en  proporciones  notables;  y  que  los  jueces  se  limitaran,  en 
consecuencia,  a  proceder  de  acuerdo  con  dichas  normas. 

Sin  embargo,  no  se  opone  lo  dicho  a  que  el  legislador,  des¬ 
pués  de  haber  determinado  con  precisión  bastante  los  elementos 
objetivos  del  delito,  encomiende  a  la  apreciación  justa  y  prudente 
de  los  jueces  el  examen  de  los  elementos  subjetivos,  ya  que  éstos, 
como  es  de  todos  sabido,  tanto  suelen  variar  en  cada  caso  concreto, 
merced  a  un  sinnúmero  de  circunstancias  personales,  que  no  pu¬ 
dieron  ser  previstas  por  el  legislador. 

En  quinto  lugar ,  pudiéramos  agregar  que  el  propio  P.  Wernz 
no  parece  contrario  a  la  segunda  sentencia,  que  venimos  expo¬ 
niendo,  pues  en  el  lugar  citado,  número  IV,  se  expresa  así : 

«Pero  no  se  puede  negar  que  el  Derecho  Penal  común  de  la 
sociedad  sólo  llegará  a  su  perfección,  cuando  en  él  se  contempla¬ 
ren  con  claridad  y  exactitud  suficientes  los  delitos  por  medio  de  le¬ 
yes  penales,  en  las  que  se  determine,  al  menos  dentro  de  ciertos 
límites  — v.  gr.,  el  sumo  y  el  ínfimo — la  pena;  con  lo  cual,  poruña 
parte,  se  evitarán  los  procedimientos  arbitrarios  de  los  jueces,  y, 
por  otra,  al  fijarse  de  antemano  las  sanciones  anejas  a  la  ley  sus¬ 
tantiva,  se  obtendrá  mejor  el  fin  de  apartar  a  los  súbditos  de  la 
violación  de  las  leyes». 

b)  Después  de  la  publicación  del  Codex  luris  Canonicu— Ante  todo, 
conviene  que  fijemos  nuestra  atención  en  lo  que  contienen  las  fuentes. 

El  canon  2.195,  que  es  el  primero  del  Código  Penal  Eclesiás¬ 
tico,  se  expresa  de  este  modo: 

«ENTIENDESE  POR  DELITO,  EN  EL  DERECHO  ECLESIASTICO,  LA 
VIOLACION  EXTERNA  Y  MORALMENTE  IMPUTABLE  DE  UNA  LEY,  QUE 
LLEVA  ANEJA  SANCION  CANONICA  POR  LO  MENOS  INDETERMINADA» . 

La  ley  a  que  se  refiere  el  citado  canon,  puede  ser  divina  —na¬ 
tural  o  positiva—  o  también  humana;  y  esta  última,  a  su  vez,  uni¬ 
versal  o  particular.  De  forma  que  aun  la  violación  de  las  leyes 
penales  constituidas  por  los  Ordinarios  locales  para  sus  respectivos 
territorios,  implica  verdadero  y  estricto  delito  ante  la  faz  de  la  Iglesia. 

Pero  la  consecuencia  principal  que  se  infiere  del  canon,  que 
acabamos  de  transcribir,  es  que,  según  el  Codex  luris  Canonici , 
actualmente  en  vigor,  para  que  haya  verdadero  y  estricto  delito, 
se  requiere  necesariamente  el  elemento  jurídico  o  legal :  LEGIS  VIO- 
LATIO,  CUI  ADDITA  SIT  SANCTIO  CANONICA. 


El  primer  párrafo  del  canon  2.222  parece,  por  lo  menos  a  pri¬ 
mera  vista,  contrario  al  canon  2.195.  Pues  dice  así: 

AUN  CUANDO  LA  LEY  NO  VAYA  ACOMPAÑADA  DE  SANCION, 
CON  TODO,  EL  SUPERIOR  LEGITIMO  PUEDE  CASTIGAR  CON  ALGUNA 
PENA  JUSTA,  AUN  SIN  PREVIA  AMENAZA  DE  PENA  LA  TRASGRESION 
DE  DICHA  LEY,  SI  ASI  LO  EXIGIERE,  EL  ESCANDALO  TAL  VEZ  CAU¬ 
SADO  O  LA  GRAVEDAD  ESPECIAL  DE  LA  TRASGRESION. 
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Por  tanto,  del  cotejo  del  canon  2.195  con  el  2.222  surge  una 
dificultad  seria. 

En  fuerza  del  primer  canon,  no  hay  delito,  en  el  Derecho  Ecle¬ 
siástico,  si  la  ley  no  va  acompañada  de  una  sanción  establecida 
por  el  legislador. 

Por  el  contrario,  si  se  toman  en  cuenta  las  disposiciones  com¬ 
prendidas  en  el  canon  2.222,  pueden  los  jueces  tratar,  en  sus  tri¬ 
bunales,  como  verdaderos  delitos,  aun  las  trasgresiones  de  leyes, 
que  no  lleven  anejas  sanciones  canónicas  estatuidas  por  el  legislador. 

¿Cómo,  pues,  resolver  tamaña  antinomia?  ¿En  que  forma  sa¬ 
tisfactoria  se  podrá  concordar  el  canon  2.195  con  el  párrafo  pri¬ 
mero  del  canon  2.222? 

* 

*  * 

Esta  dificultad  es,  sin  duda,  una  de  las  más  graves  que  pue¬ 
den  objetarse  contra  la  precisión  y  exactitud  técnica  tan  justamente 
ponderadas  del  actual  Codex  luris  Canonici.  Y  así  se  explica  que 
las  sentencias  ideadas,  en  un  período  de  tiempo  relativamente  cor¬ 
to,  por  los  autores  de  mayor  renombre  en  la  exposición  del  Derecho 
Canónico,  para  resolver  la  antedicha  dificultad,  constituyan  legión. 

Para  proceder  con  mayor  claridad,  expondremos  en  primer 
lugar  las  diversas  opiniones  que  se  han  emitido  sobre  esta  materia; 
y  luégo  daremos  nuestro  humilde  parecer. 

* 

*  * 

Primera  sentencia. — Según  los  conocidos  PP.  Vermeersch  y 
Creusen  (1)  para  que  haya  verdadero  delito  se  precisa  la  viola¬ 
ción  de  la  ley  penal ,  o  sea:  de  una  ley  substantiva  que  lleve  aneja 
en  el  mismo  código  sanción  determinada  o  indeterminada,  de  acuer¬ 
do  con  lo  establecido  en  el  canon  2.195. 

Luego  los  dos  casos  a  que  se  refiere  el  párrafo  primero  del 
canon  2.222,  no  constituyen  verdadero  y  estricto  delito,  si  quere¬ 
mos  atenernos  al  tecnicismo  y  rigor  de  los  términos,  sino  más  bien 
una  violación  de  ley  parecida  al  delito  « Ut  definido  iuridica  delic- 
ti  strictior  servetur,  malamas  dicere  violationes  legis  gravissimas  vel 
scandalosas  —de  que  se  habla  en  el  canon  2.222—  delictis  assi- 
milari,  quam  delicia  esse.  (2) 

*  ^ 

*  * 

Segunda  sentencia.— YL\  Revmo.  Mons.  Giacomo  Solé,  en  su 
preciosa  obra  De  Delictis  et  Poenis  (3)  opina  que  el  canon  2.195 
comprende  la  regla  general,  en  la  materia,  y  el  2.222  una  excep¬ 
ción  establecida  por  el  propio  legislador  por  razones  muy  peculia¬ 
res  que  para  ello  existían.  El  sabio  canonista  parece  fundarse  en 
que  las  violaciones  graves  de  la  ley  canónica  deben  ser  justamente 

(1)  Vermeersch-Creusen,  Epitome  luris  Canonici,  vol.  n,  n.  383,  p.  2. 

(2)  L.  c.  i.  f. 

(3)  Solé,  De  Delictis  et  Poenis,  n.  6. 
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penadas,  por  razón  del  bien  social  y  de  la  eficaz  tutela  del  orden 
jurídico,  aun  cuando  el  código  no  señale  sanciones  especiales  para 
tales  casos. 

Tercera  sentencia—  El  egregio  P.  Maroto,  C.  M.  F.,  (1)  al  tratar 
de  la  retro  actividad  de  las  leyes  canónicas,  sostiene  que,  cuando 
aconteciere  la  violación  de  una  ley  no  sancionada  de  antemano  en 
el  código,  puede  el  Superior  eclesiástico,  investido  de  potestad  le¬ 
gislativa,  constituir,  en  términos  generales,  penas  justas  y  adecua¬ 
das  contra  los  reos  de  la  referida  violación,  dándoles,  al  propio 
tiempo,  fuerza  retroactiva;  a  lo  cual  parece  aludirse  en  el  canon  2.222. 

Luego  el  primer  párrafo  del  canon  2.222  no  se  opone  a  la 
norma  general  fijada  en  el  canon  2.195,  toda  vez  que  en  el  caso  que 
se  contempla  en  el  primero,,  se  verifica  y  actúa  en  toda  su  pleni¬ 
tud  y  en  todo  su  rigor  el  elemento  jurídico  o  legal  requerido  en 
términos  generales  por  el  segundo. 

Cuarta  sentencia . — Es  la  del  P.  Vidal,  profesor  actualmente  en 
la  Universidad  Pontificia  Gregoriana,  a  quien  sigue,  entre  otros,  el 
conocido  canonista  F.  Roberti.  (2) 

Enseñan  estos  dos  luminares  del  Derecho  Penal  Eclesiástico 
que  el  alcance  del  canon  2.195,  en  el  cual  se  reconoce  y  sanciona 
oficialmente  la  máxima  nullum  crimen  sine  lege ,  es  universal,  con 
universalidad  absoluta,  y  que,  por  tanto,  la  disposición  compren¬ 
dida  en  el  primer  párrafo  del  canon  2.222  no  es  ni  puede  llamar¬ 
se  excepción  de  la  regla  general. 

He  aquí  cómo  se  expresa,  a  este  respecto,  el  P.  Vidal,  en  un 
artículo  breve,  pero  de  mucha  enjundia,  que  vio  la  luz  pública  en 
la  Revista  Urbana  Ius  Pontificium ,  año  1922,  pág.  101 : 

«El  canon  2.222  no  se  opone  en  manera  alguna  al  principio  ge¬ 
neral  nullum  crimen  sine  lege  reconocido  y  aceptado  hoy  en  el  canon 
2.195.  Porque  en  los  dos  casos  mencionados  en  el  canon  2.222,  no 
falta  el  elemento  jurídico  o  legal,  como  quiera  que  la  ley  común 
establecida  en  dicho  canon  confiere  autoridad  para  castigar,  y,  por 
consiguiente,  es  y  puede  llamarse  verdadera  ley  penal  en  cuanto 
amenaza  una  sanción  indeterminada,  que  habrá  de  ser  fijada  en  su 
especie  átoma,  según  el  arbitrio  prudente  del  Superior,  en  referencia». 

Por  último,  nuestro  humilde  parecer  es  como  sigue: 

a)  En  el  canon  2.222  no  parece  que  se  trata  de  delitos  estric¬ 
ta  y  propiamente  tales ,  como  parecen  darlo  a  entender  los  PP.  Vi¬ 
dal  y  Maroto. 

Porque,  según  el  canon  2.195,  para  que  haya  estricto  y  propio 
delito,  se  requiere  una  ley,  CUI  ADDITA  SIT  SANCTIO  CANONICA 
que  lleve  aneja  sanción  canónica  antecedente ,  o  sea:  fijada  en  el 
mismo  código  contra  los  violadores  de  tal  ley,  en  especial. 


(1)  Maroto,  Instituciones  de  Derecho  Canónico,  tomo  I,  n.  184. 

(2)  Roberti,  De  Delictis  et  Poenis ,  vol.  i,  parte  I,  n.  53. 
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Ahora  bien,  en  el  canon  2.222  se  trata  sólo  de  violadores  de 
leyes,  que  no  llevan  aneja  sanción  canónica  antecedente,  al  modo 
dicho:  LICET  LEX  NULLAM  SANCTIONEM  APPOSITAM  HABEAT  —  aun 
cuando  la  ley  no  lleve  consigo  sanción  alguna — .  Aquí,  según  el 
sentido  obvio  e  inmediato  de  las  palabras,  parece  que  se  habla  de 
sanciones  antecedentes  y  fijadas  por  el  legislador  en  especial  para 
tales  delitos. 

Luego,  si  nos  atenemos  a  la  significación  natural  de  los  térmi¬ 
nos,  parece  que  en  el  canon  2.222  no  se  trata  de  delitos  propia  y 
estrictamente  tales,  sino  más  bien  de  trasgresiones  o  contravencio¬ 
nes,  que  pudiéramos  calificar  de  sui  generis,  y  a  las  cuales  se 
puede  aplicar  aliqua  iusta  poena  — alguna  pena  justa —  como  se 
dice  en  el  referido  canon. 

Por  consiguiente,  no  parece  que  haya  oposición  alguna  entre 
los  cánones  2.195  y  2.222,  ya  que  en  el  primero  se  trata  de  ver¬ 
daderos  y  estrictos  delitos  — delicia  a  posteriori —  que  dirían  los 
canonistas  anteriores  al  código,  o  sea:  de  la  violación  de  leyes,  que 
sí  llevan  aneja  sanción  canónica ;  y  en  el  segundo,  de  trasgresiones  o 
contravenciones  sui  generis ,  o  sea :  de  la  violación  de  leyes,  que  no 
llevan  aneja  sanción  canónica,  y  a  las  cuales  se  puede  aplicar  la 
denominación  de  delito  en  sentido  amplio  e  impropio  —  delicia  a 
priori—  si  queremos  atenernos  a  la  nomenclatura  antes  mencionada. 

b)  Es  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta  que  en  el  canon  2.222  no 
se  habla  de  los  jueces  quienes,  en  cuanto  tales,  tienen  que  ce¬ 
ñirse  a  interpretar  y  aplicar  a  los  casos  concretos  y  particulares, 
las  leyes  de  antemano  establecidas  en  el  código,  sino  de  los  Su¬ 
periores ,  que  pueden  muy  bien  hallarse  investidos,  como  sucede 
con  frecuencia,  de  plenos  poderes  en  fuero  externo,  digo:  de  po¬ 
der  legislativo,  judicial  y  administrativo. 

Ahora  bien,  no  se  ve  ningún  absurdo  ni  inconveniente  jurídi¬ 
co  en  que  una  persona  que  tiene  tal  potestad,  pueda  castigar  ali¬ 
qua  iusta  poena  —con  alguna  pena  justa —  aquellas  trasgresiones 
o  contravenciones  externas  y  moralmente  culpables  de  leyes  sus¬ 
tantivas  no  sancionadas,  es  cierto,  con  penas  antecedentes  en  el 
código,  pero  que  de  hecho  llevan  consigo  perturbación  grave  del 
recto  orden  social,  máxime  cuando  el  autor  de  la  falta,  después  de 
haber  sido  amonestado  por  el  superior  respectivo,  tal  vez  repetidas 
veces,  no  haya  querido  enmendarse  ni  reparar  el  escándalo  causado. 

Pero  volvemos  a  repetir  que  en  estos  casos  no  se  trataría  de 
verdaderos  y  estrictos  delitos,  sino  sólo  de  trasgresiones  o  contra¬ 
venciones  de  la  ley  sui  generis ,  que  el  recto  orden  social,  después 
que  ha  sido  gravemente  perturbado,  no  puede  dejar  sin  alguna 
pena  justa ,  de  acuerdo  con  la  teoría  gráfica  y  muy  bien  fundada 
de  Santo  Tomás  de  Aquino,  según  el  cual  es  muy  puesto  en  ra¬ 
que  el  orden  reaccione  violentamente  contra  aquél  que  injustamen¬ 
te  lo  violó.  (1) 


(1)  Santo  Tomás,  Summa  Theologica,  i,  2,  q.  87,  a.  1. 


Don  Bosé  ¡Haría  Restrepo  maya 


por  Tomás  Galvis,  S.  J. 

El  15  de  octubre  se  celebra  el  primer  centenario  del  nacimien¬ 
to  de  DON  JOSE  MARIA  RESTREPO  MAYA.  Con  esta  ocasión  su  re¬ 
cuerdo,  perfumado  por  la  virtud  y  el  patriotismo,  ha  revivido  en 
el  corazón  de  sus  numerosos  discípulos,  amigos  y  admiradores, 
que  se  aprestan  para  celebrar  tan  fausta  fecha  con  un  cariñoso 
homenaje  de  gratitud  y  amor. 

La  vida  tan  oculta  como  fecunda  de  DON  JOSE  MARIA  RESTRE¬ 
PO  había  extendido  sobre  sus  actividades  y  memoria  una  densa 
capa  de  olvido  que  sólo  les  era  dado  remover  a  los  que  sintie¬ 
ron  de  cerca  el  influjo  de  su  magisterio  asombroso  o  de  su  cáli¬ 
da  amistad,  pero  que  lo  mantenía  escondido  a  los  ojos  de  sus 
demás  compatriotas. 

Pero  hoy  la  república  empieza  a  darse  cuenta  de  la  perso¬ 
nalidad  excepcional  de  DON  JOSE  MARIA  RESTREPO,  y  a  consa¬ 
grarle  el  tributo  de  admiración  y  gratitud  que  se  merece. 

Una  escena  muy  diciente  de  sus  últimos  años  puede  servir  de 
símbolo  de  su  vida,  distinguida  por  una  intensa,  constante  y  be¬ 
nemérita  labor  pedagógica,  y  por  el  ejercicio  sublime  de  virtudes 
tan  atrayentes  como  cristianas. 

Hacia  el  año  1916  cayó  enfermo  víctima  de  la  gota.  Por  este 
motivo  tuvo  que  suspender  sus  clases  en  el  Colegio  de  Ma- 
nizales.  Pero  ni  su  espíritu  aficionado  con  delirio  al  magisterio,  ni 
la  avidez  con  que  sus  discípulos  acudían  a  sus  clases,  sufrieron  la 
interrupción  de  sus  explicaciones.  Una  bella  fotografía  nos  mues¬ 
tra  el  cuadro  entre  sublime  e  idílico  de  un  venerable  anciano  que, 
sentado  en  un  sillón,  cubiertos  los  pies  con  gruesa  manta  y  la 
cabeza  con  sencillo  gorro,  y  rodeado  de  discípulos  reverentes  y 
atentos,  había  trasformado  el  recogimiento  de  su  alcoba  en  la  di¬ 
námica  expansión  de  una  cátedra. 

No  es  pues  extraño  que  sobre  la  marmórea  losa  que  cubre 
su  sepulcro,  la  justicia  y  la  gratitud  hayan  grabado  este  compren¬ 
sivo  epitafio:  JOSE  MARIA  RESTREPO  MAYA,  FARO  DE  LA  JUVENTUD. 

El  eje  de  su  vida  lo  formó  el  magisterio.  Al  rededor  de  él  se 
agrupa  todo  el  resto  de  actividades  dfe  su  fecunda  vida,  y  se  des¬ 
envuelve  todo  el  rico  acervo  de  cristianísimas  virtudes  que  lo  hi- 
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cieron  querido  de  la  sociedad  y  lo  hacen  hoy  venerado  de  sus 
compatriotas. 

Nació  para  la  instrucción  de  la  juventud  y  en  esta  noble  em¬ 
presa  rindió  su  vida.  Desde  los  21  años  de  edad  hasta  su  muer¬ 
te  estuvo  consagrado  a  la  enseñanza.  Es  decir  62  años  de  rudo 
magisterio ;  tres  generaciones,  ricas  de  eximios  varones,  que  pa¬ 
saron  por  sus  manos.  Hoy  sus  primeros  discípulos  sobrevivientes 
se  inclinan  bajo  el  peso  de  80  años. 

Fue  natural  de  Sonsón  (Antioquia),  e  hijo  de  don  Nicolás 
Restrepo  y  de  doña  María  del  Carmen  Maya.  Llevaba  en  sus  ve¬ 
nas  todo  el  jugo  de  una  raza  tenaz  y  emprendedora,  altiva  y  dis¬ 
ciplinada,  suavizada  en  sus  recias  aristas  asturianas  por  la  blan¬ 
dura  de  los  ondulantes  paisajes  natales  y  las  brisas  de  un  clima 
eternamente  primaveral. 

Aunque  su  padre  fue  opulento,  jamás  DON  JOSE  MARIA  cono¬ 
ció  de  dineros  ni  de  negocios.  AÍás  aún:  le  fue  necesario  más 
tarde  batallar  con  la  pobreza.  Esto  y  el  cuidado  de  su  numerosa 
familia  le  estorbaron  concretar  los  tesoros  de  su  inagotable  sabi¬ 
duría  en  una  obra  perdurable. 

En  1855  dio  comienzo  a  su  gloriosa  carrera  de  maestro  al 
lado  de  M.  Alfredo  Callón,  francés  inteligente  y  bueno.  Luégo  di¬ 
rigió  sucesivamente  las  escuelas  de  Abejorral  y  Sonsón,  y  fundó 
tres  colegios  católicos,  en  Medellín,  Sonsón  y  Manizales,  soste¬ 
niendo  la  bandera  católica  en  tiempo  de  la  dominación  sectaria. 

Desde  1877  hasta  su  muerte  (11  de  febrero  de  1917),  residió 
en  la  ciudad  de  Manizales,  donde  fundó  y  dirigió  largos  años  el 
Colegio  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Trasformado  éste  en  el  ac¬ 
tual  Colegio  Universitario,  fue  profesor  de  él  hasta  la  última  an¬ 
cianidad.  Ya  antes  indicamos  cómo  en  1916,  cuando  por  sus  acha¬ 
ques  no  podía  ya  levantarse  de  un  sillón,  de  éste  hizo  cátedra:  y 
a  su  alcoba  convertida  en  sala  de  ciase,  iban  buen  número  de  jó¬ 
venes  a  escuchar  sus  lecciones. 

Por  estos  breves  rasgos  queda  enmarcada  la  vida  luminosa 
de  DON  JOSE  MARIA  RESTREPO  MAYA.  Pero,  como  en  los  cuadros 
del  Renacimiento,  no  son  las  líneas  circundantes  sino  el  lujo  de 
minuciosos  detalles  lo  que  constituye  su  mérito.  La  diaria  labor 
formativa  del  educador  tan  abundante  de  espinas  como  fértil  en 
frutos,  amada  hasta  el  delirio,  hecha  obsesionante  vocación,  con¬ 
vertida  en  fuerza  directriz  de  todas  las  aspiraciones  y  de  todas  las 
actividades,  desempeñada  con  derroche  de  habilidad  pedagógica 
incomparable,  matizada  y  adobada  con  amenas  y  típicas  cualida¬ 
des  sociales  que  lo  hacían  el  caballero  sin  tacha,  y  coronada  con 
excelsa  profusión  científica  y  enorme  capacidad  intelectual,  es  la 
malla  de  oro  que  envuelve  y  avalora  la  preciosa  existencia  de  este 
apóstol  de  la  juventud  caldense  y  antioquefia. 

Y  estos  mismos  factores  ligeramente  apuntados  son  también 
los  que  explican  el  aprecio,  el  cariño  y  veneración  que,  como  a 
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pedagogo  de  extraordinarias  prendas,  se  le  tuvo  en  todos  los  si¬ 
tios  donde  abrió  clases. 

De  su  inclinación  innata  e  incontenible  al  magisterio  queda 
dicho  bastante  con  las  notas  hasta  aquí  consignadas. 

De  sus  dotes  pedagógicas  nos  hablan  claramente  sus  éxitos 
sorprendentes  en  la  enseñanza  y  la  avidez  y  entusiasmo  con  que 
eran  buscadas  sus  lecciones.  Algunas  líneas  arrancadas  al  retrato 
que  de  él  han  querido  hacer  algunos  de  sus  numerosos  discípu¬ 
los,  acaban  de  perfilar  la  silueta  del  maestro  eximio. 

«Era  un  reloj  para  llegara  hora  de  clase  hasta  el  punto  que 
lo  llamábamos  el  profesor  inglés»  nos  dice  uno  de  sus  alumnos  que 
también  afirma:  «Tenía  su  voz  ceceante  de  una  dulzura  deliciosa 
que  hacía  su  charla  amena  dentro  de  lo  jugosa,  oportuna  y  chis¬ 
peante  como  una  centella.  Su  concepto  era  rápido  y  preciso,  y  si 
el  adversario  estaba  de  frente  suavizaba  el  latigazo  con  la  seda 
de  una  sonrisa  de  indulgencia». 

Pero  más  que  nada  nos  pintan  al  pedagogo  de  cuerpo  ente¬ 
ro  estas  líneas  íntimas  de  su  único  hijo  sobreviviente  que  nos 
describe  así  la  formación  que  de  su  padre  venerando,  él  y  sus  her¬ 
manos  recibían:  «No  se  apartaba  de  sus  labios  la  palabra  Deber . 
‘Es  preciso  ser  esclavos  del  deber’;  ‘El  deber  ante  todo’;  ‘Sed 
hombres  del  deber’....  Y  a  propósito  fue  admirable  lo  que  me 
escribió  cuando  hice  mi  primera  profesión  religiosa,  en  Navidad 
de  1892:  ‘Fiel  a  mi  santa  práctica  de  recordar  siempre  a  mis  hi¬ 
jos  sus  deberes,  te  amonesto  a  que  te  dediques  con  toda  tu  alma 
al  estudio:  terminada  tu  formación  religiosa  en  el  noviciado,  tu  de¬ 
ber  es  ahora  consagrarte  a  la  adquisición  de  la  ciencia _ ’  Es¬ 

tas  eran  en  sustancia  sus  palabras. 

«Era  maravillosa  su  manera  de  juntar  la  austeridad  y  autori¬ 
dad  paterna  con  la  más  exquisita  ternura.  Pocos  padres  se  harán 
querer  con  tan  crecido  afecto  al  par  que  se  hagan  respetar  y  obe¬ 
decer  con  rigor.  Su  cariño  se  mostraba  a  cada  paso;  y  su  con¬ 
tinuo  buen  humor  nos  infundía  una  confianza  filial,  a  la  vez  que 
su  seriedad  nos  aseguraba  que  las  cosas  habían  de  hacerse  for¬ 
malmente.  Su  castigo  ordinario  era  una  mirada  de  indignación  o 
una  palabra  de  mansa  firmeza.  Era  hombre  que  se  gobernaba  por 
razón,  no  por  pasión;  y  así  sus  reprensiones  aparecían  justifica¬ 
das  y  no  dejaban  amargura  alguna  en  el  ánimo  del  corregido». 

De  sus  sorprendentes  y  universales  conocimientos  sería  mucho 
lo  que  pudiera  decirse.  RESTREPITO  (como  le  llamaban  en  Antio- 
quia  y  Caldas)  era  considerado  con  razón  como  un  sabio.  Sus 
múltiples  talentos,  su  constancia  ejemplar  en  el  estudio  y  su  lar¬ 
go  magisterio,  le  hicieron  señor  de  profundos  conocimientos  en 
varios  ramos  del  saber.  Era  notable  en  matemáticas  y  astronomía, 
en  geografía  e  historia.  Esta  última,  tanto  la  patria  como  la  uni¬ 
versal,  parecía  no  tener  para  él  secreto  alguno.  Dominaba  el  latín, 
el  francés,  el  inglés  y  el  italiano;  sabía  no  poco  de  griego  y  de 
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lenguas  orientales;  era  muy  buen  filósofo  y  docto  en  física  y  me¬ 
teorología;  y  sin  haber  cursado  nunca  en  un  seminario,  sólo  por 

la  afición  de  su  piadosísimo  espíritu,  llegó  a  ser  aventajado  teó¬ 
logo. 

De  su  competencia  como  matemático  y  astrónomo,  da  testi¬ 
monio  el  hecho  de  haber  sido  invitado  por  Flammarion  a  la  Socie¬ 
dad  Astronómica  de  Francia,  de  ia  que  en  efecto  fue  miembro. 
Por  ser  de  especial  importancia  este  hecho  en  su  vida  vamos  a 
consignarlo  más  detalladamente. 

Había  enviado  DON  JOSE  M4RIA  un  trabajo  sobre  astronomía 
a  un  amigo  suyo  residente  en  París.  Mostró  éste  aquel  escrito  a  al¬ 
gunos  académicos;  y  Flammarion  hizo  escribir  al  autor  que,  si  que¬ 
ría  pertenecer  al  Instituto,  sería  para  él  un  honor  el  apadrinarle. 
Así  se  lo  hizo  saber  el  secretario  de  la  Academia.  DON  JOSE  MA¬ 
RIA  contestó  que  agradecía  el  honor  y  que  lo  aceptaba;  pero  que  si 
algún  día  ia  Sociedad  Astronómica  tuviese  una  actuación  contra 
la  Fe  Católica,  retiraría  inmediatamente  su  nombre.  El  secretario 
le  contestó  que  perdiese  cuidado,  y  le  envió  el  diploma. 

No  se  sabe  qué  es  más  de  admirar  aquí:  si  el  extraordina¬ 
rio  talento  astronómico  del  señor  RESTREPO  MAYA  que,  a  manera 
del  inmortal  Caldas,  con  los  escasos  aparatos  de  que  podía  dis¬ 
poner,  un  anteojo,  un  teodolito,  un  sextante. ...  llevó  a  cabo  un 
trabajo  admirado  por  los  mismos  sabios  europeos,  o  la  entereza 
y  valentía  de  su  espíritu  cristiano  que  le  hacía  posponer  los  ho¬ 
nores  más  apetecidos  a  la  defensa  decidida  de  su  sacrosanta  fe. 

No  es  pues  extraño  que  saliese  siempre  a  la  defensa  de  la 
Religión  Católica  y  de  los  principios  políticos  que  la  encarnaban 
y  sostenían  en  Colombia.  Así  fue  colaborador  de  varios  periódi¬ 
cos,  siendo  el  último  en  que  escribió,  el  Pendón  Azul. 

Como  escritor,  su  estilo  era  fácil  y  ameno,  propio  de  hombre 
de  muy  buen  gusto,  versado  en  la  lectura  de  los  buenos  autores. 
No  fue  ajeno  a  los  dones  de  las  musas.  Sin  ser  propiamente  poe¬ 
ta  —aunque  en  varias  de  sus  poesías  se  siente  el  aleteo  de  una 
verdadera  inspiración—  cantó  su  religión  y  su  hogar  en  versos 
correctos  y  sonoros  y  de  bello  lenguaje  poético.  Sus  composicio¬ 
nes  jocosas  eran  ejemplares.  Podríasele  llamar  con  propiedad, 
como  a  otro  varón  insigne  de  su  época  y  con  quien  tiene  abun¬ 
dantes  puntos  de  contacto,  don  Ricardo  Carrasquilla,  poeta  jocoso. 

También  se  distinguió  como  orador.  Su  composición,  la  ilus¬ 
tración  con  que  adornaba  sus  discursos,  el  gesto  oratorio,  la  voz 
limpia  y  sonora,  la  benévola  insinuación,  hacían  que  se  le  oyese 
con  placer. 

Dejó  escrito  un  texto  de  algebra  y  un  sabio  tratado  de  cro¬ 
nología,  amén  de  algunas  biografías.  Modeló  con  sus  propias  ma¬ 
nos  algunos  globos  terráqueos  con  todos  los  detalles  cosmográfi- 
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eos  necesarios,  alguno  de  los  cuales  llegó  a  apreciarse  hasta  en 
un  millón  de  pesos. 

Contribuyó  notablemente  a  la  creación  del  departamento  de 
Caldas  y  Diócesis  de  Manizales.  Esta  ciudad  lo  veneró  como  un 
hijo  insigne.  Hacia  1916  le  hizo  un  solemnísimo  homenaje  en  el 
teatro  del  Escorial  como  a  Maestro  de  la  juventud,  poco  antes  del 
que  se  hizo  en  Bogotá  a  don  Víctor  Mallarino  con  quien  también 
RESTREPO  MAYA  tuvo  mucha  semejanza.  En  el  Colegio  Universita¬ 
rio  se  puso  su  retrato  al  óleo  y  se  mandó,  hace  años,  levantarle  un 
monumento  que  parece  va  a  elevarse  en  esta  ocasión  de  su  cente¬ 
nario.  Su  entierro  fue  una  apoteosis:  merecido  homenaje  a  su  cien¬ 
cia  y  a  su  virtud. 

Tal  es  el  varón  ilustre  cuya  fecunda  vida  bastaría  a  hacer 
inmortal  toda  una  generación.  De  él,  como  Menéndez  y  Pelayo  lo 
dijo  de  don  José  Eusebio  Caro,  podría  decirse  que  la  mejor  obra 
fueron  sus  hijos.  Tuvo  cuatro  varones  insignes  todos  en  la  carre¬ 
ra  que  siguieron.  El  último  de  ellos  y  el  sólo  sobreviviente  es  je¬ 
suíta,  atildado  escritor,  eminente  sabio,  inspirado  poeta;  el  R.  P. 
Daniel  Restrepo,  uno  de  los  más  esclarecidos  colaboradores  de 
esta  Revista.  El  resto  de  su  descendencia  —que  hoy  llega  a  240 
personas —  está  matizado  de  nombres  de  profesionales  y  escrito¬ 
res  ilustres. 

Como  muestra  de  su  religiosidad  y  como  término  de  estas 
notas,  vamos  a  trascribir  parte  del  hermoso  legado  espiritual  que, 
con  ocasión  de  sus  bodas  de  oro  matrimoniales,  él  y  su  esposa 
hicieron  a  sus  hijos.  Entre  éstos  es  conocida  esta  hoja  —impresa 
en  Renacimiento  de  Manizales —  y  firmada  de  puño  y  letra  de  JO¬ 
SE  M.  Restrepo  M.  y  Matilde  B.  de  Restrepo  el  25  de  junio  de 
1916,  con  el  hermoso  nombre  de  El  Testamento. 

Después  de  una  encendida  protestación  de  sus  creencias  y 
amor  de  Dios  en  sentidos  y  profundos  actos  de  fe,  esperanza  y 
caridad,  termina  con  estas  preciosas  palabras: 

«Este  es  el  tesoro  inestimable  que  recibimos  de  nuestros  pro¬ 
genitores  como  la  más  preciosa  herencia,  porque  es  prenda  de 
eterna  vida  y  señal  de  predestinación. 

«Esta  es  la  herencia  que  deseamos  legar  íntegra  a  nuestros 
hijos  y  descendientes,  y  queremos  que  la  conserven  intacta  en 
las  mentes  y  en  ios  corazones,  y  la  trasmitan  de  generación  en 
generación  en  los  siglos  por  venir,  para  que  sean  salvos  en  el 
tiempo  y  en  la  eternidad». 

Barranquilia,  septiembre  8  de  1934. 


Boletín  de  ciencias  eclesiásticas 


por  F.  G.  Quintana,  S.  J. 


Por  fuerza  debo  contentarme  esta  vez  con  dar  una  vista  pano¬ 
rámica  del  enorme  esfuerzo  realizado  por  la  ciencia  católica  en 
los  últimos  años  con  la  edición  de  grandes  enciclopedias  en 
diversas  lenguas,  dejando  para  sucesivos  boletines  la  crónica  más 
sistematizada  de  las  diversas  ciencias:  abarcarlas  todas  de  una 
vez  sería  más  que  imposible,  aun  restringiéndome  sólo  a  las  pro¬ 
ducciones  rigurosamente  científicas  y  de  interés  más  general.  Al¬ 
gunas  breves  notas  de  acontecimientos  recientes  pondrán  una  nota 
de  actualidad  en  esta  descarnada  enumeración  bibliográfica. 

Durante  el  siglo  XVIII  se  suscitó  contra  los  dic- 
Alemania  cionarios  una  campaña  que  hoy  día  nos  sorprende 

por  su  acerbidad  apasionada.  Bayle  defiende  a 
Moréri  autor  de  un  diccionario  famoso  duramente  criticado  por  el 
mismo  Bayle  algunas  páginas  más  adelante:  «No  puedo  sufrir,  dice, 
el  injusto  capricho  de  quienes  se  quejan  de  las  frecuentes  edicio¬ 
nes  de  Moréri,  y  miran  a  los  libreros  que  se  las  procuran  como 
públicos  envenenadores.  (1) 

Parece  a  primera  vista  que  sería  preferible  una  imponente 
obra  presentada  en  forma  de  síntesis  magnífica  y  desarrollada  con 
holgura  dentro  de  la  armoniosa  proporción  de  todas  sus  partes. 
Pero  en  primer  lugar,  el  diccionario  es  casi  la  única  forma  prác¬ 
tica  cuando  se  necesita  recurrir  a  un  gran  número  de  colaborado¬ 
res.  Cada  artículo  forma  un  todo  armonioso;  y  si  el  plan  está  bien 
ejecutado  contiene  un  tema  estudiado  cuidadosamente  en  todas  sus 
partes  y  provisto  de  todos  sus  órganos:  definición,  bibliografía  e 
historia.  Además  cada  piedra  está  en  su  lugar  y  este  lugar  no  se 
fija  sino  por  el  azar  del  alfabeto,  pero  al  menos  queda  en  un  sitio 
determinado;  luégo  vendrán  las  tablas  metódicas  para  reconstruir 
la  gran  síntesis.  La  prueba  es,  que  las  más  grandes  obras  de  eru¬ 
dición  en  los  últimos  tres  siglos  y  que  hasta  hoy  conservan  su 


(1)  Cfr.  Dictionnaire  historique  et  critique ,  Rotterdam,  1697  p.  10. 
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valor,  son  diccionarios:  como  el  de  Ducange,  Littré,  Viollet-le-Duc, 
Bayle  y  el  admirable  monumento:  Dictionnaire  des  antiquités  grecques 
et  romaines  de  Daremberg  y  Saglio.  (í) 

Comenzada  en  1878  por  el  cardenal  Hergenrother  y  continuada 
por  el  Dr.  Kaulen,  profesor  de  Teología  en  la  Universidad  de  Bonn, 
la  segunda  edición  del  Wetzer  und  Welte’s  Kirchenlexikon  oder 
Encyklopadie  der  katholischen  Theologie  und  ihrer  Hilfswissenschaf- 
ten,  constituye  una  obra  notable  y  eminentemente  útil.  Es  un  vasto 
diccionario  donde  se  tratan  por  orden  alfabético  y  con  métodos 
rigurosamente  científicos  todas  las  cuestiones  que  interesan  a  la 
teología  y  sus  ciencias  auxiliares.  Los  redactores  no  se  han  pro¬ 
puesto  como  fin  la  polémica  religiosa,  ni  dar  a  las  controversias 
las  soluciones  personalmente  preferidas;  se  ciñen  a  dar  a  conocer 
en  cada  cuestión  las  conclusiones  adquiridas  definitivamente  por 
la  ciencia,  las  controversias  pendientes  aún  y  la  literatura  completa 
sobre  la  materia.  « El  Kirchenlexikon,  dice  el  profesor  Kaulen,  aparece 
no  sólo  como  un  monumento  de  la  ciencia  profunda  y  cuidadosa  que 
se  puede  encontrar  en  la  Iglesia  Católica  de  Alemania,  sino  como 
una  de  las  más  bellas  flores  que  el  entusiasmo  de  la  fe  y  la  cari¬ 
dad  cristiana  de  los  católicos  alemanes  hayan  cultivado  jamás....» 

El  fascículo  132  termina  con  la  enumeración  escueta  de  los 
colaboradores  a  la  segunda  edición,  con  el  título  de  los  artículos 
escritos  por  cada  uno;  ocupa  sesenta  columnas  (2.041  a  2.106  en 
8.°)  En  conjunto  son  doce  volúmenes  de  unas  dos  mil  páginas 
cada  uno  en  cuya  composición  han  colaborado  589  sabios  de  pri¬ 
mer  orden  cada  uno  en  su  ramo;  contentémonos  con  citar  a  Her- 
genróther,  Hefele,  Funck,  Grisar,  Pastor,  Schrós...,  la  lista  sería 
interminable.  La  primera  edición  había  sido  traducida  al  francés 
por  I.  Goschler. 

Para  explotar  los  tesoros  de  ciencia  del  Kirchenlexikon  el  Dr. 
J.  Kamp  publicó  un  índice  alfabético  muy  detallado  y  completo: 
Ñamen  und  Sachregister  zu  alien  zwólf  Banden .  (2)  El  volumen  tie¬ 
ne  al  frente  una  introducción  del  Dr.  M.  Abfalter  que  viene  a  ser 
una  verdadera  tabla  sistemática  de  materias:  (3) 

Con  el  título  de  Lexikon  Für  Theologie  und  Kirche  la  casa 
Herder  está  editando  una  nueva  edición  del  Kirchliches  Handlexikon 
del  Dr.  Buchberger  aparecido  de  1907  a  1912.  Han  salido  hasta 
ahora  cinco  volúmenes;  el  V  (1934)  con  Vlll+1.056  páginas  y  más 
de  dos  mil  artículos. 

Esta  empresa  era  ya  una  necesidad;  por  una  parte  el  Kirchen¬ 
lexikon  de  Wetzer  y  Welte  a  pesar  del  incontestable  valor  de  la 


(1)  Cfr.  en  esta  materia  D.  Cabrol,  Dict.  de  Archéologie  chrétienne,  Prefacio. 

(2)  Friburgo.  Herder  1903.  En  8.*  604  pág. 

(3)  Escritura,  Santos  Padres  y  Escritores  eclesiásticos,  Historia  de  la  Iglesia 
Apologética,  Dogmática  especial ,  Teología  Moral,  Teología  Pastoral  Derecho, 
Canónico,  cada  una  con  citas  de  los  artículos  respectivos. 
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mayor  parte  de  sus  artículos,  ha  sido  superado  en  otros  por  la 
erudición  más  moderna;  por  otra  parte  el  Kirchliches  Handlexikon 
contiene  sin  duda  a  pesar  de  su  maravillosa  concisión  una  serie 
importantísima  de  documentos;  pero  como  enciclopedia  general 
era  demasiado  seca  y  en  varios  artículos  debía  ponerse  al  día.  La 
nueva  edición  dirigida  por  Mgr.  Buchberger,  obispo  de  Ratisbona 
y  del  Dr.  Conrado  Hoffman  tendrá  diez  volúmenes  con  más  de 
30.000  artículos  referentes  a  todos  los  sectores  de  las  ciencias 
eclesiásticas.  En  particular  especialidades  de  actualidad,  como  por 
ejemplo  Historia  de  las  misionest  obtienen  en  la  nueva  edición  más 
amplio  lugar  justificado  por  el  interés  y  resultados  de  las  investi¬ 
gaciones  contemporáneas. 

En  el  primer  volumen  por  ejemplo,  (1)  aparecido  en  1930, 
llama  la  atención  el  número  de  artículos  condensados;  el  Lexikon 
continúa  por  este  aspecto  el  método  adoptado  en  el  Kirchliches  Hand- 
lexikon ,  de  multiplicar  las  rúbricas  para  facilitar  la  investigación; 
esto  ofrece  sin  duda  el  inconveniente  de  fragmentar  la  exposición 
con  detrimento  de  la  síntesis;  pero  por  otra  parte  lo  hace  más 
manejable;  basta  comparar  a  este  respecto  el  nuevo  Lexikonf  con 
otras  enciclopedias  similares:  (Kirchen  Lexikon  o  con  la  Protes .  Real 
Encycl.)  para  notar  la  superioridad  del  primero.  No  hay  que  perder 
de  vista  por  otra  parte,  que  una  enciclopedia  no  tiene  por  fin 
reemplazar  las  monografías  ni  los  tratados  sistemáticos  sino  dar  a 
conocer  los  resultados  de  la  ciencia;  da  en  cada  artículo  las  indi¬ 
caciones  esenciales  tocantes  a  la  posición  de  los  problemas,  las 
soluciones  propuestas  y  una  bibliografía  muy  actual  que  permite 
las  investigaciones  ulteriores. 

Excelente  en  su  tiempo  el  sumario  de  la  historia  de  la  Teo¬ 
logía  de  Sheeben  ha  prestado  buenos  servicios  pero  no  responde 
ya  ni  a  las  posibilidades  ni  a  las  necesidades  actuales  porque 
desde  1873  la  exploración  y  el  dominio  de  la  literatura  teológica 
han  marchado  rápidamente  y  se  han  hecho  importantes  descubri¬ 
mientos  históricos.  La  obra  de  Mgr.  Grabmann,  sabio  profesor  de 
Munich:  Die  Geschichte  der  catholischen  Theologie  seit  dem  Ausgang 
der  Vaterzeit  (2)  es  un  elocuente  homenaje  al  esfuerzo  gigantesco 
del  pensamierito  cristiano  en  el  pasado  y  será  un  poderoso  estí¬ 
mulo  y  un  guía  seguro  para  su  actividad  en  lo  futuro.  La  obra 
comprende  tres  secciones:  la  primera  está  consagrada  a  la  Edad 
Media  y  muestra  el  fruto  del  trabajo  teológico  durante  el  período 
de  transición,  preparación  y  florecimiento  escolástico;  o  sea  los 
siglos  XIV  y  XV;  la  segunda  parte  conduce  la  exposición  hasta  el 
último  tercio  del  siglo  xvill,  esto  es,  la  época  del  Aufklarung ,  en 
la  cual  lo  vuelve  a  tomar  la  tercera  sección  para  proseguir  hasta 
nuestros  días. 


(1)  En  8.»  1600  pág. 

(2)  Friburgo,  Herder  1933.  En  8.*  xiv-368,  M.  9,  20. 
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Se  hubiera  podido  temer  que  encerrando  una  materia  tan  vasta 
y  rica  en  los  límites  relativamente  estrechos  de  un  volumen  no  se 
llegaría  sino  a  dar  una  árida  nomenclatura  de  nombres  de  autores 
y  títulos  de  obrasi  pero  la  rara  maestría  con  que  Mgr.  Grabmann 
domina  su  materia  lo  ha  salvado  y  ha  asegurado  a  su  trabajo  un 
carácter  de  absoluta  y  objetiva  profundidad.  La  clasificación  feliz¬ 
mente  constituida  gracias  a  los  principios  suministrados  por  las 
escuelas,  países,  diversas  ramas  de  las  ciencias  teológicas,  da  uni¬ 
dad  al  cuadro  y  permite  percibir  las  causas,  los  factores  y  las 
vicisitudes  de  la  evolución. 

Al  fin  del  volumen  más  de  60  páginas  muy  densas  señalan, 
según  el  orden  de  las  secciones,  capítulos  y  párrafos  del  texto,  la 
literatura  especial  de  la  historia  déla  Teología  Católica  sobre  todo 
desde  el  punto  de  vista  de  la  escolástica  y  de  la  mística  medioeval. 

Este  trabajo,  a  la  vez  que  honra  al  sabio  autor,  constituye,  por  las 
riquezas  de  información,  un  excelente  instrumento  de  trabajo  necesario 
a  quienes  se  apliquen  a  fecundar  la  Teología  actual  por  el  comer¬ 
cio  con  los  laboriosos  trabajadores  del  pasado. 

Crónica— En  los  Forschungen  und  Fortschritte  (1933  t.  IX  p. 
59-60)  el  P.  Lehmann  anuncia  que  acaba  de  descubrir  en  la  Biblio¬ 
teca  de  Saint  Gall  nuevos  fragmentos  de  la  Vuigata  de  los  Evange¬ 
lios,  algunos  de  los  cuales  habían  sido  publicados  por  H.  Turner  de 
Oxford  en  1930,  según  un  manuscrito  de  Saint  Gall  (cod.  1395).  Como 
el  manuscrito  data  del  siglo  V  el  descubrimiento  es  muy  importante 
para  la  historia  de  la  Vuigata.  Lehmann  anuncia  detalles  completosen 
la  Zentralblatt  für  Bibliothekswesen. 

Como  nota  bibliográfica  apuntaré  las  principales  publicaciones 
de  alta  investigación  científica  y  de  carácter  más  general  existentes  en 
Alemania.  Theologische  Revue,  Münster,  mensual  desde  1901;  Theo - 
logische  fahresberichte ,  desde  1881  (volúmenes  ánuos  con  índices 
hasta  1913;  ahora  desde  1922 ),  Bibliographisches  Beiblatt  der  Theologie. 

Liturgia:  fahrbuch  für  Litargiewissenschaft  ed.  Casel  Münster, 
anual  y  con  análisis  de  muchas  obras. 

Derecho  Canónico:  Archiv  für  katholisches  Kirchenrecht  desde 
1857. 

Historia  ECLESIASTICA:  Zeitschrift  für  Kirchengeschichte  Gotha, 
desde  1877. 

MisiolOGIA:  Zeitschrift  für  Missionswissenschaft ,  ed.  Schmidlin, 
Münster,  desde  1910. 

Arqueología  cristiana:  RÓmische  Quartalschrift ,  desde  1887. 

Esto,  fuéra  de  las  innumerables  revistas  religiosas  de  cultura 
general  y  de  vulgarización;  dejamos  también  a  un  lado  las  más 
especializadas  como  las  de  órdenes  religiosas  dirigidas  por 
hombres  formados  en  los  más  rigurosos  métodos  científicos. 
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The  Catholic  Encyclopedia.  An  ínter na- 
Estados  Unidos,  tional  work  of  reference  on  the  constitu- 

tion ,  doctrine ,  discipline  and  history  of 
the  Catholic  Church  edited  by  Charles  G.  Herbermann,  Edward  A. 
Pacef  Condé  B.  Pallen ,  Thomas  G.  Shaham,  John  /.  Wyrne,  assis- 
ted  by  numerous  collaborators,  in  fifteen  volumes.  La  inmensa  obra 
se  realizó  de  1907  a  1914  y  resultaron  16  volúmenes  con  el  Indice; 
luégo  un  suplemento  en  1922  y  un  compendio  New  catholic  dictionary. 

Algunas  líneas  del  prefacio  dan  a  conocer  el  objeto  de  la  pu¬ 
blicación: 

«La  Enciclopedia  Católica _ se  propone  suministrar  a  sus  lectores  in¬ 

formes  completos  y  autorizados  sobre  todo  lo  referente  al  Catolicismo  como 
acción  y  como  doctrina.  Lo  que  la  Iglesia  enseña  y  ha  enseñado,  lo  que  ha 
hecho  y  hace  aún  por  el  bien  de  la  humanidad,  sus  métodos  del  pasado  y 
del  presente,  sus  luchas,  sus  triunfos,  las  grandes  hazañas  de  sus  miembros, 
tanto  las  que  tienden  directamente  a  la  prosperidad  de  la  Iglesia  como  las 
que  han  favorecido  el  desarrollo  de  la  verdadera  ciencia,  de  la  literatura  y  de 
las  artes....  Los  editores  saben  muy  bien  que  no  hay  ciencia  específicamente 
cristiana,  que  las  matemáticas,  la  química  y  otras  ramas  del  saber  humano,  no 
son  ni  católicas,  ni  judías,  ni  protestantes.  Pero  como  se  afirma  de  ordinario 
en  ciertos  sectores  que  los  principios  católicos  son  un  obstáculo  a  la  investi¬ 
gación  científica,  parece  no  sólo  a  propósito,  sino  también  necesario  registrar 
las  importantes  contribuciones  católicas  a  todas  las  ramas  de  la  ciencia  humana». 

Estos  quince  densos  volúmenes  bastarían  ellos  solos  para  pro¬ 
bar  la  vitalidad  de  la  Iglesia  de  los  EE.  UU.  cuyos  maravillosos 
progresos  y  adaptación  sabia  a  las  condiciones  modernas  de  la 
vida,  son  de  sobra  conocidos.  El  carácter  general  de  la  obra  y  la 
abundancia  de  materias  que  se  lian  de  tratar  en  ella,  ha  bajado 
necesariamente  algo  el  nivel  científico  de  la  enciclopedia.  No  se  la 
puede  comparar  desde  el  punto  de  vista  de  la  erudición  y  profun¬ 
didad  de  los  artículos  con  el  Dictionnaire  d’archéologie  de  Dom 
Cabrol  ni  con  el  Dictionnaire  de  Théologie  catholique  de  Vacant- 
Mangenot.  Tiene  en  cambio  la  inmensa  ventaja  de  dirigirse  a  un 
público  más  numeroso  sin  dejar  de  constituir  una  fuente  de  infor¬ 
maciones  eminentemente  preciosas.  Aun  las  más  pequeñas  notas 
van  firmadas,  y  siempre  una  escogida  bibliografía  informa  al  lector 
de  las  mejores  obras  de  consulta  en  la  materia.  Algunos  artículos 
tienen  carácter  verdaderamente  científico  tanto  por  lo  extenso  de 
la  exposición  como  por  la  seguridad  y  abundancia  de  los  docu¬ 
mentos.  En  ninguna  parte  se  pueden  encontrar  informes  tan  exten¬ 
sos  sobre  las  diferentes  diócesis  de  la  cristiandad.  Los  artículos 
de  crítica  bíblica  y  de  historia  de  la  Iglesia  son  de  valor  muy  desi¬ 
gual:  generalmente  se  contentan  con  el  traditional  catholic  stand- 

point  y  el  independent  standpoint,  sin  tomar  ninguna  posición  precisa. 
• 

El  índice  analítico  del  Dictionnaire  apologétique  de  la 
Francia  Foi  catholique ,  apareció  en  1931  bajo  la  dirección 

de  Bernard  Loth.  (1)  Un  epílogo  del  P.  d’Alés  bos¬ 
queja  el  plan  del  Diccionario  y  sitúa  sus  artículos  en  el  cuadro 


(1)  París,  Beauchesne,  1931.  En  8.°,  492  pág. 
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de  las  preocupaciones  católicas.  Consagra  un  suplemento  a  las 
siguientes  rúbricas:  Religión  de  los  celtas  (Dom  Gougaud)  Herma¬ 
nos  de  la  Instrucción  cristiana  (Hermano  Archange)  Mónita  secreta 
(Al.  Brou)  Roma  e  Italia  (I.  de  la  Briére). 

Hace  más  de  veinticinco  años  anunciaba  la  Revue  de  Histoire 
ecclésiastiqae  (1)  que  el  Dictionnaire  apologétique  de  la  Foi  catho- 
lique,  publicado  en  1888  por  el  abate  J.  B.  Jaugey  saldría  por  cuarta 
vez  al  público  absolutamente  refundido  gracias  a  los  trabajos  del 
P.  Adhémar  d’Alés  S.  J.  profesor  del  Instituto  Católico  de  París, 
y  se  terminaría  en  12  fascículos  de  160  páginas  en  tres  anos... 
Los  límites  de  tiempo  y  espacio  han  sido  como  se  ve  dichosa¬ 
mente  ampliados. 

El  primer  fascículo  (1909)  sobrepuja  efectivamente  las  prome¬ 
sas  de  un  título  modesto  y  en  vez  de  «cuarta  edición  completa¬ 
mente  refundida»  se  inaugura  un  trabajo  nuevo  concebido  con  un 
plan  muy  vasto  y  con  un  espíritu  amplia  y  rigurosamente  cientí¬ 
fico;  19  artículos  llenan  las  420  columnas  de  texto  menudo,  a  la 
vez  denso  y  claro  sin  haber  agotado  la  letra  A.  Páginas  sabias 
de  teólogos  como  Jaugey,  Vacant  o  Didiot,  de  filósofos  como  el 
P.  Coconnier,  de  exégetas  como  los  PP.  Corluy  y  Brucker,  de  his¬ 
toriadores  como  Allard  y  Guilleux,  han  sido  recogidas  con  pia¬ 
doso  esmero  juntamente  con  las  de  los  maestros  vivos  aún,  que 
unen  el  presente  con  el  pasado. 

Una  grande  y  legítima  parte  ha  sido  concedida  a  la  historia  de 
los  hechos  y  de  las  doctrinas;  se  ve  que  el  director  y  los  colabora¬ 
dores  están  penetrados  de  las  ventajas  que  ofrece  el  aplicar  a 
casi  todas  las  cuestiones  el  método  histórico. 

Bajo  el  título  primitivo  se  presenta  otro  trabajo  en  el  cual  los 
temas  han  sido  escogidos,  desarrollados,  presentados  y  puestos  al 
día  según  todas  las  exigencias  de  la  ciencia  contemporánea. 

«El  apologista  de  la  Fe  puede  hoy  más  que  nunca  limitarse  a  escaramu¬ 
zas  de  detalle  pero  debe  dar  cuenta  de  los  fundamentos  mismos  de  su  reli¬ 
gión.  En  el  cuadro  comprensivo  y  a  veces  caprichoso  de  este  diccionario  se 
pueden  distinguir  tres  grandes  masas  de  exposiciones: 

i— La  fe  católica  ii— Las  religiones  diversas  iii— Cuestiones  subsidia¬ 
rias:  detengámonos  en  esta  última,  que  comprende: 

1)  Serie  doctrinal.  2)  Serie  histórica.  Ciertos  episodios  históricos  tienen  el 
privilegio  de  alimentar  desde  hace  siglos  la  polémica  anticlerical.  Y  sin  duda 
sería  pueril  sostener  que  los  hombres  de  Iglesia  han  hecho  siempre  un  her¬ 
moso  papel  en  los  anales  de  la  Inquisición  o  del  Santo  Oficio,  en  el  proceso 
de  Galileo,  en  el  de  Juana  de  Arco,  en  el  de  Savonarola  o  en  el  de  los  Tem¬ 
plarios;  que  el  Pontificado  haya  estado  siempre  exento  de  debilidades,  siem¬ 
pre  prudente  y  avisado  en  el  ejercicio  del  magisterio  (art.  Bonifacio  VIII,  Ho¬ 
norio,  Liberio):  siempre  digno  en  su  vida  (Cfr.  art.  Alejandro  VI);  siempre  ín¬ 
tegro  en  la  parte  fiscal  (Papas  de  Avignon):  que  el  celo  de  la  religión  en  los 
príncipes  cristianos  no  cubrió  nunca  vistas  ambiciosas  o  actos  tiránicos.  El 
apologista  de  la  fe  Católica  no  debe  regatear  las  necesarias  confesiones  y  fá¬ 
cilmente  se  puede  convencer  de  ello  quien  siga  los  artículos  del  Diccionario. 


(1)  Diciembre  1908,  t.  x,  p.  850. 
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Pero  en  el  lote  de  miserias  humanas  a  las  cuales  ninguna  profesión  escapa, 
la  equidad  quiere  que  se  establezca  el  balance  de  las  vidas  y  de  las  respon¬ 
sabilidades;  que  se  de  su  parte  a  las  costumbres  del  siglo  y  no  perderlas  de 
vista  en  los  procesos  déla  Inquisición  por  ejemplo,  si  se  quieren  apreciar  exac¬ 
tamente  las  sentencias,  tan  alejadas  de  nuestras  costumbres  modernas;  también 
la  parte  de  los  poderes  seculares,  que  con  frecuencia  pesaron  decisivamente  en 
los  procesos  eclesiásticos,  y  este  fue  el  caso  de  Felipe  el  Hermoso  en  el  de 
los  Templarios;  que  no  se  transforme  el  defecto  de  energía  probablemente 
imputable  al  Papa  Liberio  en  traición  a  la  Fe  etc. 

El  papel  de  defensor  es  ingrato  a  veces;  pero  qué  victoriosa  ofensiva  al 
desarrollar  los  anales  heroicos  del  cristianismo:  anales  de  martirio,  actas  de 
santos,  vidas  admirables  de  confesores  y  de  vírgenes;  historia  de  grandes 
Papas  y  grandes  obispos,  persecuciones  incesantes,  luchas  de  la  jerarquía  para 
suprimir  la  esclavitud,  por  instruir  la  juventud,  por  propagar  el  Evangelio. 

3)  Serie  artística.  4)  Serie  científica.  Con  austera  elocuencia  el  artículo 
sistema  del  Mundo,  muestra  cómo  los  cielos  de  la  astronomía  moderna  «cuen¬ 
tan  la  gloria  de  Dios».  Tanto  por  su  carácter  técnico  como  por  la  ausencia 
de  alcance  inmediato  en  el  dominio  de  la  apologética  cristiana,  los  artículos 
energía  y  relatividad ,  podrán  sorprender  a  algunos  lectores;  a  otros  agradará 
cerciorarse  de  que  las  disciplinas  más  abstrusas  pueden  insertar  en  la  síntesis 
católica  sus  más  sólidas  conclusiones,  sin  dañarla  en  lo  más  mínimo.  Los 
artículos  Galileo,  Halley,  Laplace  ateo ,  Esfericidad  de  la  tierra ,  procesan  justi¬ 
cieramente  ciertas  leyendas  demasiado  tenaces.  El  artículo  Transformismo,  pro¬ 
cura  seguir  la  génesis  de  las  especies  vivas  con  una  sumisión  entera  a  los 
hechos  observables;  éste  y  los  referentes  a  la  tierra  y  al  hombre,  de  una  ins¬ 
piración  plenamente  científica,  ofrecen  a  los  lectores  material  inagotable  de 
meditación».  (Del  Prefacio). 

Dictionnaire  d'Archéologie  Chrétienne  et  de  Liturgie — Los  fas¬ 
cículos  CXVIII-CXIX  y  CXX-CXXI  (1)  están  en  gran  parte  consagra¬ 
dos  a  lo  que  D.  Leclercq  llama  un  diseño  de  la  misa. 

íCuánto  aventaja  este  inmenso  monumento  benedictino  de  Dom 
C  abrol,  abad  de  Farnborough  con  sus  densos  tomos  de  3.000 
páginas  al  benemérito  Dictionnaire  des  antiquités  chrétiennes  del 
abate  Martigny  (1864)1  Han  colaborado  en  él  especialistas  dis¬ 
puestos  a  poner  todos  sus  conocimientos  al  alcance  del  público; 
en  cada  artículo  se  puede  tener  la  certeza  de  encontrar  todos  los 
elementos  del  problema  y  evitarse  así  un  largo  y  penoso  trabajo. 
Pero  con  frecuencia  no  se  han  contentado  con  cumplir  las  prime¬ 
ras  e  indispensables  condiciones  de  todo  diccionario.  Muchos  de 
los  artículos  son  sabias  monografías  que  después  de  haber  resu¬ 
mido  todo  lo  conocido  sobre  la  materia  dan  nuevos  resultados  y 
presentan  verdaderos  descubrimientos. 

La  arqueología  cristiana  abarca  el  estudio  de  las  instituciones 
antiguas,  usos  y  costumbres  de  las  edades  primitivas  cristianas 
en  la  vida  social  y  privada,  arquitectura  antigua  en  sus  relacio¬ 
nes  con  la  liturgia  y  el  arte  cristiano  de  la  primera  época:  ico¬ 
nografía,  símbolos  y  figuras,  epigrafía,  paleografía,  sigilografía,  nu¬ 
mismática,  arte  cristiano  en  sus  diversas  representaciones  y  por 
fin  la  Liturgia,  es  decir  el  estudio  de  los  ritos  y  fórmulas  en  todo 
su  significado  y  amplitud. 

(1)  Mesopotamia-Monacisme.  París,  Letouzey  et  Ané,  1933. 
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Se  ha  eliminado  por  consiguiente  el  estudio  de  los  dogmas, 
herejías,  opiniones  teológicas  que  pertenecen  al  Diccionario  de 
Teología;  cuestiones  puramente  literarias  y  filológicas.  Padres  y 
primeros  escritores  eclesiásticos,  legislaciones  y  Derecho  Canóni¬ 
co  que  se  reservan  para  otros  diccionarios.  Las  múltiples  ilustra¬ 
ciones  de  los  monumentos  forman  por  sí  solas  una  lección  de  co¬ 
sas  imprescindible  en  arqueología. 

Largamente  esperado  el  Dictionnaire  de  Spiritaalité  ascétique 
et  mystique,  doctrine  et  histoire ,  lanzó  al  público  su  primer  fascícu¬ 
lo  (1).  Dirigido  por  el  P.  Viller,  S.  f.,  ayudado  por  F.  Cavallera  y 
J.  de  Guibert,  S.  J.,  este  diccionario  interesa  a  los  historiadores 
de  la  Iglesia  y  de  las  doctrinas  ascéticas  y  místicas.  Los  artículos 
sobre  muchos  autores  ascéticos,  poco  o  mal  conocidos,  ponen  al 
corriente  del  estado  actual  de  los  conocimientos  en  este  respecto ; 
otros  tratan  desde  un  punto  de  vista  nuevo  ciertos  temas  que  se 
hubieran  creído  agotados:  por  ejemplo  el  artículo  Abbé  y  Abbese 
de  Dom.  J.  de  Pumet.  El  segundo  fascículo  (1933  col.  321-640) 
se  distingue  por  la  importancia  de  numerosos  artículos  reseñados 
en  orden  alfabético :  Espiritualidad  alemana ,  inglesa ,  S.  Alfonso  de 
Ligorio ,  Americanismo ,  etc. 

El  artículo  sobre  S.  Alfonso  de  Ligorio  presenta  una  exce¬ 
lente  síntesis  de  su  vida,  de  las  obras  ascéticas  y  doctrina  emi¬ 
nentemente  práctica  del  Santo ;  señalemos  de  pasada  el  hecho  cu¬ 
rioso  de  que  S.  Alfonso  en  su  exposición  de  las  gracias  místicas, 
cita  regularmente  a  Petrucci,  quietista  condenado  por  la  Iglesia. 

El  señor  Vernet  termina  su  noticia  sobre  la  espiritualidad  ale¬ 
mana  a  través  de  los  siglos  y  comienza  otra  sobre  la  espirituali¬ 
dad  inglesa  complementándola  con  la  irlandesa,  tan  original  en 
ciertos  momentos  de  su  historia.  Numerosas  noticias  breves  re¬ 
cuerdan  los  nombres  y  las  obras  de  ascetas  de  segundo  y  tercer 
orden.  Esclarece  y  precisa  nociones  importantes  de  la  espirituali¬ 
dad,  expresiones  tradicionales,  prácticas  de  ascetismo  y  de  pie¬ 
dad  con  sus  fundamentos  doctrinales;  expone  y  discute  los  pro¬ 
blemas  de  orden  especulativo  y  práctico  que  suscita  la  vida  espiritual 
y  la  dirección  de  las  almas. 

Los  fascículos  XLM-XLIV  (Benoit-  Bermudes)  del  Dictionnaire  d’ his¬ 
toire  et  de  géogtaphie  écclésiastiques,  comenzado  bajo  la  dirección 
de  Mgr.  Alfredo  Baudrillart  y  continuado  por  A.  de  Meyer  et  E. 
Vancauwenbergh  profesor  de  Lovaina  (2)  siguen  sosteniéndose  a 
la  misma  altura  que  los  anteriores.  El  primer  fascículo  apareció 
en  1909. 

Lo  que  caracteriza  esta  empresa  monumental  es  el  ser  un 
diccionario  de  biografía  eclesiástica  aunque  esta  denominación  haya 
desaparecido  del  primitivo  título.  Deja  el  método  del  Diccionario 


(1)  París  Beauchesne,  1932.  En  4.®  320  columnas  Aa-Allemande. 

(2)  París-Letouzey  et  Ané.  1934. 
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de  Vacant  en  el  cual  algunos  artículos  alcanzan  proporciones  des¬ 
mesuradas.  Procura  ser  lo  más  conciso  posible,  acumulando  el 
mayor  número  de  informes  sobre  cada  asunto.  El  recurso  a 
fuentes  manuscritas  inéditas  es  frecuente;  se  ha  llamado  a  cola.- 
borar  para  cada  artículo  y  para  cada  categoría  de  artículos  simi¬ 
lares  a  los  hombres  más  competentes,  sabios  ilustres  ya,  eruditos 
locales,  historiadores  jóvenes  formados  en  las  mejores  escuelas. 
Las  informaciones  que  acumula  acerca  de  la  Historia  de  la  Iglesia 
en  todas  las  épocas  y  países  del  mundo  son  innumerables.  El 
punto  de  vista  con  respecto  a  otros  diccionarios  similares  es  di¬ 
verso:  cuando  por  ejemplo  un  mismo  personaje  figura  en  el  Dic¬ 
cionario  de  Teología,  el  de  Mgr.  Baudrillart  se  limita  a  presentar 
la  historia  de  su  vida,  la  lista  de  sus  obras  pero  sin  entrar  en  la 
exposición  minuciosa  de  sus  ideas  y  de  su  sistema  o  de  las  con¬ 
troversias  a  que  dio  origen.  La  parte  geográfica  ha  sido  trata¬ 
da  con  cuidado;  las  circunscripciones  eclesiásticas  en  las  diversas 
épocas  y  países  se  han  delimitado  con  la  posible  exactitud  lo  cual 
no  deja  de  ser  un  grave  problema.  En  fin,  las  imperfecciones  de 
una  obra  que  necesita  un  concurso  tan  variado  de  colaboradores 
no  impide  que  este  diccionario  aventaje  con  mucho  a  todas  las 
biografías  universales  que  se  conocen,  rectificando  muchos  errores 
y  dentro  de  una  impecable  objetividad. 

A  pesar  de  la  importancia  concedida  como  era  justo  en  los 
fascículos  CVTCVII  (Philosophie-Pierre  Lombard)  del  Dictionnaire 
de  Théologie  Catholique  (1)  a  los  diversos  Papas  de  nombre  Pío 
y  a  muchos  escritores  como  Pedro  Lombardo,  el  interés  se  con¬ 
centra  en  la  persona  de  Focio  (columna  1.536-1.604)  y  en  la 
crisis  desencadenada  por  él.  M.  Amann  estudia  sucesivamente  al 
sabio  y  al  patriarca  y  de  acuerdo  con  la  clasificación  y  crítica  de 
fuentes  de  que  disponemos  procura  dentro  de  la  más  pura  orto¬ 
doxia,  desenredar  este  embrollado  asunto.  Se  esfuerza  por  hacer¬ 
lo  con  evidente  simpatía;  no  le  viene  ni  por  un  instante  el  pen¬ 
samiento  de  convertir  a  Focio  en  «ese  monstruo  de  ambición  y 
de  orgullo  que  pintan  ciertos  apologistas  católicos».  Todo  el  ar¬ 
tículo  se  lee  fácilmente  y  aun  es  apasionadamente  interesante. 

Esta  inmensa  obra  de  ciencia  y  erudición  que  lleva  ya  110 
fascículos  en-4.°  a  dos  columnas  y  cerca  de  3.000  páginas  cada 
volumen,  no  es  una  imitación  ni  adaptación  del  Kirchenlexikon  con¬ 
serva  un  carácter  eminentemente  científico  y  profundo  junto  con 
la  amplitud  enciclopédica.  En  vez  de  abarcar  todo  el  campo  de 
las  ciencias  eclesiásticas  y  todos  los  hechos  de  la  Iglesia  Católica, 
se  ocupa  con  más  detención  en  profundizar  el  estudio  de  la  Teo¬ 
logía  Católica  y  sus  cuestiones  conexas.  Sin  presentarla  en  forma 
apologética  constituye  de  hecho  una  amplia  apología  de  la  Fe. 
«El  catolicismo  es  divino  por  su  doctrina,  y  casi  todas  las  con¬ 
troversias  religiosas,  aun  las  que  se  agitan  dentro  del  campo  his- 


(1)  París-Letouzey  1899-1934. 
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tórico  o  científico,  tienen  por  objeto  una  cuestión  doctrinal»,  se 
afirma  en  el  prólogo. 

Aun  ciñéndose  extrictamente  al  plan  primitivo  los  trece  im¬ 
ponentes  volúmenes  que  representan  el  trabajo  de  centenares  de 
sabios  durante  más  de  treinta  años,  revelan  que  la  obra  ha  ido 
adquiriendo  una  extensión  increíble. 

Citemos  de  paso  el  suplemento  del  famoso  Diccionario  de  la 
Bibiia  de  Vigouroux  en  5  vol.  (1895-1912)  aparecido  en  1928  (1) 
Sobre  este  último  pueden  consultarse  los  magistrales  estudios  de 
la  Civiltá  Cattolica ,  vol.  VIH,  1930  pp.  250-259  y  de  Revue  Bibli - 
que ,  t.  XXXVIII  p.  627,  1929  y  tomo  XXXVI  p.  144,  1927. 

Otras  publicaciones  científicas:  Ephemerides  Theologicae  Lo - 
vanienses,  (desde  1924,  según  el  orden  de  los  tratados  junto  con 
la  Moral  y  el  Derecho  Canónico);  Recherches  de  Théologie  ancien- 
ne  et  médiévale ,  Louvain,  (desde  1929). 

Teología  espiritual:  Revue  d'Ascétique  et  Mystique,  Toulouse, 
(desde  1920). 

Historia  ECLESIASTICA: d'Histoire  ecclésiastique,  Louvain, 
(desde  1900). 

ÁGIOGRAFIA:  Analecta  Bollandiana ,  Bruxelles,  (desde  1891). 

MISIOLOGIA:  Revue  d’ Hist oiré  des  Missions ,  París,  (desde  1924). 

Arqueología  cristiana:  Rivista  de  archeologia  cristiana,  Roma, 
(desde  1829).  Prescindimos  de  revistas  más  restringidas  aunque 
de  alto  valor  científico  como  la  Revue  Bénedictine,  Archivum  fran - 
ciscatium  historicum,  Bulletin  Thomiste,  etc.,  y  para  no  hacer  in¬ 
terminable  esta  nota  me  contentaré  con  el  título  de  otras  publi¬ 
caciones  de  primer  orden: 

Bíblica  :  Revue  Biblique,  Byzantion ,  Recherches  de  Science  reli- 
gieuse,  Revue  des  Sciences  Philosophiques  et  Théologiques ,  Collectanea 
franciscana ,  Journal  of  Theological  Studies,  Estudios  eclesiásticos , 
Ciencia  Tomista ,  Gregorianum ,  Angelicum,  Antonianum. 

A  estos  se  pueden  añadir  otros  de  índole  profesional  como 
American  Ecclesiastical  Review,  Ami  da  Clergé,  Théolog .  praktisch. 
Quarlalschrift. ...eic.  Para  una  completa  información  hay  que  aña¬ 
dir  los  manuales  científicos,  obras  generales  (2)  monografías  y  sobre 
todo  las  colecciones  de  fuentes  editadas  críticamente;  baste  citar  la 
Patrología  griega  y  latina  de  Migne  que  consta  de  397  volúmenes 
en  4.°. 

La  librería  Bloud  et  Gay  de  París  emprendió  en  1928  la  pu¬ 
blicación  de  una  Bibliothéque  Qatholique  de  Sciences  religieuses , 
concebida  a  manera  de  Enciclopedia  bajo  la  forma  de  trataditos 
separados.  Comprenderá  en  su  totalidad  unos  cien  volúmenes  en 


(1)  París,  Letouzey  et  Ané  2  vol. 

(2)  Por  ej.  Geschichte  der  Paste  seit  dem  Ausgang  des  M.  A.  de  Pastor. 
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16.°  de  unas  doscientas  páginas  cada  uno.  Obra  a  la  vez  de  alta 
cultura,  de  apostolado  intelectual  y  de  defensa  religiosa,  se  dirige 
en  primer  lugar  a  los  católicos  cultos,  sacerdotes  y  laicos  qu£  de¬ 
seen  poseer  un  compendio  claro  y  completo  de  los  resultados  ad¬ 
quiridos  en  cada  rama  de  las  ciencias  religiosas,  y  también  al 
público  que,  sin  participar  de  nuestras  creencias,  se  siente  tortu¬ 
rado  por  la  inquietud  de  la  fe  o  al  menos  tiene  interés  en  las 
cosas  de  la  religión.  Está  pues  destinada  a  prestar  sus  servicios 
a  los  sabios  y  a  los  estudiosos.  Por  consiguiente  no  comprende¬ 
rá  trabajos  de  pura  erudición,  ni  manuales  clásicos;  al  lado  de 
una  información  suficiente  para  los  no  especialistas,  procurará  dar 
en  cada  una  de  las  materias  tratadas  una  síntesis  amplia  de  las 
certidumbres  adquiridas,  de  las  perspectivas  próximas,  de  las  la¬ 
gunas  aún  existentes.  Cada  volumen  será  pues  una  especie  de  in¬ 
troducción  para  el  estudio  de  una  ciencia,  capaz  de  suscitar  even- 
tuaimente  vocaciones  para  ella. 

La  Biblioteca  comprende  dos  grandes  secciones:  la  Historia 
del  Cristianismo  y  la  Iglesia  actual.  La  primera  estudia  en  cin¬ 
cuenta  volúmenes  la  Revelación  (15  vol.)  y  el  Cristianismo  en  su 
desarrollo:  es  decir,  Historia  exterior  de  la  Iglesia,  Literaturas  cris¬ 
tianas,  Historia  de  la  Espiritualidad,  Ordenes  religiosas,  Arte  cris¬ 
tiano.  La  segunda  está  dedicada  a  las  bases  racionales  de  la  ense¬ 
ñanza  cristiana,  a  la  doctrina  de  la  Iglesia,  a  su  moral,  a  su  constitu¬ 
ción,  a  su  liturgia  y  a  la  vida  activa  del  cristianismo  en  el  mundo. 

Los  ocho  primeros  volúmenes  aparecidos  en  1928  se  ciñen  a 
las  subdivisiones  indicadas.  Confiados  a  sabios  especialistas,  es¬ 
critos  con  claridad,  divididos  metódicamente,  con  indicaciones  bi¬ 
bliográficas  prácticas,  son  verdaderamente  interesantes. 

Mencionemos  entre  muchas  dos  obras  de  la  colección:  En 
la  Instabilité  da  Protestantisme  (196  p.)  el  señor  Dedieu  traza,  a 
la  luz  de  las  últimas  investigaciones,  las  grandes  líneas  de  la  his¬ 
toria  interna  del  protestantismo  luterano  y  calvinista,  sus  tenden¬ 
cias  actuales  y  actividad  misional;  añade  un  apéndice  sobre  la 
Conferencia  de  Lausana: 

El  pulular  de  tantas  sectas  no  es  indicio  de  vitalidad.  Toda 
la  historia  del  protestantismo  demuestra  que  no  es  una  religión 
de  evolución  interna,  sino  un  perpetuo  esfuerzo  de  adaptación  a 
ciertos  aspectos  del  pensamiento  profano.  No  ha  obedecido  a  la 
lev  del  desarrollo  de  armonía  interior  como  todo  sér  que  tiende 
a  expandirse,  sino  a  la  instabilidad  de  los  principios,  entregados 
a  los  caprichos  de  las  fuerzas  exteriores. 

UÉglise  á  la  fin  du  premier  siécle  (1)  trabajo  del  señor  Bardy 
nuien  se  ciñe  a  un  período  muy  breve  pero  de  excepcional  im¬ 
portancia,  el  de  los  años  70-100.  Después  de  un  inventario  sus¬ 
tancial  de  las  fuentes,  viene  la  exposición  de  la  vida  cristiana  y 

(1)  París,  Bloud  et  Gay  1932.  En  8.°  171  pág. 
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de  sus  elementos  esenciales  a  fines  del  siglo  primero  y  la  des¬ 
cripción  de  la  organización  interna  general  y  local  de  la  sociedad  de 
los  fieles.  Los  tres  capítulos  siguientes  están  consagrados  a  mostrar 
las  relaciones  de  la  nueva  religión  con  el  judaismo  que  había  ro¬ 
deado  su  cuna  e  impregnado  sus  primeros  adeptos;  viene  en  fin  la 
difusión  maravillosa,  por  su  extensión  y  rapidez,  del  cristianismo 
y  de  la  Iglesia  en  todo  el  mundo  civilizado. 

Seguridad,  conocimiento  de  los  últimos  trabajos  y  descubri¬ 
mientos  más  recientes,  modestia  de  quien  no  ignora  las  lagunas 
de  nuestra  información  histórica  y  se  pone  en  guardia  contra  la 
seducción  de  las  interpretaciones  arriesgadas  y  de  las  síntesis  bri¬ 
llantes  pero  precipitadas;  en  fin,  la  emoción  discreta  y  comunica¬ 
tiva  que  el  alma  experimenta  ante  los  orígenes  venerables  de 
cuanto  ella  tiene  de  mejor  y  más  querido. 

Las  citas  felizmente  escogidas  permitirán  a  los  lectores  con¬ 
vencerse,  admirar  y  amar  a  su  vez;  algunas  notas  bibliográficas  orien¬ 
tarán  con  seguridad  a  quienes  este  pequeño  volumen  haya  hecho 
desear  más  luz  disponiendo  sus  ojos  para  recibirla. 

El  editor  lionés  E.  Vitte  anuncia  (enero  1934)  la  publicación 
de  una  revista  mensual  Christus  (1)  destinada  al  gran  público 
cuito.  En  una  serie  de  artículos  de  carácter  didáctico,  estudiará  a 
Jesucristo  en  sí  mismo  y  en  su  realeza  universal,  es  decir  en  la 
iglesia  fundada  por  El;  en  las  almas  santificadas  por  El;  en  las 
sociedades  regidas  por  El ;  y  en  la  actividad  inspirada  por  El. 
Otros  artículos  tendrán  carácter  literario,  aun  poético  y  mostrarán 
«la  huella  del  espíritu  cristiano  en  las  facultades  estéticas,  en  la 
sensibilidad  y  el  corazón  del  hombre». 

El  R.  P.  Buenaventura  Kruitwace  O.  F.  M.,  ha  sido 
Holanda  nombrado  doctor  honoris  causa  de  la  universidad 

comunal  de  Amsterdam. 

El  R.  P.  Rafael  Ligtemberg  O.  F.  M.,  antiguo  profesor  de  ar¬ 
queología  e  iconografía  cristianas  en  la  Universidad  de  Utrecht 
muere  en  Amsterdam  a  los  62  años.  Es  muy  apreciada  su  diserta¬ 
ción:  Die  romanische  Steinplastik  in  dem  Niederlanden. 

Studies  in  comparative  Religión  es  el  título  de  una 
Inglaterra  colección  dirigida  por  el  doctor  E.  C.  Messenger 

y  promovida  por  la  Catholic  Trath  Society  de 
Londres ;  comprenderá  cuarenta  estudios  repartidos  en  cinco  vo¬ 
lúmenes.  Citemos  los  nombres  de  algunos  colaboradores:  Eoin  Me. 
Neill  Religiones  célticas;  L.  de  La  Vallée  Poussin  Bhudismo;  P. 
Martindale  Jesús  de  Nazaret;  P.  Thurston  Christian  Science :  Es¬ 
piritismo ,  etc.  (2). 


(1)  Al  año:  Francia  25  francos,  extranjero  30. 

(2)  Dirección:  38-Eccleston  Square,  Londres  S.  W. 
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La  prensa  del  mundo  entero  ha  publicado  la  adquisición  por 
el  British  Museum  del  Codex  sinaiticus ,  vendido  por  lo*  soviets 
en  100.000  libras,  mediante  la  casa  Maggs  &  Bros,  de  Londres  (1) 

Obituario — El  14  de  diciembre  de  1933  muere  de  62  años  el  Rev. 
Alan  Hugh  Me  Neile  regius  professor  de  Teología  en  el  Trinity  Co - 
llege  de  Dublín.  Fuera  de  varias  obras  de  carácter  piadoso  publi¬ 
có:  Life  and  Death  in  Biblical  Literaiure  (1914)  St.  Paul  (1920). 
Concerning  Christ  (1923);  An  introduction  to  the  study  of  the  New 
Testament  (1927),  etc. 


En  el  Pontificio  Instituto  Bíblico  se  erigió  el  año  an- 
Roma  tepasado,  por  decreto  de  la  S.  Congregación  de  Semi¬ 
narios,  una  Facultad  consagrada  al  estudio  del  antiguo 
Oriente  en  la  parte  referente  a  la  Ciencia  Bíblica  (lenguas,  lite¬ 
raturas,  historia,  geografía,  arqueología).  Comprende  cuatro  seccio¬ 
nes:  Sección  egiptológica,  asiriológica,  iraniana  y  semítica.  Se  re¬ 
quieren  tres  años  de  estudios  para  la  licenciatura  y  cuatro  para 
el  doctorado ;  está  abierta  también  a  los  laicos.  (2). 

La  antigua  serie  de  publicaciones  del  Instituto  Bíblico  Orlen - 
talia  quedará  reemplazada  de  ahora  en  adelante  por  una  serie  de 
memorias:  Analecta  orientalia  y  por  una  revista  Orientalia  que  edi¬ 
ta  tres  fascículos  por  año. 

El  P.  Simón,  S.J.,  había  ya  publicado  un  repertorio  bibliográfi¬ 
co  de  los  manuscritos  coptos  y  etíopes  conservados  en  los  archivos 
públicos  y  privados  de  Europa;  el  año  pasado  (Instituto  Bíblico 
1933)  lo  completó  con  lo  relativo  a  los  manuscritos  armenios. 

Las  cinco  secciones  del  fascículo  3.°  vol.  XXX  de  Orientalia 
Christiana  publicado  por  el  P.  Hausherr  bajo  el  título:  De  doctri¬ 
na  spitituali  christianorum  orientalium  quaestiones  et  scripta  (3) 
presenta  resultados  muy  interesantes  para  los  especialistas  en  un 
ángulo  poco  explorado:  texto  siríaco  acompañado  de  una  traduc¬ 
ción  latina  de  tres  capítulos  sobre  la  oración  que  no  se  encuen¬ 
tran  en  el  célebre  opúsculo  atribuido  por  unos  a  Nilo  y  por  otros 


a  Evagrio. 


El  jesuíta  español  ].  Ortiz  de  Urbina  en  su  estudio  Die  Got - 
theit  Christi  bei  Afrahat  (4)  ha  descubierto  y  solucionado  un  im¬ 
portante  problema  en  el  conjunto  de  la  doctrina  de  Afrahates.  El 
cuidado  minucioso,  el  método  de  investigación  llevado  por  un  re¬ 
curso  constante  a  las  fuentes  originales  y  la  moderación  en  las 
conclusiones,  le  han  valido  unánimes  elogios  de  los  más  sabios 

orientalistas.  _  „  .  '  ,  ino. 

Roma,  2  de  agosto  de  1934. 


(1)  Véase  a  este  respecto  A  Treasure  of  Antiqaity  por  Frederic  Kenysonn 
en  el  Times  del  21  de  diciembre  de  1933  p.  15-16. 

(2)  Véase  Acta  pontificii  Instituti  Biblici,  1932,  t.  m  p.  231-243  y  Verbum 

Domini  1932  t.  xn  p..  351-352. 

(4)  Roma-Pont.^is'tf  Oriental  1933.  En  8.”  140  pág. 
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Año  de  centenarios  puede  ser  llamado  este  de  1933-1934.  Fue, 
primero,  en  febrero  del  año  último,  el  de  don  Ricardo  Palma,  el 
gran  autor  de  las  Tradiciones  Peruanas ,  el  escritor  de  más  re¬ 
nombre  en  el  Perú  republicano.  Han  sido,  luégo,  en  julio  y  agosto 
los  del  Almirante  Grau  y  de  don  Manuel  Pardo,  el  político  del 
civilismo;  en  diciembre  próximo  cumplirá  Trujillo  su  cuarto  cen¬ 
tenario,  y  Lima,  en  enero  del  35  conmemorará  sus  cuatrocientos 
años  de  ciudad  española  y  cristiana. 

Hasta  el  año  1919,  todavía  la  figura  endeble  y  traviesa  del 
viejito  deambulaba  por  las  amplias  alamedas  de  Miraflores.  Una  no¬ 
che,  la  triste  nueva  sobrecogió  a  todos  los  corazones:  don  Ricardo 
era  una  tradición  más  en  el  Perú.  En  febrero  del  33,  Lima  ha  re¬ 
memorado  y  solemnizado  el  primer  centenario  del  nacimiento  de 
su  hijo  predilecto:  homenajes  municipales  e  institucionales,  home¬ 
naje  de  la  ciudad  embrujada  por  la  pluma  trágica  y  festiva  de 
Palma.  También  Chile  ha  compartido  con  el  Perú  este  póstumo 
homenaje  a  don  Ricardo:  La  Biblioteca  Nacional  y  la  prensa  de 
Santiago  y  Valparaíso  dedicaron  rendida  alabanza  al  gran  autor 
limeño. 

En  Lima,  José  de  la  Riva-Agüero,  el  clásico  de  nuestras  letras 
de  hoy,  rememoró  las  gráciles  figuras  que  Palma  sustrajo  a  la  Co¬ 
lonia  para  inmortalizarlas  haciendo  de  Lima  la  ciudad  cortesana  y 
devota,  la  ciudad  paradójica  en  la  que  el  son  del  Angelus  desper¬ 
taba  al  mismo  tiempo  los  arrullos  del  rosario  familiar  y  las  pen¬ 
dencias  caballerescas  y  los  devaneos  del  amor;  la  ciudad  de  las 
Tapadas  y  de  los  Virreyes,  la  de  Miquita  Villegas  y  Peralta,  la  de 
los  cien  conventos  y  la  de  los  temblores  catastróficos;  la  ciudad 
de  las  doradas  calesas,  la  de  las  celosías  acogedoras  y  chismosas, 
la  de  los  escudos  nobiliarios,  la  virreynal  Lima  de  Amat  y  Lemos, 
la  ciudad  santa  de  Rosa  de  Lima  y  Martín  de  Porras;  la  ciudad 
de  los  cierrapuertas,  ciudad  endomingada,  ciudad  de  santos  y  de 
cantos  como  la  vieja  Avila  de  España. 


Nota:  La  revista  deja  a  los  corresponsales  la  responsabilidad  de  sus  juicios. 
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Víctor  Andrés  Belaúnde,  con  su  verbo  cálido  y  emocionado, 
nos  contó  del  viejo  secretario  del  Presidente  Balta,  de  ese  don 
Ricardo  burócrata  y  político  de  los  años  mozos  cuya  torcida  voca¬ 
ción  casi  hace  sucumbir  al  escritor  insigne.  Mal  endémico  y  fatal 
en  nuestra  América  este  de  la  política,  fosa  en  la  cual  vienen  a 
yacer  ilusiones  y  quimeras,  picota  desde  la  que  exhiben  su  ver¬ 
güenza  reputaciones  de  un  día,  la  sed  insatisfecha  del  poder  y  de 
la  barata  gloria;  inmenso  dios  Baal  en  cuyo  vientre  yacen,  por  mi¬ 
llares,  entusiasmos  de  un  instante  fugaz  pero  capaces  de  acabar 
con  un  nombre  y  torcer  un  destino....!  Palma  corrió  ese  riesgo 
de  olvidar  la  pluma  que  se  moja  en  tinta  fresca  capaz  de  fijarse 
para  siempre  en  la  historia,  por  esa  otra  pluma  humilde  y  som¬ 
bría  que  se  consume  en  la  oficina  palaciega.  El  camino  áspero  y 
difícil,  la  ascensión  penosa  que  obliga  a  doblar  el  cuerpo  y  el 
espíritu  le  decepcionaron;  se  apartó  así  del  camino  que  sin  duda 
alguna  le  hubiera  llevado  al  olvido.  Fue  ese  instante  el  de  su  Da¬ 
masco,  volvióle  la  proa  el  destino,  y  surgió  el  Tradicionalista. 

José  Gálvez,  el  del  Canto  a  España,  el  heredero  de  Palma, 
dijo  también  en  verso  las  glorias  de  la  vieja  colonial  Lima  y  de 
aquel  cantor  que  hizo  de  cada  calle  de  la  virreynal  ciudad  una 
conseja  y  un  verso.... 

Raúl  Porras  Barrenechea,  el  estudioso  y  joven  crítico  de  la 
generación  del  Centenario,  dijo  de  un  Palma  que  riendo  y  bromeando 
con  refranes  y  lisuras ,  contó  la  historia  de  su  vieja  ciudad;  nos 
dijo  de  un  Palma  convicto  y  confeso  de  romanticismo,  de  un  Pal¬ 
ma  de  corbatón  y  chalecos  policromos,  de  un  Palma  jactancioso 
y  perulero  que  quiso  a  Lima  como  se  quiere  a  una  mujer. 

Jorge  Guillermo  Leguía,  el  malogrado  historiador,  gran  boli- 
variano  y  ex-director  del  museo  de  Bolívar  en  la  Magdalena,  nos 
contó  de  ese  viejito  criollo  y  revoltoso,  verdadero  niño  travieso  de 
la  frase  galana  y  del  refrán  enjundioso;  de  ese  Palma  picaresco 
que  relató  las  aventuras  de  los  conventos  y  los  secretos  del  toca¬ 
dor  limeño,  que  con  su  pluma  aguda  llegó  hasta  el  callejón .  y 
habló  de  la  guitarra  y  del  cajón  limeños;  de  ese  Palma  de  ojos 
inquietos  y  pluma  mordaz  y  parlanchína  que  contó  los  chismes  y 
las  heroicidades  de  la  Lima  de  Salaverri  y  Castilla. 

Martin  Pastor  y  Carlos  Pareja,  dos  valores  jóvenes  de  las  le¬ 
tras  peruanas,  demostraron  la  adhesión  de  la  generación  del  año 
30  al  gran  Tradicionalista. 

Y  al  lado  de  estos  homenajes  de  la  intelectualidad  peruana, 
la  Exposición  de  Palma:  Iconografía,  libros,  autógrafos,  cuadros 
costumbristas,  recuerdos  personales  del  gran  escritor,  y,  sobretodo, 
Lima  con  sus  rumores  de  ciudad  revolucionaria  y  cortesana,  la 
ciudad  de  las  tres  coronas  y  de  blasonado  escudo,  la  ciudad  en 
que  vivieron  virreyes,  libertadores  y  los  santos  de  América. 
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La  Biblioteca  Nacional  de  Lima  inauguró  en  solemne  acto 
una  magnífica  cabeza  del  viejo  restaurador,  del  verdadero  fundador 
de  la  actual  gran  Biblioteca,  del  pedigüeño  bibliotecario. 

Entre  nous,  la  gran  casona  acogedora  que  dirige  Belén  de 
Osma,  también  recogió  en  sus  amplios  y  ricos  salones  los  ecos 
de  esa  Lima  que  Gálvez  anunció  se  marchaba  ya,  pero  que  para 
rememorar  a  su  poeta  volvió  a  vestir  sus  viejas  galas  y  a  sentir 
la  misma  inquietud  juvenil  que  tuvo  en  el  siglo  XVIII.  De  esa  Lima 
cuyo  cuarto  centenario  festejará  el  Perú  en  enero  próximo. 

Angélica  Palma,  la  hija  dilecta  del  Tradicionalista,  agradeció 
los  magníficos  homenajes  y  contó  de  su  padre  y  de  los  tiempos 
de  la  patria  vieja. 


El  9  de  agosto  último,  se  celebró  el  primer  centenario  del  na¬ 
cimiento  de  don  Manuel  Pardo  y  Lavalle,  hijo  del  eminente  lite¬ 
rato  y  político  don  Felipe  Pardo  y  Aliaga,  y  fundador  del  partido 
civil, 

Don  Manuel  fue  el  continuador,  el  realizador  de  los  ideales 
democráticos  que  ya  en  1843  intentó  llevar  al  gobierno  el  in¬ 
quieto  y  varonil  don  Domingo  Elias.  La  república  se  sacudía  en¬ 
tonces  en  los  brazos  de  un  militarismo  audaz  y  poco  escrupuloso 
que,  a  la  sombra  de  los  laureles  de  la  Independencia,  veía  en  el 
mando  supremo  sólo  el  último  galón  de  la  carrera.  Don  Manuel, 
recogiendo  las  aspiraciones  nacionales,  fundó  entonces  la  sociedad 
Independencia  Electoral ,  cuyo  nombre  era  ya  una  censura  y  una 
advertencia  a  los  políticos  dominantes  de  la  mitad  del  siglo  pasado. 
Esta  organización  política  llegó  a  crecer  rápidamente  y  en  el  año 
de  1872  su  jefe  y  fundador  era  elegido  presidente  de  la  República. 

La  administración  de  Pardo,  enérgica  y  progresista,  fue  dura¬ 
mente  combatida  por  los  grupos  políticos  desplazados.  La  pasión, 
diosa  mayor  de  la  crítica  política  americana,  hizo  de  Pardo  una 
de  sus  más  nobles  víctimas  hasta  el  punto  de  destruir  esa  vida 
aún  joven  y  prometedora.  Vilmente  fue  asesinado,  siendo  presi¬ 
dente  del  Senado,  el  16  de  noviembre  de  1878. 

Todavía  después  de  su  muerte  la  crítica  enemiga  fué  impla¬ 
cable  con  ese  gran  señor  de  la  democracia,  auténtico  valor  en  la 
política  peruana  y  verdadero  leader  nacional,  cuyo  gobierno  se 
distinguió  sobre  todo  por  sus  medidas  hacendarías,  sus  vastos 
planes  en  pro  de  la  educación  nacional  y  del  mejoramiento  de  las 
reinantes  condiciones  sociales;  su  labor  externa  se  tradujo  en  el 
pacto  de  mutua  protección  peruano-boliviano. 

Apenas  ahora  viene  la  crítica  a  serenarse  y  a  depurar  esta 
gran  figura  librándola  de  la  sombra  que  sobre  ella  echaron  sus 
enemigos.  La  aparición  de  Pardo  en  el  escenario  político  del  Perú 
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coincide  con  el  agudizamiento  de  las  convulsiones  políticas;  con 
él  desaparece  el  caudillo  para  dejar  el  puesto  al  representante  de 
las  aspiraciones  nacionales,  imprecisas  aún,  pero  ya  latentes  y  po¬ 
derosas.  Pardo  adquiere  así  el  indiscutible  mérito  de  haber  reali¬ 
zado  uno  de  los  más  grandes  esfuerzos  hacia  la  iniciación  de  una 
nueva  era  en  la  que  el  orden  predomina  acaso  hasta  sobre  la  li¬ 
bertad  —sobre  el  libertinaje  de  los  primeros  años  de  la  república, 
desde  luégo, —  Su  entronización  en  el  poder  significa  el  comienzo 
de  la  emancipación  cívica  de  la  república. 

Su  acción  como  jefe  de  partido,  como  hombre  de  estado,  como 
guía  y  suscitador  de  las  actividades  del  municipio  y  de  la  nación, 
— ha  dicho  Revoredo —  fue  intensa  y  múltiple.  Pocos  como  él  en 
el  desfile,  a  veces  gallardo,  a  veces  sombrío,  de  quienes  en  el  Perú 
hicieron  la  historia  con  la  luz  de  su  pensamiento  y  la  firmeza  de 
su  voluntad,  pueden  exhibir  tan  noble  equilibrio  de  espíritu  a  tra¬ 
vés  de  su  breve  y  fecunda  vida.  Se  hallaba  tan  lejos  de  la  vehe¬ 
mencia  iconoclasta  que  tanto  retardó  en  el  Perú  el  proceso  nor¬ 
mal  de  la  democracia,  como  de  la  tendencia  teorizante  de  los  aca¬ 
démicos  que,  por  lo  general,  pretendían  resolver  nuestros  proble¬ 
mas  al  margen  de  la  realidad  nacional. 

La  prensa  y  las  instituciones  que  Pardo  fundara  solemnizaron 
debidamente  la  fecha  conmemorativa  de  ese  hombre  que  fue^  por 
mucho  tiempo  juzgado,  no  por  sus  acciones,  sino  por  la  pasión  de 
sus  rivales. 

*  *  * 

El  27  de  julio  del  presente  año,  la  nación  entera  ha  tomado 
parte  en  la  gran  conmemoración  del  nacimiento  del  Almirante  Grau. 
Un  fervor  patriótico  sacudió  al  Perú  al  solemnizar  a  su  héroe  por 
excelencia.  Todos  los  departamentos,  todas  las  ciudades  han  dig¬ 
nificado  la  memoria  del  gran  Almirante,  del  Caballero  de  los  Ma¬ 
res  como  en  frase  feliz  ha  sido  llamado. 

Don  Miguel  Grau  en  el  Perú  es  el  símbolo  de  la  Patria,  en 
él  se  encarnan  todos  los  valores  nacionales  y  se  precisan  todas 
las  esperanzas  de  un  pueblo  joven  y  ambicioso.  Grau  representa 
la  perennidad  de  una  nación  que  ve  en  él  su  héroe  máximo  y  la 
más  bella,  noble  y  heroica  de  sus  figuras.  Representa  el  símbolo 
del  deber  hasta  el  sacrificio. 

La  fecha  de  su  nacimiento  fue  solemnizada  por  todo  el  país, 
decretando  el  gobierno  fiesta  nacional  el  27  de  julio. 

Bolivia,  la  república  hermana,  se  asoció  también  a  este  home¬ 
naje  al  Gran  Caballero,  decretando  en  toda  la  república  fiesta  na¬ 
cional. 

* 

*  * 

Lima  ha  continuado  en  lo  que  va  del  año  su  desarrollo  musi¬ 
cal.  La  Sociedad  Filarmónica  celebró  sus  bodas  de  plata  con  un  gran 
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concierto  que  tuvo  lugar  en  el  principal  teatro  de  la  capital  y  al 
que  contribuyeron  la  Academia  Stea  y  la  Academia  Alcedo. 

Estas  Academias,  el  Conservatorio  Bach,  el  Centro  Fides,  que 
dirige  el  espíritu  dinámico  y  artístico  de  César  Arróspide,  las  Aca¬ 
demias  de  los  hermanos  Schubert  y  de  los  esposos  Cabral,  contri¬ 
buyeron  a  fomentar  y  avivar  el  culto  a  la  música,  tan  grande /ya 
en  Lima,  y  que  hace  de  esta  ciudad  uno  de  los  mejores  centros 
artísticos  del  Continente. 

Las  visitas  de  figuras  de  primera  línea  en  el  mundo  artístico, 
como  Arrau,  Palacios,  Friedman,  Heifetz,  Elman,  han  sido  numero¬ 
sas  en  este  año  y  han  sido  coronadas  por  los  más  grandes  éxitos, 
constituyendo  cada  una  de  ellas  verdaderos  acontecimientos  en  el 
mundo  social  y  artístico. 


A  mediados  de  julio  último  se  realizó  en  uno  de  los  más  am¬ 
plios  y  lujosos  salones  de  la  capital  el  homenaje  que  la  intelec¬ 
tualidad  y  la  sociedad  limeña  rendían  al  doctor  Víctor  Andrés  Be- 
laúnde  el  gran  filósofo  y  sociólogo  del  Perú  contemporáneo. 

José  de  la  Riva-Agüero,  amigo  dilecto  y  compañero  de  siem¬ 
pre  del  actual  Ministro  del  Perú  en  Colombia,  contó  de  los  años 
mozos  que  vivieron  juntos,  dijo  del  noble  espíritu  y  del  caballero 
que  es  Víctor  Andrés  Belaúnde,  verdadero  maestro  de  la  juventud 
peruana,  y  uno  de  los  temperamentos  más  inquietos  y  juveniles  del 
Perú  del  novecientos. 

Jorge  Velaochaga,  gran  abogado  y  presidente  de  varias  insti¬ 
tuciones  católicas,  elogió  en  Belaúnde  al  autor  de  la  fórmula  de  la 
Paz  en  Río  de  Janeiro  que  puso  término  al  conflicto  fratricida.  Elo¬ 
gió  su  entereza  y  magnanidad  y  le  alentó  a  perseverar  en  la  gran  obra 
de  conciliación  peruano-colombiana,  de  la  que  fue  siempre  verdadero 
apóstol  el  doctor  Belaúnde. 

Por  último,  agradeciendo  el  homenaje,  Belaúnde,  con  esa  emo¬ 
ción  suya  que  siempre  se  contagia  a  sus  oyentes,  habló  de  su  fe 
en  la  paz,  de  sus  esperanzas,  del  aliento  que  en  su  vida  significa 
el  magnífico  homenaje. 

* 

*  * 


En  diciembre,  Trujillo,  la  ciudad  nobiliaria  por  excelencia,  la 
ciudad  de  las  bellas  mujeres  y  de  los  grandes  proceres,  y  en  enero 
del  35,  Lima,  la  ciudad  inquieta  y  frívola,  la  ciudad  bulliciosa  y 
alegre,  ciudad  de  juventud  y  modernidad,  celebrarán  sus  cuartos 
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centenarios.  Comisiones  de  todo  el  país  visitarán  a  las  dos  egre¬ 
gias  ciudades,  y  al  de  Lima  concurrirán  delegaciones  de  toda  la 
América  y  de  la  actual  república  española. 

En  ambas  grandes  fechas  se  realizarán  exposiciones^  y  con¬ 
cursos  artísticos  e  intelectuales,  inauguración  de  obras  públicas  y 
congresos  de  carácter  social  y  religioso.  Se  anuncia,  igualmente, 
la  publicación  del  Bolívar  del  Dr.  Belaúnde  y  del  Pizarro  de  Raúl 
Porras  Barrenechea,  dos  obras  magnas  que  vendrán  a  enriquecer 
el  ya  cuantioso  caudal  de  las  monografías  nacionales. 

Lima,  agosto  de  1934. 

CORRESPONSAL 

- - 


Vida  internacional  latino-americana 

,  por  Rafael  Guizado 

El  primero  de  setiembre  tomó  posesión  de 
El  presidente  del  Ecuador  la  primera  magistratura  del  Ecuador  el  Dr. 

José  María  Velasco  Ibarra,  elegido  para  ese 
alto  cargo  por  la  concentración  liberal-conservadora  de  aquel  país. 
Después  de  las  elecciones  y  de  que  se  le  proclamó  electo, 
el  Sr.  Velasco  Ibarra  hizo  una  larga  e  importante  correría  por 
varios  países  del  continente  suramericano,  haciendo  en  cada  uno 
de  ellos  importantísimas  declaraciones  sobre  el  rumbo  que  tomará 
la  política  internacional  de  su  país,  desde  que  él  asumiera  el  go¬ 
bierno. 

La  embajada  especial  que  Colombia  envió  para  la  posesión 
del  Sr.  Velasco  Ibarra  volvió  al  país  trayendo  la  más  grata  impre¬ 
sión  de  los  sentimientos  de  cordialidad  que  animan  al  pueblo 
ecuatoriano  hacia  el  nuestro.  El  Dr.  Carlos  Lozano  y  Lozano,  re¬ 
presentante  de  la  cámara  baja  y  miembro  de  la  embajada,  al  dar 
cuenta  de  su  comisión  ante  la  corporación  que  lo  enviara  al  Ecua¬ 
dor,  hizo  notar  la  necesidad  de  aprovechar  esos  sentimientos  fra¬ 
ternales  que  continuamente  el  pueblo  ecuatoriano  exteriorizó,  du¬ 
rante  la  corta  estada  de  nuestros  plenipotenciarios  en  Quito,  decla¬ 
rando  que  la  unión  grancolombiana  debía  cimentarse  sobre  las 
bases  sólidas  del  entendimiento  de  las  masas,  que  debe  ir  acorde 
con  el  de  los  gobiernos. 

Es  de  notar  que  tanto  el  actual  mandatario  colombiano,  como 
el  nuevo  presidente  del  Ecuador,  se  empeñaron  durante  sus  diver¬ 
sas  giras  políticas,  en  la  época  anterior  a  sus  posesiones,  en  ali¬ 
mentar  la  cooperación  internacional  con  los  pueblos  hermanos  en 
íaza,  en  historia,  religión  y  costumbres. 
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Todos  estos  actos  indican  claramente  que  ha  llegado  el  mo¬ 
mento  de  iniciar  una  labor  de  acercamiento  formal  para  la  forma¬ 
ción  de  un  frente  internacional,  que  presente  a  los  pueblos  boliva- 
rianos  como  una  fuerza  de  consideración,  por  su  acción  unánime, 
fundada  en  la  reciprocidad  de  intereses  y  en  el  sincero  sentimien¬ 
to  de  respeto  al  derecho  y  de  conservación  de  la  armonía  pacífica* 

Consecuente  con  su  anunciado  programa  de  gestión  construc¬ 
tiva  en  el  campo  internacional,  el  presidente  Velasco  Ibarra  ha 
nombrado  como  su  ministro  de  relaciones  al  Dr.  Sotomayor  y  Lu¬ 
na,  ferviente  bolivariano,  ex-candidato  a  la  presidencia  y  ex-minis- 
tro  del  Ecuador  en  Colombia.  La  presencia  del  Sr.  Sotomayor  y 
Luna  en  el  ministerio  de  relaciones  es  una  segura  prenda  de  la 
firme  voluntad  del  nuevo  gobierno  ecuatoriano  de  llegar  a  una  si¬ 
tuación  de  perfecta  comprensión  con  Colombia  y  con  los  otros 
pueblos  vecinos. 

Apenas  iniciada  su  administración,  el  presidente  Velasco  ¡ba¬ 
rra  empezó  el  estudio  de  los  tratados  comerciales  entre  su  país  y 
otros  de  la  América  Latina,  y  pidió  al  congreso  nacional  ecuato¬ 
riano  que  aceptara  la  invitación  que  le  hicieran  veintitrés  nacio¬ 
nes  para  que  su  país  formara  parte  de  la  institución  internacional 
de  Ginebra. 

La  asamblea  ordinaria  de  la 
El  Chaco  ante  la  Sociedad  de  las  Naciones  Liga  estudia  el  conflicto  del 

Chaco,  en  virtud  de  la  petición 
expresa  de  Bolivia,  de  acuerdo  con  los  términos  del  artículo  quin¬ 
ce  del  pacto  de  la  institución.  Paralelamente  a  esta  etapa  nueva 
para  la  solución  del  ya  largo  conflicto,  se  adelantan  las  gestiones 
para  el  embargo  completo  de  las  armas  destinada  a  los  dos  países 
en  guerra. 

Sin  duda  la  acción  de  los  países  latino-americanos  debiera 
ser  decisiva  en  el  seno  de  la  Asamblea  de  la  Liga,  puesto  que  se 
trata  de  un  asunto  que  interesa  principalmente  a  nuestro  continen¬ 
te;  pero  las  circunstancias  de  los  fracasos  que  sufrieron  las  dife¬ 
rentes  tentativas  de  conciliación  propuestas  por  algunas  de  esas 
naciones,  hace  que  sus  gobiernos  se  resguarden  tras  una  pruden¬ 
te  expectativa,  impidiendo  con  ello  la  formación  de  un  bloque 
fuerte  que  imponga  a  la  Sociedad  de  las  Naciones  las  medidas 
más  eficaces  para  la  terminación  del  conflicto. 

El  largo  procedimiento  que  el  artículo  quince  del  pacto  indica, 
para  agotar  la  etapa  de  conciliación  que  debe  preceder  al  fallo  de 
la  Liga,  hace  preveer  que  aun  por  largo  tiempo  se  seguirá  comba¬ 
tiendo  en  el  Chaco  boreal,  enconándose  con  ello  más  y  más  las 
pasiones  de  los  contendores  y  haciendo  en  extremo  difícil  la  obten¬ 
ción  de  una  tregua  pacífica  que  permita  estudiar  el  fondo  del 
asunto  y  encontrar  una  solución  equitativa  y  justa. 


De  nuestra  vida  nacional 


Del  15  de  agosto  al  15  de  setiembre 

por  Efraín  Casas  M. 

QUIEN  podrá  negar  la  importancia  de  los  sucesos  políticos  ocu¬ 
rridos  durante  el  mes  a  que  se  refiere  esta  crónica?  Que  un 
grupo  de  parlamentarios  de  diversos  colores  políticos  se  levante 
a  hacer  graves  cargos,  en  punto  de  administración  a  un  gobierno 
pasado;  y  que  esos  cargos,  sostenidos  con  vehemencia  en  el  con¬ 
greso  y  en  la  prensa,  provoquen  en  los  acusados  la  reacción  corres¬ 
pondiente;  y  se  trabe  como  consecuencia  una  lucha  tenaz  en  que 
a  las  inculpaciones  del  uno  contesten  los  cargos  del  otro;  a  la  vio¬ 
lencia  del  que  provocó  el  conflicto  sigan  las  amenazas  y  airadas 
advertencias  del  que  se  creyó  ofendido;  y  se  vean  confundidos  en 
la  lucha  todos  los  que  parecían  meros  espectadores;  eso,  decimos, 
es  cosa  que  conmueve  profundamente  a  la  sociedad,  mantiene  en 
espectativa  la  opininión  pública,  paraliza  en  muchos  casos  activi¬ 
dades  de  otro  género  y  da  la  sensación  de  que  se  viven  tiempos 

tormentosos. 

Desde  el  senado  de  la  república  el  jefe  del  partido  conserva¬ 
dor,  doctor  Laureano  Gómez,  y  desde  la  cámara  de  representantes 
miembros  de  los  partidos  allí  representados  hacen  al  gobierno  del 
doctor  Olaya  Herrera  cargos  relativos  a  ciertas  negociaciones  sobre 
exploración  y  explotación  de  petróleos  y  de  esmeraldas. 

El  doctor  Gómez  pide  a  los  miembros  del  partido  liberal  del 
senado  declaren  con  qué  actos  gubernativos  de  aquel  gobierno  se 
hacen  solidarios,  y  cuáles  reprueban.  Esta  petición  siembra  el  des¬ 
concierto  en  el  campo  enemigo.  Quiénes  declaran  su  conformidad 
con  unos  actos;  quiénes  con  otros;  algunos  los  reprueban  todos; 
y  si  hemos  de  atenernos  a  las  informaciones  de  la  prensa  liberal, 
los  más  apoyan  fielmente  al  doctor  Olaya  en  toda  su  gestión  ad¬ 
ministrativa;  ni  faltan  algunos  que  para  disculpar  los  errores  del 
ex-presidente  acusado  hablan  de  sistemas  puestos  en  práctica,  des- 
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de  el  tiempo  de  los  gobiernos  conservadores.  El  doctor  Olaya, 
ante  la  insinuación  hecha  en  el  senado  de  asistir  a  esa  corpora¬ 
ción  a  defender  los  actos  de  su  gobierno,  dice  lo  siguiente: 

Apelaré  a  la  opinión  pública  del  país  entero  ante  la  cual  explicaré  todos 

los  actos  de  mi  administración.  No  considero  que  deba  ir  al  senado _  La 

verdadera  opinión  pública  se  encuentra  en  el  pueblo,  y  a  él  apelaré.  Ante  él 
explicaré  las  actuaciones  de  mi  gobierno. 

Tenemos,  pues,  al  doctor  Olaya  resuelto  a  echar  por  tierra 
todos  los  cargos  que  se  le  hacen,  para  lo  cual  no  sólo  acudirá  a 
la  prensa  sino  a  la  conferencia  pública  en  varias  ciudades  del  país; 
pero  no  se  contenta  con  esto:  quiere,  además, 

poner  de  presente  ante  el  país  y  ante  el  liberalismo,  los  peligros  que  entraña 
la  fraternidad  política  entre  el  actual  Jefe  del  Estado  y  el  vocero  de  la  opo¬ 
sición. 

Esta  declaración  es  recibida  con  júbilo  por  los  conservadores, 
quienes  sospechan  que  en  el  seno  de  las  filas  liberales  existe  ya 
el  germen  de  la  división.  Para  estos  últimos  «es  imposible  dejar 
de  deplorarla»  (la  declaración  antedicha),  y  queriendo  desvanecer 
toda  duda  respecto  de  la  unidad  de  su  partido  y  de  su  adhesión 
al  doctor  López,  se  congregan  al  rededor  de  este  último  y  de¬ 
claran  su  política  la  genuina  liberal.  Ante  las  palabras  del  doctor 
Olaya  el  doctor  López  declara: 

No  me  ha  sorprendido  la  amenaza  del  ex-presidente  Olaya  de  salir  en 
gira  por  el  país  con  el  declarado  propósito  de  hacer  presentes  los  peligros 
que,  según  él,  entraña  la  fraternidad  política  entre  el  actual  Jefe  del  Estado  y 
el  vocero  de  la  oposición  conservadora.  Es  un  principio  de  oposición  que  ya 
me  ha  sido  anunciado  por  varios  conductos. 

Y  agrega: 

Desde  íuégo  reconozco  al  ex-presidente  Olaya,  como  a  todos  los  ciuda¬ 
danos  de  Colombia,  pleno  derecho  para  hacer  el  examen  crítico  de  todas  y 
cada  una  de  mis  actuaciones  políticas  ...  El  liberalismo  debe  saber  cuáles 
son  los  peligros  que  entraña  para  él  o  para  el  país  la  llamada  fraternidad 
política  entre  el  actual  Jefe  del  Estado  y  el  vocero  de  la  oposición,  y  una  vez 
conocidos  por  boca  del  ex-presidente  Olaya,  emitir  libremente  su  concepto 
sobre  ellos. 

En  semejante  situación  los  parlamentarios  liberales  celebran 
una  junta  y  aprueban  lo  siguiente: 

Ratificar  su  confianza  plena  en  el  doctor  Alfonso  López,  presidente  de  la 
república,  y  reiterarle  su  decisión  de  apoyar  resueltamente  las  labores  de  su 
gobierno,  seguro  de  que  ellas  sólo  darán  honra  y  provecho  a  la  patria  y  al 
liberalismo. 

Asimismo  resuelven: 

La  representación  liberal  del  congreso  protesta  contra  las  agresiones  hechas 
al  doctor  Enrique  Olaya  Herrera,  ex-presidente  de  la  república,  le  reitera  su 
confianza  en  la  probidad  y  alteza  de  miras  de  su  gestión  administrativa  y  le 
ofrece  su  respaldo  para  la  defensa  de  su  recta  y  patriótica  inspiración  de  go¬ 
bernante  y  de  su  indiscutible  honor  personal. 

Ante  una  nueva  junta  de  parlamentarios  liberales  el  doctor 
Olaya  explica  el  sentido  de  sus  palabras;  y  sus  copartidarios,  se¬ 
gún  lo  anuncia  la  prensa,  reconociéndole  el  perfecto  derecho  de 
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defenderse  en  la  forma  que  él  juzgare  más  conveniente,  creen,  con 
todo,  que  no  convendría  a  los  intereses  del  partido  liberal  el  anun¬ 
ciado  viaje  del  doctor  Olaya  por  toda  la  república;  éste  cede  a 
sus  razones  y  abandona  su  primitivo  proyecto  de  viaje. 

Días  después,  por  medio  de  un  manifiesto  público  dirigido  a 
sus  copartidarios,  el  doctor  Olaya  Herrera  hizo  un  recuento  de  los 
principales  actos  de  su  gobierno  y  se  refirió  a  los  cargos  que  con¬ 
tra  él  se  habían  hecho.  Este  documento  ha  sido  comentado  de  muy 
diversas  maneras. 

RAN  contribuido  también  a  aumentar  la  intranquilidad  social 
algunas  huelgas  que  han  afectado  a  importantes  empresas,  espe¬ 
cialmente  de  transportes,  como  la  del  Ferrocarril  del  Pacífico  y  la  de 
Taxis  en  Bogotá.  Una  y  otra  amenazaron  con  el  paro  general;  pero 
habiéndose  colocado  fuera  de  la  ley  por  la  forma  como  los  jefes 
de  los  sindicatos  respectivos  llevaron  a  cabo  las  negociaciones,  la 
autoridad  hubo  de  imponerse. 


POR  otro  lado,  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  que  restablece 
el  orden  constitucional  en  el  departamento  de  Antioquia  ha  lle¬ 
vado  la  calma  a  aquella  importante  sección  del  país.  El  decreto  res¬ 
pectivo,  firmado  el  día  30  de  agosto  último,  deroga  los  expedidos 
por  la  gobernación  del  departamento  en  desarrollo  del  decreto  le¬ 
gislativo  que  declaró  turbado  el  orden  público.  Esos  decretos  se 
refieren  a  las  medidas  tomadas  por  el  gobernador  de  Antioquia 
relativas  a  la  formación  de  grupos,  expendios  de  bebidas  alcohó¬ 
licas,  conservación  de  armas  sin  permiso  de  la  autoridad,  etc.  etc. 


LUGAR  aparte  reclama  el  llamado  conflicto  de  la  Escuela  Normal 
de  Medellín,  en  mala  hora  provocado  por  un  estudiante  que 
irrespetando  las  creencias  de  la  sociedad  se  atrevió  a  proferir  en 
una  conferencia  pública  palabras  y  conceptos  abiertamente  opuestos 
a  esas  creencias  y  a  los  sentimientos  católicos  de  la  sociedad  co- 
lombiana.  Téngase  en  cuenta  para  juzgar  este  incidente  que  exis¬ 
ten  en  Colombia  leyes  claras  y  precisas,  empezando  por  la  funda¬ 
mental  de  la  república,  que  reconocen  a  la  religión  católica  como 
«esencial  elemento  del  orden  social»,  conforme  a  lo  cual  «las 
autoridades  la  respetarán  y  harán  que  sea  respetada».  De  modo 
aue  para  que  esas  disposiciones  no  se  queden  escritas,  para  que 
el  respeto  a  que  tiene  derecho  la  religión  católica  sea  real  y  ■ efec¬ 
tivo  para  eso,  decimos,  es  necesario  que  la  autoridad,  cumpliendo 
su  deber  impida  toda  manifestación  de  palabra,  de  hecho  o  por 
escrito  incompatible  con  ese  respeto;  o  en  el  caso  que  se  produzca 
imponga  la  sanción  correspondiente.  En  la  Escuela  Normal  de 
Medellín  no  debió  haber  conflicto  de  ninguna  especie;  se  trataba 
únicamente  de  un  desacato  a  las  creencias  religiosas  de  la  socie¬ 
dad,  creencias  que  la  autoridad,  por  disposiciones  legales,  esta  en 
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el  deber  de  hacer  respetar.  No  cabe  en  este  caso  vacilación  de 
ninguna  especie;  se  ha  producido  un  hecho;  un  hecho  irrespetuoso; 
la  autoridad  está  en  el  deber  de  ejercer  la  sanción  correspondiente. 
De  lamentar  es  el  desenlace  de  este  incidente:  el  cierre  de  la  Es¬ 
cuela  Normal  con  la  agravante  de  que  sólo  ios  católicos  que  se 
retiraron  en  señal  de  protesta  pierden  el  curso. 

Mientras  tanto  el  nuevo  gobierno  sigue  organizándose  en  toda 
la  república.  Completo  ya  el  gabinete  ejecutivo  se  hacen  los  nom¬ 
bramientos  de  gobernadores  de  los  departamentos;  se  forman  y 
presentan  a  las  cámaras  legislativas  las  ternas  para  los  magistra¬ 
dos  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia;  se  nombra  al  Procurador 
General  de  la  Nación;  al  Rector  de  la  Facultad  Nacional  de  Dere¬ 
cho,  doctor  Elíseo  Arango. 

Y  por  medio  de  tos  ministros  en  las  cámaras  o  de  notas  que 
publica  la  prensa,  o  en  ocasiones  solemnes  en  que  le  corresponde 
llevar  la  palabra  al  Jefe  del  Estado,  se  fijan,  como  ahora  se  dice, 
las  líneas  de  conducta  que  han  de  guiar  al  nuevo  gobierno  en  su 
período  constitucional. 

Y  así,  con  ocasión  de  la  visita  que  al  doctor  López  hicieron 
el  Excmo.  señor  Arzobispo  Primado  y  el  clero  para  presentarle  su 
saludo,  a  las  palabras  serenas  con  que  el  señor  Perdomo  expresó 
su  «anhelo  de  que  durante  su  período  presidencial  reine  la  armo¬ 
nía  entre  las  dos  potestades,  espiritual  y  temporal»,  dijo  el  doctor 
López: 

Habéis  recordado  excelentísimo  señor,  las  circunstancias  que  nos  unen 
personalmente,  y  de  las  cuales,  como  vos  espero  muchos  beneficios.  He  nacido 
en  el  Tolima,  y  pasé  allí  el  tiempo  suficiente  para  que  ese  hálito  de  genero¬ 
sidad,  franqueza  y  sinceridad  que  de  allí  brota,  imprimiera  en  mi  ánimo  al¬ 
gunas  de  las  características  de  nuestros  llaneros  y  montañeses,  que  en  vos 
tanto  brillan  en  su  diáfana  sencillez.  Tuve  también  el  honor  y  el  placer  inol¬ 
vidable  de  mantener  amistad  con  vuestro  padre,  un  ilustre  servidor  de  nuestro 
departamento  y  un  gran  ciudadano.  Y,  como  decís,  tenemos  en  común  la  afi¬ 
ción  democrática  por  el  contacto  con  las  clases  obreras  y  campesinas,  cuyos 
intereses  tánto  os  han  preocupado  y.  de  tan  noble  modo.  Estos  factores,  según 
vuestro  hidalgo  concepto,  facilitan  un  acuerdo  entre  nosotros,  y  habrán  de  ser 
muy  útiles  sí,  no  obstante  las  bases  de  mutua  inteligencia  entré  la  Iglesia  y 
el  Estado,  se  presentaren  ocasiones  en  que  peligre  la  armonía.  Yo  no  temo 
que  ello  ocurra  y,  de  la  misma  manera  que  vos,  quiero  aseguraros  que  el  go¬ 
bierno  liberal  agotaría  los  medios  de  pacífico  y  cordial  acuerdo  para  la  solu¬ 
ción  de  los  casos  difíciles....  Por  el  contrario,  estoy  seguro  de  que  en  estos 
cuatro  años  venideros  habrá  una  más  benéfica  y  leal  cooperación  entre  la  fuerza 
espiritual  que  vos  representáis  y  la  del  Estado,  que  me  ha  confiado  la  volun¬ 
tad  popular. 

pOR  su  parte,  el  ministro  de  educación  nacional,  doctor  López 
*  de  Mesa,  expuso  en  la  cámara  de  representantes  su  plan  cultural, 
en  el  que  se  da  preferencia  a  la  educación  aldeana.  El  doctor  López 
ha  elaborado  un  plan  de  «estatutos  de  la  aldea  colombiana»  con 
el  fin  de  «facilitar  al  campesino  colombiano  la  mayor  suma  posi¬ 
ble,  dentro  de  las  condiciones  actuales  de  la  república,  de  bienes¬ 
tar  material  y  de  dignidad  espiritual,  para  que  ame  la  vida  que 
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le  cupo  en  suerte,  y  le  sirva  con  efectiva  estimación  y  gratitud». 
Bien  quisiéramos  detenernos  en  este  punto,  y  hacer  un  análisis 
minucioso  de  cada  uno  de  los  artículos,  que  en  nuestro  sentir  en¬ 
cierran  mayor  importancia;  pero  el  espacio  de  que  disponemos  no 
lo  permite.  Que  conste  sí  ia  simpatía  con  que  miramos  ese  pro¬ 
yecto,  cuya  idea  fundamental,  el  acercamiento  a  la  vida  del  campo, 
profesamos  con  entusiasmo. 

y  en  materia  de  política  agraria  también  se  conoce  ya  el  pensa- 

miento  de!  actual  presidente.  Con  ocasión  de  un  memorial  que  a 
él  le  dirigieron  los  miembros  de  la  junta  de  empresarios  agrícolas 
para  pedirle  «alguna  declaración  que  vuelva  la  tranquilidad  a  los 
propietarios  y  a  ios  creadores  de  riqueza  del  país»,  petición  que 
hacen  teniendo  en  cuenta  «la  situación  que  se  confronta  actual¬ 
mente  en  materia  de  conflictos  rurales,  entre  propietarios  y  traba¬ 
jadores»,  el  señor  presidente  de  la  república  dijo  lo  siguiente: 

Hay  en  mi  opinión  dos  causas  de  agitación  que  están  removiendo  las 
bases  sobre  las  cuales  se  desarrolló  la  vida  campesina  hasta  hoy.  Una  es, 
desde  luégo,  como  ustedes  lo  anotan,  la  acción  sistemática  de  los  que  quisie¬ 
ran  subvertir  el  orden  social  y  multiplicar  las  dificultades  que  debe  ahora 
vencer  el  Poder  Ejecutivo,  con  la  esperanza  de  que  un  estado  de  anarquía  y 
vacilación  haga  posible  la  derrota  de  los  principios  democráticos  en  la  direc¬ 
ción  del  Estado.  Pero  existe  también,  autorizando  y  estimulando  la  acción  sub¬ 
versiva,  una  agitación  espontánea  provocada  por  las  condiciones  injustas  e 
irregulares  que  soportan  los  trabajadores  de  grandes  empresas  agrícolas  o  los 
colonos  que  vinculan  su  esfuerzo  a  terrenos  comunmente  reputados  como  bal¬ 
díos.  Sería  inútil  tratar  de  sostener  que  los  labriegos  no  tienen  motivos  de 
queja  contra  los  patrones  de  ciertas  fincas  donde  se  desarrollan  vastas  indus¬ 
trias  agrícolas.  Dondequiera  que  estos  motivos  estén  actuando  y  que  no  haya 
una  preocupación  intensa,  privada  o  estatal,  para  remediar  la  arbitrariedad,  la 
demagogia  revoltosa,  que  se  quiere  presentar  como  única  causa  de  los  con¬ 
flictos,  tendrá  campo  abierto  para  hacer  prosperar  sus  campañas. 

Analizado  el  problema  en  esta  forma,  continúa  el  presidente 
refiriéndose  a  la  propiedad  privada: 

El  concepto  de  la  propiedad  privada  intangible  e  invulnerable  de  la  cons¬ 
titución  colombiana  puede  obligar  y  obliga  al  gobierno,  en  cumplimiento  de 
la  ley,  a  rechazar  a  mano  armada  la  rebeldía  de  los  colonos  que  no  quieran 
someterse  de  buen  grado  a  una  disposición  judicial,  por  la  cual  sean  arroja¬ 
dos  de  una  extensión  de  tierra  cultivada  por  ellos  de  buena  fe  en  gran  parte 
de  los  casos,  introduciéndole  mejoras  que  no  les  son  reconocidas.  Pero  no  existe 
la  atribución  del  gobierno  en  tiempos  normales  para  obligar  a  los  empresa¬ 
rios  agrícolas  a  sostener  un  determinado  nivel  mínimo  de  vida  para  sus  tra¬ 
bajadores  que  tenga  cierta  dignidad  y  amplitud,  ni  facultad  para  proteger  al 
colono  de  buena  fe  contra  la  sentencia  judicial  inapelable  que  lo  condena  a 
entregar  su  trabajo  y  su  esfuerzo  colonizador  a  la  destrucción  ordenada  por 
el  dueño  de  un  título,  aun  cuando  coloque  al  Poder  Ejecutivo  ante  sucesos 
dramáticos  como  los  que  han  venido  oscureciendo  cada  día  más  el  panorama 
de  los  problemas  agrarios  nacionales. 

En  estas  circunstancias,  el  gobierno  nacional  ha  creído  que  debe  pedir 
al  congreso  las  reformas  de  la  carta  fundamental  y  de  la  ley  que  le  permitan 
intervenir  en  forma  distinta  de  como  hoy  está  obligado  a  hacerlo —  La  pre¬ 
sente  administración  ejecutiva  desea,  tal  vez  como  no  lo  ha  deseado  ninguna 
otra  restablecer  la  normalidad  del  trabajo  en  la  república.  Pero  no  solamente 
la  normalidad  para  los  dueños  del  capital,  o  para  los  empresarios,  sino  tam¬ 
bién  para  los  campesinos  y  colonos. 
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Estas  declaraciones  del  presidente  y  las  de  su  ministro  de 
gobierno  doctor  Echandía,  en  la  cámara  de  representantes  al  pre¬ 
sentar  el  proyecto  de  reformas  a  la  constitución  nacional,  espe¬ 
cialmente  en  lo  que  se  refiere  al  problema  de  la  expropiación,  pro¬ 
vocaron  una  declaración  firmada  por  todos  los  miembros  conser¬ 
vadores  del  congreso  y  que  dice  así: 

El  directorio  nacional  conservador  y  la  junta  de  parlamentarios  conser¬ 
vadores  reafirman  el  principio  tradicional  y  básico  del  partido  conservador, 
principio  según  el  cual  ningún  derecho  es  absoluto:  ni  los  del  Estado  ni  los 
del  individuo.  Nuestro  partido  se  opone  hoy  a  las  tendencias  socialistas,  que 
procuran  la  absorción  del  individuo  por  el  Estado,  con  la  misma  energía  con 
que  combatió,  hasta  vencerlas,  las  doctrinas  liberales  que  preconizaban  los 
derechos  absolutos  e  ilimitados  del  individuo. 

Mantiene,  por  consiguiente,  el  partido  conservador  la  doctrina  constitu¬ 
cional  de  que  el  interés  particular  debe  ceder  al  interés  social,  pero  que  na¬ 
die  puede  ser  privado  de  su  propiedad,  en  todo  o  en  parte,  sino  por  pena,  o 
apremio,  o  contribución  general,  o  por  graves  motivos  de  utilidad  pública, 
previa  indemnización,  conforme  a  las  leyes. 

Dentro  de  esos  preceptos  pueden  y  deben  adelantarse  reformas,  exigidas 
por  los  nuevos  fenómenos  económicos,  que  impriman  equidad  a  las  relaciones 
de  los  grandes  propulsores  del  progreso,  que  son  el  capital  y  el  trabajo.  Res¬ 
pecto  del  problema  agrario,  al  que  tantos  conflictos  comunican  actualidad, 
aspira  el  partido  conservador  a  que  se  resuelva  fomentando  la  pequeña  pro¬ 
piedad  y  el  cultivo  familiar.  Considera  que  es  nociva  para  el  desarrollo  del 
país  la  tenencia  de  grandes  extensiones  territoriales  por  quien,  careciendo  de 
capacidad  económica  o  de  voluntad  para  explotarlas,  las  sustrae  a  la  produc¬ 
ción;  y  que  se  deben  buscar  fórmulas  legales  que,  sin  menoscabo  de  los  de¬ 
rechos  del  propietario,  pongan  esos  terrenos  al  alcance  de  quien  quiera  y 
pueda  explotarlos. 

Lo  que  exige  la  justicia  y  el  interés  nacional  vinculado  al  amparo  del 
derecho,  al  orden  y  a  la  estabilidad  jurídica,  es  que  ni  el  propietario  ni  el  tra¬ 
bajador  sufran  perjuicio  inmerecido;  que  si  al  primero  se  impone  expropia¬ 
ción,  o  al  segundo  se  aparta  de  la  tierra  que  cultivó,  sean  equitativamente 
compensados. 

Bogotá,  septiembre  7  de  1934. 

El  UN  mismo  tiempo  con  todas  estas  actividades  políticas  y  admi- 
■  ■  nistrativas,  otras  hay,  de  diverso  orden  que  reclaman  su  lugar  en 
esta  crónica. 

Ante  numeroso  y  selecto  público  el  señor  Víctor  A.  Belaúnde 
dictó  en  el  Salón  de  Actos  de  la  Universidad  Javeriana,  desde  el 
primer  momento  puesto  al  servicio  de  la  cultura  nacional,  y  hoy 
convertido  en  el  verdadero  Ateneo  de  Bogotá,  una  conferencia  so¬ 
bre  la  «Filosofía  de  la  inquietud  y  Filosofía  de  la  serenidad*.  El 
señor  Belaúnde,  hombre  de  alta  cultura,  adquirida  con  sólidos  es¬ 
tudios,  y  diplomático  de  carrera  con  legítimos  títulos,  obtuvo  un 
verdadero  triunfo  ante  el  público  selecto  de  la  capital,  cuyos  gus¬ 
tos  en  punto  de  educación  artística  y  literaria  no  pueden  ser  más 
refinados,  toda  vez  que  cuenta  entre  sus  maestros  y  educadores  a 
figuras  de  primera  categoría  entre  las  que  honran  el  Continente 
Americano,  y  cuya  tradición  de  ciudad  culta  le  valió  el  título  de 
Atenas  Suramericana. 
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El  señor  Belaúnde  desarrolló  su  conferencia  en  lenguaje  sen¬ 
cillo  y  elegante;  con  aquella  facilidad  que  distingue  al  verdadero 
erudito,  y  con  la  profundidad  propia  de  quien  ha  estudiado  las 
grandes  cuestiones  de  la  filosofía  en  los  maestros  consagrados  por 
la  humanidad. 

^TAMBIEN  el  señor  Carlos  R.  Puerta  dictó  en  la  Javeriana  una 
V  conferencia  sobre  Aerof oto gr  ametría.  Esta  hermosa  conferencia, 
oída  con  el  mayor  interés  por  todos  los  asistentes,  ha  sido  amplia¬ 
mente  estudiada  por  la  prensa.  Y  no  podía  ser  de  otro  modo: 
las  importantes  cuestiones  que  trató,  las  múltiples  aplicaciones  que 
de  la  nueva  ciencia  pueden  hacerse  en  Colombia,  y  los  interesantes 
datos  sobre  su  desarrollo  y  progreso,  son  cosas  dignas  de  atención 
y  de  estudio  por  cuantos  desean  ver  realizados  en  el  país  to¬ 
dos  los  adelantos  modernos. 

OCASION  propicia  para  dar  a  los  estudios  musicales  en  Co¬ 
lombia  dentro  de  la  corriente  de  la  gloriosa  tradición  musical  es¬ 
pañola  y  con  aprovechamiento  de  los  elementos  de  inspiración 
nacional  un  fuerte  impulso,  fué  la  visita  que  hicieron  en  estos 
días  a  la  capital  de  la  república  los  ilustres  artistas  españoles  D. 
Telmo  Vela  y  D.  Joaquín  Fuster.  El  público  bogotano  ha  podido 
ya  en  diferentes  ocasiones  apreciar  las  extraordinarias  dotes  y  la 
educación  artística  de  estos  dos  representantes  de  la  música  espa¬ 
ñola.  Vienen  a  Colombia  con  la  misión  de  facilitar  el  intercambio 
musical  con  la  madre  patria.  A  nadie  mejor  que  a  Vela  y  Fus¬ 
ter  pudiera  encomendar  el  ministerio  de  instrucción  pública  de  Espa¬ 
ña  esa  misión  importantísima:  sus  personales  prendas  de  caba¬ 
lleros,  exquisita  sensibilidad,  fino  tacto,  unidas  a  una  gloriosa 
carrera  musical,  de  que  son  muestra  triunfos  obtenidos,  fuera  de 
España,  en  Francia,  en  la  Argentina,  en  Chile,  Uruguay  y  Vene¬ 
zuela,  hacen  de  ellos  las  personas  indicadas  para  reunir  en  Co¬ 
lombia  los  dispersos  elementos  con  que  cuenta  el  arte  musical,  de 
modo  que  sea  fácil  a  cuantos  a  esa  nobilísima  actividad  se  sien¬ 
tan  llamados,  adquirir  la  educación  respectiva  y  hacer  una  verda¬ 
dera  carrera. 

Con  gran  actividad  trabaja  el  comité  de  moraliza- 
Noticias  varias  ción  de  la  Acción  Católica  en  Bogotá  a  fin  de  con¬ 
seguir  la  moralización  en  los  espectáculos  públicos. 
Así  mismo,  por  iniciativa  de  la  señora  María  Michelsen  de  López, 
se  adelantan  los  trabajos  para  establecer  en  la  capital  una  casa 
de  protección  infantil. 

Los  pintores  D.  Miguel  Díaz  Vargas  y  D.  Luis  B.  Ramos  han 
abierto  sendas  exposiciones  de  sus  obras;  el  señor  Rafael  Maya 
en  un  interesante  discurso,  hizo  el  estudio  de  la  personalidad  ar¬ 
tística  del  señor  Ramos. 
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He  aquí  una  Enciclopedia  de  Ciencias  Sociales  y  Políticas, 
que  es  un  verdadero  monumento  de  la  ciencia  alemana  y  de  la 
ciencia  católica.  Monumento  levantado  en  1878,  renovado  en  1912, 
y  que  hoy  se  ofrece  a  nuestras  miradas  en  forma  completamente 
moderna.  Pero  siempre  con  el  mismo  espíritu,  que  es  lo  principal; 
porque,  a  diferencia  de  los  monumentos  que  talla  el  cincel  en 
mármol,  los  que  la  pluma  graba  y  las  prensas  difunden  por 
el  mundo  tienen  más  espíritu  que  materia. 

El  espíritu  que  quiso  infundir  a  su  obra  la  Górres  Gesellschaft 
consta  en  el  programa  trazado  en  1878  por  el  barón  von  Hertling: 

«Nuestro  objeto  principal  será  la  exposición  de  los  conceptos  fundamenta¬ 
les  de  religión  y  moral,  derecho  y  ley,  derecho  natural  y  positivo,  estado  e 
iglesia,  familia  y  propiedad.  Fundaremos  el  derecho  en  su  eterno  principio  que 
es  el  mismo  Creador.  Demostraremos  que  el  derecho  natural  es  base  y  norma 
de  toda  construcción  jurídica.  Haremos  resaltar  los  motivos  ético-jurídicos  de 
donde  resulta  que  los  individuos  están  obligados  en  conciencia  a  observar  las 
leyes  humanas. 

«Relacionaremos  el  plan  div^o  que  realizan  la  Iglesia  y  el  Estado  con 
el  fin  del  hombre  y  de  toda  la  humanidad.  Defenderemos  la  familia  como  fun¬ 
damento  y  base  de  toda  organización  y  desarrollo  social  y  político.  Prestare¬ 
mos  atención  especial  a  las  cuestiones  económicas  y  a  la  cuestión  social:  en 
contra  del  pernicioso  sistema  que  no  quiere  ver  en  estas  últimas  sino  las  leyes 
de  compra  y  venta,  haremos  hincapié  con  energía  en  los  factores  éticos  y  re¬ 
ligiosos  que  son  inseparables  de  toda  actividad  humana.  En  la  exposición  de 
las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado  atenderemos  ante  todo,  como  es  natu¬ 
ral,  a  los  inconmovibles  principios  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  de  la  ciencia 
católica. 

«Con  la  más  escrupulosa  observancia  de  los  principios  cató!icos  procura¬ 
remos  juntar  el  cuidadoso  estudio  de  las  necesidades  de  la  sociedad  moderna 
en  sus  múltiples  aspectos,  con  absoluta  sujeción  a  la  realidad  de  las  cosas. 
Cada  artículo  de  la  Enciclopedia  debe  llenar  todas  las  exigencias  de  la  cien¬ 
cia  moderna,  y  donde  sea  el  caso  debe  ir  respaldado  por  datos  estadísticos...... 


(1)  En  esta  sección  se  anuncian  los  libros  nuevos  que  nos  lleguen,  y  se 
analizan  los  más  importantes  y  conformes  con  la  índole  de  la  Revista.  Estos 
libros  pueden  pedirse  a  la  Librería  Voluntad,  calle  12  números  7-72  a  7-76. 
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Con  razón  advierte  el  editor  Hermann  Sacher  que  es  una  prue¬ 
ba  elocuente  de  la  inmutabilidad  de  los  principios  católicos  el  he¬ 
cho  de  que  este  programa,  trazado  en  1878,  sea  hoy  todavía  de 
viva  actualidad.  No  ha  cambiado  el  rumbo  que  sigue  la  Enciclo¬ 
pedia  política.  Sólo  cambia  el  paisaje  en  que  se  mueve.  El  mun¬ 
do  entero  se  ha  trasformado  después  de  la  guerra  europea,  y  esa 
trasformación  es  aún  más  sensible  en  la  constitución  de  los  esta¬ 
dos  y  en  la  organización  de  las  sociedades. 

Ese  mundo  nuevo,  esas  nuevas  formas  del  estado,  esa  nueva 
organización  social  es  lo  que  la  Enciclopedia  política  ilumina  con 
la  luz  de  las  doctrinas  católicas,  mostrando  lo  que  hay  en  ellas 
de  durable  y  positivo,  y  lo  que  sólo  es  ilusorio  y  deleznable. 

Encierra  la  Enciclopedia  de  Ciencias  Sociales  y  Políticas  2.500 
artículos  firmados  por  más  de  700  colaboradores,  entre  los  cuales 
se  cuentan  los  intelectuales  católicos  de  mayor  prestigio  en  los 
países  de  lengua  alemana. 

Al  lado  de  artículos  fundamentales  como  Democracia,  Dicta¬ 
dura ,  Iglesia ,  Propiedad ,  Capitalismo ,  Comunismo ,  Concordato , 
Ley  natural ,  Derecho  natural,  Socialismo,  Nuevo  paganismo  ale¬ 
mán ,  etc.,  hay  otros  muchos  en  que  se  estudian  los  diversos  paí¬ 
ses  y  los  hombres  que  por  su  acción  o  por  sus  escritos  han  in¬ 
fluido  más  en  el  desarrollo  social  de  las  naciones.  Como  es  natu¬ 
ral  se  da  preferencia  a  los  autores  y  a  los  asuntos  alemanes,  pero 
no  se  desatienden  los  asuntos  y  personajes  de  otras  naciones. 

Por  otra  parte,  aun  títulos  que  no  guardan  sino  remota  rela¬ 
ción  con  la  ciencia  política  tienen  su  puesto  en  esta  Enciclopedia, 
tales  como  Farmaceutas,  Médicos ,  Mauricio  Barrés,  Selección  de 
escolares  de  talento,  Secreto  de  confesión.  Vestidos,  Eutanasia,  Je¬ 
suítas,  Cinematógrafo,  Películas,  Enfermedades  nerviosas,  etc. 

Muchos  retratos,  mapas  y  cuadros  estadísticos  hacen  más  va¬ 
liosa  esta  obra  monumental. 

Con  razón  el  Osservatore  Romano  ha  dicho  de  ella  que  es 
«una  grandiosa  colección  de  ciencia  social  católica»  y  añade: 
«Esta  empresa  nueva,  audaz  y  admirable  merece  la  más  exten¬ 
sa  difusión,  pues  ella  contribuirá  al  progreso  de  la  verdad,  de 
la  moral,  del  derecho,  y  con  esto  al  bienestar  y  a  la  paz  interior 
y  exterior  de  los  pueblos». 

En  audiencia  concedida  por  Su  Santidad  Pío  XI  al  editor, 
mostróle  la  Enciclopedia  política  sobre  su  mesa  de  trabajo,  pon¬ 
derándole  que  en  ella  encontraba  con  frecuencia  un  pronto  socorro, 
y  alabando  especialmente  su  seguridad  en  la  doctrina,  su  exacti¬ 
tud  en  la  información,  y  el  orden  y  buen  método  que  la  hacen  de 

tan  fácil  manejo.  ,  r  . .  ...  . 

La  editorial  anuncia  que  dentro  de  algún  tiempo  se  publicara 

un  nuevo  tomo  como  suplemento,  en  el  que  se  expondrá  el  re¬ 
sultado  de  la  rápida  evolución  que  en  estos  años  están  sufriendo 
las  doctrinas  políticas  y  la  vida  de  las  naciones. 

Félix  Restrepo 
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Arrighini,  A.  P .—La  nuova  medicina  delle  passioni  (Ad  uso  dei 
Confessori,  Educatori,  ecc.)— En  8.°,  202  pág.,  en  rúst.,  12  li¬ 
ras— Casa  Editrice  Marietti,  Torino.  1934. 

Libro  muy  útil  para  el  pedagogo  y  sobre  todo  para  el  sacerdote.  La  cien¬ 
cia  y  la  razón  prestan  muchos  auxilios  al  que  por  la  unción  divina  recibe  el 
poder  de  dirigir  las  almas. 

Trata  del  espinoso  campo  limítrofe  donde  se  encuentran  el  sacerdote  y  el 
médico.  En  síntesis,  comienza  por  precisar  el  concepto  de  pasión;  que  es  el 
instinto  desarreglado  por  exceso  o  por  defecto;  este  desorden  radica  en  un 
funcionamiento  anormal  de  nuestro  sistema  celular.  Anormalidad  que  acusa  su 
presencia  por  una  sensación  vaga  y  difusa  en  todo  el  organismo  y  termina  por 
localizarse  con  un  estímulo  anormal  fisiológico  en  el  órgano  o  viscera  apto  para 
recibirla;  estímulo  que  a  su  vez  irradiándose  excita  el  correspondiente  estímulo 
síquico.  De  estos  dos  estímulos  anormales  proceden  funciones  síquico-físicas 
anormales  más  o  menos  complicadas.  La  pasión  es  por  consiguiente  efecto  y 
causa  de  una  doble  enfermedad  orgánica  y  síquica. 

La  enfermedad  orgánica  corre  por  los  órganos  entre  los  cuales  hay  simpa¬ 
tía  y  puede  degenerar  en  mortal.  La  síquica  provoca  un  desarreglo  en  la  fa¬ 
cultad  mental,  una  idea  fija  tendiente  a  polarizaciones  de  conciencia,  a  susti¬ 
tuciones  de  la  personalidad,  a  inadaptabilidad  al  ambiente,  y  a  sicopatías.  El 
principio,  desarrollo  y  fin  de  la  enfermedad  suelen  coincidir  con  los  de  la  pa¬ 
sión.  Esta  puede  ser  hereditaria,  congénita  y  adquirida.  En  su  desarrollo  hay 
tres  fases:  alteración  celular,  alteración  orgánica,  y  alteración  síquica. 

Como  toda  enfermedad  se  puede  siempre  curar:  y  como  aquí  es  doble, 
orgánica  y  síquica,  exige  doble  procedimiento  curativo.  El  tratamiento  moral 
en  todas  sus  formas  (educación,  religión,  sicoterapia,  etc.)  pero  para  ser  efi¬ 
caz  debe  ir  precedido  del  tratamiento  somático ,  que  ha  de  variar  según  la  pa¬ 
sión  y  el  estado  del  individuo,  y  exige  la  vigilancia  del  médico. 

J.  C.  Andrade 

Arrighini,  A.  P.—Edacazioni  e  medicina  delle  emozioni  (Ad  uso 
dei  Confessori,  Educatori,  ecc.)— En  8.°,  204  pág.,  en  rúst.,  12 
liras— Casa  Editrice  Marietti,  Torino.  1934. 

Otro  libro  no  menos  útil  para  el  peáagogo  que  para  el  sacerdote  que  ha 
de  dirigir  las  almas.  La  emoción  trabaja  en  el  campo  limítrofe  de  la  fisiología 
y  la  sicología ;  de  ahí  las  múltiples  teorías  para  explicaría :  espiritualista ,  cen- 
tralista,  periférica ,  etc.  El  autor  sigue  la  sincrética  que  primero  distingue 
entre  emoción,  sensación,  sentimiento  y  pasión  y  luego  reúne  los  elementos  en 
la  definición:  Percepción  consciente  de  una  reacción  inconsciente  sico- física. 
Son  cuatro  sus  elementos :  a)  representación  subjetivo-objetiva;  b)  reacción  sí¬ 
quica;  c)  reacción  orgánica;  d)  percepción  sincrónica  de  entrambas  en  la  reacción. 

Además  hay  que  tener  en  cuenta  la  emotividad  o  modo  particular  de  reac¬ 
cionar  del  individuo.  En  la  emotividad  radica  la  emoción ;  a  ella  es  proporcio¬ 
nal  ;  por  ella  se  manifiesta ;  por  ella  se  la  localiza. 

La  emoción  por  la  transmutación  orgánica  da  lugar  a  la  mímica  de  gama 
indefinida  según  el  matiz  e  intensidad  de  la  emoción. 

Aun  cuando  la  emoción  no  sea  una  enfermedad  puede  originar  grandes 
perturbaciones  sico-físicas  cuando  se  fija  con  caracteres  obsesionantes.  La  cau¬ 
sa  patológica  depende  de  la  emotividad  individual.  La  ciencia  y  la  moral  se 
han  de  coadunar  para  la  educación  de  la  emoción. 

Por  estas  ideas  se  ve  lo  útil  que  tanto  este  librito,  como  el  anterior,  puede 
ser  para  la  dirección  de  almas. 

J.  C.  Andrade 
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BARON  S.  J.,  MARCEL— Douze  Retraites  da  Mois.— En  8.°,  364  pág., 
en  rúst.  10  fr. — Maison  de  la  Bonne  Presse.  París.  1934. 

Todavía  hay  quienes  dudan  de  la  utilidad  de  los  retiros  mensuales  prac¬ 
ticados  por  una  élite  de  cristianos.  El  notable  autor,  P.  Barón,  intenta  diluci¬ 
dar  la  cuestión.  Precisa  la  noción  del  retiro  mensual  y  justifica  su  práctica. 
Después  de  exponer  el  método  común  y  los  medios  generalmente  empleados  en 
estos  ejercicios,  propone  doce  planes  de  retiros,  uno  para  cada  mes.  La  exten¬ 
sión  y  la  abundancia  de  los  comentarios  permiten  utilizar  los  doce  planes  du¬ 
rante  varios  años.  Estos  doce  retiros  son  encantadores  y  útiles;  suministran, 
gracias  a  su  riqueza  doctrinal,  materia  para  reflexiones  serias  y  profundas.  Las 
referencias  patrísticas  y  las  citas  de  los  Sagrados  Libros  son  abundantes  y  muy 
valiosas.  El  trabajo  del  P.  Barón  será  uno  de  los  mejores  guías  para  los  reti¬ 
ros  mensuales. 

*  *  * 

Biot,  Dr.  Rene— Au  Service  de  la  personne  humaine.  —  (Con- 
férences  de  Déontologie  médicale'  données  a  Lyon  aux  Infir- 
miéres  et  aux  Travailleuses  sociales).— En  8.a,  334  pág.,  en 
rúst.  13  fr. — Aux  Editions  Vulliez  a  Joigny  (Yonne).  1934. 

Este  libro  representa  una  colección  de  conferencias  dadas  por  su  autor  a 
las  enfermeras  y  a  los  trabajadores  de  las  obras  sociales  de  Lion  y  está  divi¬ 
dido  en  cinco  partes  las  cuales  se  refieren  respectivamente:  1 ,°  a  la  moral  pro¬ 
fesional,  2.°  a  los  deberes  de  la  enfermera  para  consigo  misma,  es  decir,  a  la 
necesidad  de  estudiar  concienzudamente  para  cumplir  con  el  deber  de  aprender 
bien,  al  deber  de  evitar  las  inútiles  fatigas  y  ai  de  seguir  las  consultas,  las  con¬ 
ferencias,  las  legislaciones,  etc.,  3.°  a  los  deberes  de  la  enfermera  para  con  el 
médico,  principalmente  al  deber  de  obediencia  y  al  de  sentirse  capaz  de  acti¬ 
vidades  e  iniciativas  propias  pero  justificadas  y  racionales;  al  deber  de  la  en¬ 
fermera  para  con  la  vida,  es  decir,  al  deber  de  no  matar  y  al  de  resolver  proble¬ 
mas  de  piedad  puestos  por  los  atroces  sufrimientos  que  ocasionan  algunas  do¬ 
lencias  graves;  también  a  los  deberes  de  la  enfermera  para  con  la  vida  en  ciernes 
o  sea  la  actitud  que  se  debe  asumir  en  los  casos  de  peticiones  de  aborto  o  de 
consejos  anticoncepcionistas.  La  5.a  parte  se  refiere  a  la  enfermera  en  relación 
con  el  respeto  de  los  fines  y  leyes  espirituales,  es  decir,  que  «la  enfermera  no 
se  prestará  para  ninguna  labor  de  muerte,  respetará  la  vida  humana  porque  el 
principio  animador  de  la  vida  es  un  alma  espiritual».  Esta  parte  estudia  el  de¬ 
recho  que  tiene  el  enfermo  al  respeto  del  secreto  profesional,  a  la  verdad  so¬ 
bre  el  estado  de  su  salud,  a  los  consejos  y  órdenes  sobre  la  salvaguardia  de 
su  propio  bienestar,  o  sea,  que  debe  evitársele  el  agobio,  el  uso  de  estupefa¬ 
cientes,  el  abandono  de  los  principios  de  la  higiene,  etc.  El  autor  termina  su 
interesante  libro  estudiando  el  certificado  sanitario  prenupcial,  la  esterilización 
obligatoria,  o  por  mejor  decir,  pretendidamente  obligatoria,  la  inmoralidad  sexual, 
el  maltusianismo  y  el  neo-maltusianismo,  las  perversiones  sexuales,  la  enferme¬ 
ra  y  el  materialismo,  la  vocación  de  la  enfermera,  su  consagración  y  sus  sa¬ 
crificios. 

Se  trata  pues  de  un  libro  recomendable  desde  todos  los  puntos  de  vista, 
un  libro  instructivo  para  todos,  profesionales  como  no  profesionales,  un  trabajo 
por  el  cual  se  debe  felicitar  a  su  autor,  que  viene  con  él  a  mostrar  una  vej, 
más  el  poder  del  pensamiento  francés  y  su  útil  influencia  sobre  el  mundo. 

Ojalá  que  una  traducción  española  haga  este  libro  accesible  a  nuestras  en¬ 
fermeras  y  al  público  en  general. 


R.  López  Ruiz 
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BLANCO  Najera,  FRANCISCO.— (Canónigo  Magistral,  Provisor  y  Vi¬ 
cario  General  de  la  Diócesis  de  Jaén  y  Asesor  Técnico  de  la 
F.  A.  E .)— Derecho  docente  de  la  Iglesia ,  la  Familia  y  el  Esta¬ 
do. — (Comentario  canónico-civil  al  Lib.  III,  Tít.  XXIL  De  Scholis 
del  Codex  Iuris  Canonici) — En  4.°,  558  pág.  en  rúst  10  pts. 
Impr.  El  Noticiero  Linares.  1934. 


Si  esta  obra  fuera  la  primera  presentación  ai  público,  de  su  distinguido  autor, 
ella  sola  bastaría  para  colocarlo  en  primera  fila  entre  los  que  tratan  los  asuntos 
jurídicos  de  la  educación.  Pero  ya  su  nombre  es  bien  conocido  y  altamente 
apreciado  por  otra  obra  congénere  salida  de  su  erudita  pluma,  intitulada  La. 
Escuela  Unica  a  la  luz  de  la  Pedagogía  y  del  Derecho,  sobre  la  cual  *a  pren¬ 
sa  de  Europa  emitió  conceptos  altamente  laudatorios.  A  proposito  de  la  que 
damos  a  conocer  a  nuestros  lectores  podemos  trascribir  con  toda  verdad  lo  que 
en  Razón  y  Fe,  enero  de  1933,  dice  de  aquella  el  conocido  escritor  P.  N. 
Noguer:  «Expone  clara,  metódica  y  sólidamente  la  doctrina  verdadera,  apo- 
yándola  con  razones  y  autoridades  de  todo  género;  propone  con  lealtad  las  ob¬ 
jeciones  y  victoriosamente  las  refuta;  apela  a  las  legislaciones  extranjeras,  ai 
derecho  internacional,  a  la  legislación  española  pasada,  a  la  legislación  canó¬ 
nica,  y  concluye  proponiendo  las  soluciones  católicas». 

En  el  libro  que  examinamos  estudia  los  derechos  de  la  Iglesia,  de  la  fa¬ 
milia  y  del  Estado  a  la  luz  de  la  historia,  de  la  filosofía,  de  la  literatura  peda¬ 
gógica,  del  derecho  natural,  del  derecho  canónico,  del  derecho  comparado  de 
muchas  naciones  y  del  internacional  de  la  postguerra,  y  concluye  demostrando 
que  el  monopolio  del  Estado  y  la  exclusión  de  la  enseñanza  religiosa  de  las 
escuelas  es  una  usurpación  contraria  a  todos  esos  derechos.  Es  de  alabar  la 
precisión  jurídica,  la  concisión  en  la  dicción,  la  bien  digerida  erudición  en  ma¬ 
terias  de  derecho  profano  y  sagrado  y  en  asuntos  pedagógicos.  Merece  espe¬ 
ciales  felicitaciones  el  docto  Magistral  de  Jaén. 

I.  M.  Fernandez 


Castillo  y  Piña,  JOSE;—  Cuestiones  sociales.— (Prólogo  por  el  Sr. 
Lie.  D.  Mariano  Alcocer,  profesor  de  sociología  general  en 
la  Escuela  Libre  de  Derecho).-En  8.°,  324  pág.  Impresores, 
S.  A.  (sic.)  México.  1934. 

Esta  obra,  que  no  es  un  tratado  metódico  de  sociología,  esta  formada  por 
una  serie  de  artículos  publicados  en  distintas  épocas  de  1912  a  1934.  Su  autor 
se  deja  guiar  en  ella  más  por  su  propio  criterio,  por  un  sorprendente  espíritu 
de  observación,  y  por  un  clarísimo  sentido  práctico,  que  por  las  huellas  que 
en  su  mente  han  dejado  muchas  y  seleccionadas  lecturas,  que  a  pesar  suyo  se 
dejan  descubrir  al  través  de  su  obra;  porque  con  ella  no  busca  el  proposito 
de  hacer  vanos  alardes  de  erudición,  sino  familiarizar  con  los  más  graves  pro¬ 
blemas  sociales  a  quienes  se  consagren  a  la  Acción  Católica,  y  acendrar  en  el 
celo  apostólico  al  clero  mexicano  para  que  persevere  sobre  el  surco  en  medio 
de  tantas  vicisitudes  y  quebrantos. 

La  intervención  de  la  Iglesia  en  el  mejoramiento  de  las  clases  proletarias; 
el  efecto  de  la  predicación  por  la  palabra  y  el  ejemplo;  la  organización  de  la 
juventud  católica  y  la  sólida  formación  religiosa  de  las  nuevas  generaciones;  el 
fomento  de  las  vocaciones  eclesiásticas;  la  evangehzación  de  las  clases,  proleta¬ 
rias;  la  formación  de  conductores  de  las  masas  para  difundir  la  Acción  Cató¬ 
lica;  el  apostolado  de  los  seglares;  las  asociaciones  profesionales  católicas;  la 
influencia  de  la  religión  en  la  escuela;  los  institutos  de  artes  y  oficios  para  for- 
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mar  profesionalmente  a  los  hijos  de  los  obreros  dentro  de  un  ambiente  católico; 
los  círculos  de  obreros;  los  sindicatos  católicos;  las  cooperativas;  las  asociacio¬ 
nes  de  mutualidad;  los  círculos  de  estudios  sociales;  las  bibliotecas  parroquia¬ 
les;  las  ligas  de  damas  católicas;  las  huelgas;  el  descanso  dominical,  etc.  son 
los  temas  que  principalmente  se  desarrollan  en  esta  obra,  y  que  constituyen  un 
conjunto  armónico  que  el  autor  abarca  con  una  sola  mirada.  Para  él  todos  los 
problemas  sociales  encuentran  un  seguro  remedio  en  las  doctrinas  del  cristia¬ 
nismo,  y  el  mundo  se  le  presenta  como  el  extenso  panorama  donde  ese  mismo 
cristianismo  ha  venido  luchando  desde  hace  veinte  siglos  por  implantar  la  paz 
entre  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Un  capítulo  hay  que  se  titula:  Problema  de  la  educación  femenina  en  Méxi¬ 
co  y  manera  de  resolverlo ,  que  convendría  reproducirlo  en  Colombia.  En  él  se 
muestran  con  los  colores  más  vivos  las  perniciosas  consecuencias  de  todo  género 
que  trae  consigo  la  práctica  cada  vez  más  frecuente  de  sacar  a  las  niñas  de  su 
clase  para  familiarizarlas  con  clases  superiores.  Muestra  el  autor  el  resultado 
de  educar  a  las  hijas  de  los  obreros  en  los  colegios  de  la  clase  media  o  las 
niñas  de  clase  media  en  los  establecimientos  destinados  a  las  altas  clases.  ¡Qué 
de  ruinas  pecuniarias  y  morales  no  trae  la  afición  al  lujo,  la  educación  de  la  niña 
a  un  nivel  superior  al  de  sus  padres!  De  lo  que  dice  el  autor  acerca  de  la 
educación  femenina,  mucho  es  aplicable  a  la  educación  de  los  niños  y  jóve¬ 
nes  y  esta  es  una  razón  más  para  que  conviniera  difundir  en  Colombia  tan 
acertadas  observaciones. 

Valerio  Botero  Isaza 


CONGREGACION  DE  MISIONEROS,  Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de 
María  en  el  Chocó.— Bodas  de  Plata  Misionales,  1909-1934. 
En  8.°,  104  pág.  Quibdó.  1934. 

El  14  de  febrero  de  1909  llegaron  al  Chocó  los  primeros  misioneros  del 
Corazón  de  María.  Se  han  cumplido,  por  consiguiente,  veinticinco  años  desde  esta 
fecha  gloriosa  en  la  historia  misionera  de  nuestra  patria,  y  con  esta  ocasión  los 
misioneros  han  querido  ofrecer  al  público  una  Memoria,  hermosamente  ilustra¬ 
da,  de  estos  años  de  labor  intensa  y  fecunda  en  pro  de  la  Iglesia  y  de  la  pa¬ 
tria.  ¡Qué  grato  es  para  quien  se  interesa  por  el  desarrollo  misional  el  reco¬ 
rrer  esas  páginas,  compendio  escueto  tal  vez  en  su  forma  literaria,  pero  lleno 
de  significación!  El  sacrificio  de  los  misioneros  se  deja  sentir  en  cada  página  y 
con  honda  emoción  se  leen  las  breves  notas  necrológicas  de  los  soldados  de 
Cristo  que,  después  de  regar  con  sus  sudores  las  regiones  surcadas  por  el  Atra¬ 
to  y  el  San  Juan,  fueron  a  recibir  el  premio  del  siervo  fiel. 

Todos  los  que  hasta  ahora  han  pretendido  estudiar  el  desarrollo  de  las  mi¬ 
siones  colombianas  han  tropezado  con  la  falta  de  datos  concretos  y  en  particu¬ 
lar  de  estadísticas,  que  son  las  que  mejor  revelan  la  labor  realizada.  Los  Mi¬ 
sioneros  del  Corazón  de  María  han  sabido  precaverse  contra  este  defecto  y  su 
Memoria  de  las  misiones  del  Chocó  nos  presenta  el  cuadro  de  sus  labores  es¬ 
pirituales  y  de  los  frutos  cosechados.  . 

Lo  que  no  consta  en  los  cuadros  son  los  sacrificios,  muchas  veces  heroicos, 
de  los  misioneros  que  tienen  que  luchar  con  las  mil  dificultades  de  climas  in¬ 
salubres,  de  falta  de  vías  de  comunicación  y  de  recursos  para  los  casos  frecuen¬ 
tes  de  enfermedad,  etc.,  etc.  .  L  ,  .  ,  , 

En  buena  hora  aparece  esta  Memoria,  como  una  prueba  palmaria  de  la 

injusticia  con  que  se  ha  pretendido  denigrar  tantas  veces  la  labor  de  esos  hé¬ 
roes  escondidos,  los  misioneros.  ^  Moreno 
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CHAVEZ,  Ezequiel  A.— (De  la  Sociedad  de  Estudios  de  Historia 
de  México).— El  primero  de  los  grandes  educadores  de  la  Amé - 
rica  Fray  Pedro  de  Ga/zfe.— (Universidad  Nacional  de  México 
Estudios  de  Filosofía  y  de  Historia  de  la  educación).— -En  8.°, 
106  pág.  Imp.  Mundial.  México.  1934. 

Monografía  estrictamente  histórica,  que  compulsa  en  cada  linea  el  docu¬ 
mento  y  que  sm  embargo  se  lee  como  una  novela  de  uno  de  los  más  grandes 
apóstoles  y  civilizadores  de  nuestra  América.  Peeter  Van  der  Moere  o  Fray 
Pedro  de  Gante  como  era  conocido,  nació  en  1479,  hijo  según  parece  del 
príncipe  de  Austria,  educado  en  Lovama,  que  en  un  día  feliz  como  él  dice, 
el  de  su  conversión,  «se  encaró  con  los  valores  eternos  y  los  contrapuso  a  los 
de  la  corte  y  entróse  en  el  convento  de  franciscanos  de  la  ciudad  de  Gante, 
en  calidad  de  simple  lego,  no  obstante  sus  estudios».  Embarcóse  e n  Las  octa¬ 
vas  de  pascua  del  mes  de  abril  de  1522  con  Fr.  Juan  de  Toic  y  Fr.  Juan 
de  Aora.  En  México  Fr.  Pedro  de  Gante  trabajó  por  48  años  como  simple  lego 
«siendo  principal  maestro  e  industrioso  adiestrador  de  indios  en  todo  género  de 
oficios,  del  canto  y  de  bellas  artes,  etc.»  y  predicándoles  la  doctrina  y  el  evangelio. 

Por  tres  veces  rechazó  por  humildad  el  sacerdocio  que  le  ofrecían  los 
prelados,  sin  exigirle  más  estudios,  pues  él  los  había  hecho. 

Ganó  tal  prestigio  con  su  santidad  y  trabajos  que,  como  decía  Fr.  Alon¬ 
so  de  Montúfar,  «él  no  era  el  arzobispo  de  México,  sino  Fr.  Pedro,  lego  de 
San  Francisco». 

Ojalá  se  multiplicasen  no  sólo  en  México  sino  en  todas  nuestras  repúblicas 
esta  clase  de  bellas  monografías. 

J.  C.  Andrade 

CHESTERTON,  G.  K.— Chaucer.— ( Traducción  directa  del  inglés  por 
M.  j.  Barroso-Bonzon). — En  8.°,  246  pág.,  en  rúst.  5  pts.  Edi¬ 
torial  Poblet.  Madrid,  Buenos  Aires.  1933. 

Chaucer  puede  ser  llamado  padre  de  la  poesía  inglesa.  Chaucer  fue  crea¬ 
dor  e  hizo  un  lenguaje  nacional,  hizo  algo  que  cambió  a  Europa;  fue  nove¬ 
lista  cuando  no  había  novelas;  su  prólogo  de  los  cuentos  de  Cantorbery  no  sólo 
es  el  prólogo  de  Don  Quijote  sino  el  prefacio  de  la  novela  moderna.  Tiene 
además  fragmentos  de  poesía  trágica,  pero  sobre  todo,  es  un  gran  humorista. 
Amante  del  pasado,  estaba  agradecido  a  Dios,  pero  también  a  Homero,  a  Vir¬ 
gilio,  Petrarca  y  el  Dante. 

Aun  como  traductor  fue  original.  Era  del  período  histórico  que  amalgamó 
lo  viejo  con  lo  nuevo.  Acarició  la  idea  de  traducir  a  Boecio,  cuyas  paginas 
fueron  un  resumen  de  la  verdad  y  la  tradición  de  la  antigüedad.  De  sus  mu¬ 
chas  obras,  The  legend  of  the  good  Tvomen,  The  parlament  of  Fouls.  etc.  la 
que  le  ha  dado  más  fama  son  sus  cuentos  de  Cantorbery.  Chaucer  fue  católico 
y  perteneció  al  período  medioeval. 

Así  es  en  manos  del  ágil  escritor  Chesterton  uno  de  sus  temas  favoritos. 
Historiador  profundo  ha  demostrado  repetidas  veces  los  grandes  valores  cultu¬ 
rales  de  la  edad  media.  Católico,  que  lo  tiene  a  orgullo,  hace  ver  una  vez  más, 
cómo  los  mejores  exponentes  de  la  cultura  inglesa  prerretormista  fueron  católicos. 

J.  C.  Andrade 

DUPUY  Mazuel,  HENRI. — Chrestos.  — (Novela,  versión  española  con 
notas  aclaratorias,  por  Juan  Bta.  Viza). — En  8.°,  348  pág.,  en 
rúst.  6  pts.  Subirana.  Barcelona.  1934. 

Esta  novela  trata  de  reproducir  el  ambiente  de  Judea  y  del  Imperio  Ro¬ 
mano  en  los  días  de  la  redención.  De  cuando  en  cuando,  entre  la  trama  de  la 
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novela,  aparecen  como  hilos  de  oro  el  Dios  hecho  hombre,  su  madre  María  o 
alguno  de  los  discípulos.  Que  la  doctrina  de  Cristo  eleva  y  ennoblece  aun  a  los 
esclavos  es  la  enseñanza  que  fluye  naturalmente  de  estas  páginas. 

Lástima  que  en  ocasiones  crucen  por  ellas  máximas  y  escenas  muy  confor¬ 
mes  a  la  corrupción  de  aquellos  tiempos,  pero  poco  edificantes  para  los  lectores 
que  no  tanto  buscan  el  dato  arqueológico,  cuanto  la  emoción  pura  e  ideal  que 
promete  en  una  novela  histórica  la  figura  de  Jesús  de  Nazareth. 

F.  Restrepo 

Fernandez  de  Castro,  Dr.  R.— Del  ambiente  y  déla  vida.— En  8.°, 
190  pág.  Lit.y  Tip.  Barranquilla.  Barranquilla  (Colombia).  1934. 

Es  como  una  colección  de  artículos  inspirados  en  los  diversos  problemas 
modernos.  La  crisis,  la  mística,  las  relaciones  internacionales,  etc. 

Alguno  que  otro  de  los  temas  es  tratado  más  a  fondo,  por  ejemplo  el  de 
Arte  Moderno  y  Arte  Sagrado:  «El  arte  aunque  no  sea  sagrado  como  asunto, 
está  como  arte  más  cerca  de  lo  sagrado  que  otra  cosa.  El  impresionismo  no 
pasa  de  ser  una  reforma  de  retina  y  de  paleta  ante  el  aspecto  cromático  del 
mundo.  El  expresionismo  no  pasa  de  ser  una  exacerbación  exagerada  de  la  re¬ 
presentación.  No  hay  nada  moderno  ahí.  La  pintura  es  sagrada  por  sí  misma, 
decía  Miguel  Angel.  Si  es  por  sí  misma  sagrada,  sagrado  habrá  de  ser  el  arte 
moderno.  Los  principios  de  ese  arte  no  sólo  no  han  sido  nunca  combatidos  por 
la  Iglesia,  sino  que  son  eclesiásticos  los  autores  que  nos  han  proporcionado  las 
mejores  palabras  en  su  apoyo»,  etc. 

J.  C.  Andrade 

FOERSTER  W.  y  GlRALDO  SALAZAR,  P.  MIGUEL. — Etica  y  Pedagogía 
sexológicas. — Conferencia  sobre  educación  sexual. — En  8.°,  166 
pág.  Tip.  Industrial.  Medellín.  1934. 

Es  realmente  singular  el  que  un  educador  protestante,  de  tanta  ciencia,  de 
tanta  experiencia  y  de  tanto  prestigio  como  Fórster,  haya  llegado  por  el  sereno 
estudio  de  las  cuestiones  que  los  fenómenos  sexuales  plantean  al  educador,  a 
conclusiones  enteramente  iguales  a  las  que  la  Iglesia  Católica  ha  preconizado  en 
todo  tiempo  y  sostiene  aún  hoy  sin  vacilación  a  pesar  de  la  ola  de  materia¬ 
lismo  y  naturalismo  que  quiere  inundar  el  mundo. 

Por  eso  ha  hecho  muy  bien  el  P.  Giraldo  Salazar  en  traducir  la  obra  de 
Fórster,  y  harán  muy  bien  en  leerla  todos  los  jóvenes,  todos  los  sacerdotes, 
los  padres  de  familia  y  los  educadores.  . 

Una  elevada  conferencia  del  mismo  P.  Giraldo  Salazar,  dictada  en  la  Es¬ 
cuela  de  Vacaciones  de  los  Maestros  de  Antioquia,  sobre  la  religión  y  la  moral 
sexual,  completa  y  avalora  aún  más  este  volumen. 

F.  Restrepo 

Galdos,  S.  J.,  Dr.  S.  S.,  ROMUALDO. — Salterio  Davidico.— (Traducción 
española  de  los  salmos  basada  en  el  texto  latino  declarado  autén¬ 
tico  en  la  Iglesia  Católica).— En  8.°,  268  pág.  Librería  Antiqua- 
ria  e  Casa  Editrice  Fratelli  Lestini .  Roma.  1933. 

En  el  prólogo  explica  el  P.  Galdos  por  qué  no  se  dejó  llevar  de  la  moda 
haciendo  su  traducción  directamente  del  hebreo.  Sencillamente  porque  en  la 
crítica  del  texto  hebreo  no  se  puede  avanzar  más  q*e  hasta  los  siglos  VIII  o  Vil 
después  de  Jesucristo,  mientras  que  «el  Salterio  Galicano  en  su  propia  forma 
latina  nos  hace  remontar  al  siglo  de  San  Jerónimo,  y  en  su  arquetipo  griego  nos 
lleva  al  texto  ya  entonces  generalizado  en  todas  las  iglesias  griegas  de  Orien- 
te  y  escrupulosamente  conservado  con  método  critico  en  las  hexaplas  de  Orige- 
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nes».  Aprovecha  no  obstante  el  P.  Galdos  para  la  traducción  de  pasajes  oscu¬ 
ros  cuantos  datos  le  suministran  el  texto  hebreo  y  las  distintas  versiones  y  co¬ 
mentarios  de  los  salmos. 

La  traducción  es  literaL  cuando  la  letra  por  sí  sola  descubre  las  ideas  y 
los  afectos  del  salmista.  Pero  en  los  casos  en  que  la  letra  es  demasiado  con¬ 
cisa,  o  encierra  modos  de  decir  ajenos  a  nuestro  sentido  lingüístico,  el  traduc¬ 
tor  da  libremente,  a  veces  hasta  por  medio  de  perífrasis,  el  sentido  completo 
de  las  palabras. 

Sobrias  y  muy  escogidas  notas  al  fin  del  volumen  completan  el  mérito  de 
esta  traducción  que  por  su  fondo  y  por  su  bella  presentación  será  muy  estima- 
'  da  del  público  hispano-americano. 

F.  Restrepo 

Garrido  Merino,  Edgardo.— La  saeta  en  el  cielo.— (Leyendas 
místicas  de  la  Edad  Media).— En  8.°,  178  pág.,  en  rúst.  5  pts. 
Espasa-Galpe.  Madrid.  1934. 

Es  una  modernización  (si  cabe  la  frase)  de  algunas  de  las  cantigas  de  Al¬ 
fonso  el  sabio.  Monumento  literario  de  acendrado  lirismo  y  apartado  de  nos¬ 
otros  por  la  expresión  que  nos  resulta  pesada  y  a  veces  indecifrable.  Sus  canti¬ 
gas  son  un  eco  legendario  de  la  Edad  Media  y  la  Biblia-estética  del  siglo  XIII 
en  frase  de  Menéndez  y  Pelayo.  El  señor  Garrido  Merino,  joven  escritor  chi¬ 
leno,  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  escoger  un  grupo  de  esas  cantigas,  interpre¬ 
tarías  en  su  texto  galaico-portugués  y,  penetrándose  de  su  simbolismo  ideológi¬ 
co,  glosarlas  en  el  castellano  de  nuestro  siglo  con  forma  novelesca. 

J.  C.  Andrade 

Goma  y  Tomas,  Isidro,  Excmo.  señor  doctor  don  (Arzobispo  de 
Toledo)— La  Eucaristía  y  la  Vida  cristiana:  Estudios  de  Teo¬ 
logía  y  Psicología  sobrenatural  al  rededor  del  Santísimo  Sa¬ 
cramento  y  Comunión — Segunda  edición — En  8.°,  dos  tomos  de 
XXVIII  +  356  y  418  pág.,  respectivamente.  En  rúst.  12  pts.;  en  tela 
17  pts. — Librería  Litúrgica:  Rafael  Casulleras,  Barcelona.  1934. 

Como  obsequio  a  los  católicos  latino  americanos,  que  prepare  los  ánimos 
para  el  grandioso  Congreso  Eucarístico  de  Buenos  Aires,  ofrece  el  Excmo.  se¬ 
ñor  Gomá  esta  obra,  cuya  primera  edición  publicó  con  ocasión  del  Congreso 
Eucarístico  de  Roma.  El  mismo  nos  confiesa  que  al  repasar  la  primera  edición 
para  reformarla  en  cuanto  al  fondo  y  el  estilo  ha  encontrado  muy  poco  que 
reconstruir  y  en  cambio  ha  sentido  en  su  alma  notable  aumento  de  amor  a  Je¬ 
sucristo  sacramentado.  Esta  ingenua  confesión  nos  dice  mucho  del  mérito  de 
esta  obra. 

Descrita  la  naturaleza  de  la  vida  sobrenatural  en  el  hombre,  nos  presenta 
a  la  Sagrada  Eucaristía  como  Pan  de  vida  en  su  triple  aspecto  de  la  presen¬ 
cia  real,  del  sacrificio  y  de  la  comunión.  En  relación  con  nuestra  inteligencia 
analiza  lo  que  es  la  Eucaristía  para  el  don  y  la  vida  de  fe.  La  Eucaristía  es 
signo  de  la  caridad  de  Dios  con  el  hombre,  vínculo  que  une  al  hombre  con 
Dios  y  sello  de  la  unidad  de  caridad  en  que  se  juntan  Dios  y  los  hombres. 
En  cuanto  a  la  libertad  la  Eucaristía  es  garantía  de  su  expansión  legítima  y  su 
fuerza.  Para  las  pasiones  es  poder  que  las  tempera  y  luz  que  las  orienta.  Re¬ 
gula  nuestro  sentido  estético  con  la  belleza  que  encierra  y  con  la  que  produce. 
La  comunión  es  fuerza  que  modela  y  disciplina  nuestro  carácter.  Finalmente 
después  de  haber  considerado  a  la  Eucaristía  frente  al  pecado  y  a  la  muerte, 
nos  la  describe  como  fuente  de  goce  en  esta  vida  y  prenda  de  la  gloria  eterna. 
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Teólogo  profundo,  sabio  filósofo,  erudito  en  el  conocimiento  de  los  San¬ 
tos  Padres,  ameno  escritor,  severo  asceta,  privilegiado  místico  el  Excmo.  señor 
Gomá  hace  en  esta  obra  conocer  y  amar  la  obra  maestra  del  amor  de  Dios 
para  con  los  hombres:  Memoriam  fecit  mirabilium  suorum. 

M.  Montoya 

IZAGA,  Luis  (Doctor  en  Derecho,  de  la  Asociación  «Francisco  de 
Victoria»)— La  Iglesia  y  el  Estado  (Biblioteca  Razón  y  Fe- de 
cuestiones  actuales,  2  tomos)— En  8.°,  220  pág. — Editorial  «Ra¬ 
zón  y  Fe»,  Madrid.  1933. 

Basta  el  nombre  de  Luis  Izaga,  veterano  y  docto  en  esta  clase  de  mate¬ 
rias,  para  conciliar  gran  autoridad  y  prestigio  al  presente  volumen.  En  él  se 
desarrollan,  con  la  competencia  propia  de  todo  un  maestro,  cuestiones  de  inte¬ 
rés  capital  relacionadas  íntimamente  con  los  momentos  actuales:  separación  de 
la  Iglesia  y  del  Estado ;  reconocimiento  de  la  personalidad  de  la  Iglesia  por 
el  Estado;  la  capacidad  económica  de  la  Iglesia;  la  Iglesia,  el  régimen  políti¬ 
co  y  los  partidos ;  el  derecho  a  enseñar ;  la  Iglesia  y  las  libertades  públicas. 
Recomendamos  de  manera  particular  la  atenta  lectura  del  largo  y  bien  medita¬ 
do  capítulo  quinto,  en  el  cual  se  estudian  problemas  de  excepcional  gravedad 
referentes  a  la  enseñanza.  J*  M.  Uria 

KALT,  Dr.  EDMUNDO  (Professor  am  Priesterseminar  in  Mainz) 
Biblische  Archaelogie—En  4.°,  xil  y  146  pág.,  con  23  grabados 
fuera  del  texto,  en  rúst.  2.70  marcos,  en  tela  3.80— Herder. 
Freiburg  im  Breisgau.  1934. 

Es  la  obra  de  Kalt  un  compendio  de  la  arqueología  del  pueblo  de  Israel, 
pero  un  compendio  tan  bien  hecho  que  en  su  brevedad  no  deja  nada  que  de¬ 
sear.  Se  divide  en  cuatro  partes:  1)  La  tierra  de  Palestina  y  sus  habitantes. 
2)  La  vida  privada.  3)  La  vida  civil.  4)  La  vida  religiosa.  Excelente  auxi¬ 
liar  para  el  estudio  a  fondo  de  la  Santa  Biblia,  pues  todas  las  costumbres  is¬ 
raelíticas  se  cogen  en  su  origen,  comparándolas  con  las  de  los  pueblos  más 
antiguos,  y  se  muestran  en  su  desarrollo  hasta  los  tiempos  de  Cristo.  Un  índi¬ 
ce  alfabético  facilita  el  manejo  de  la  obra.  Y  a  quien  quiera  profundizar  en  el 
estudio  de  cualquier  punto  especial,  se  le  dan  los  más  completos  datos  de  bi¬ 
bliografía  alemana  en  las  124  notas  que  respaldan  la  exposición. 

F.  Restrepo 


LECLERCQ,  ABBÉ  JACQUES— (Professeur  a  la  Faculté  de  Philoso- 
phie  et  Lettres  de  FInstitut  Saint-Louis  a  Bruxelies)—  Legons 
de  Droit  Natarel  (m  La  Famille.  Etades  Morales ,  Sociales  et 
Juridiques)  —En  4.°,  498  pág.— Maison  d’Editions  Ad.  Wes- 
mael-Charlier,  Rué  de  Fer,  69  Namur.  1933. 

Es  esta  una  obra  de  oro  molido  que  mo  debiera  faltar  en  la  biblioteca  de 
los  aficionados  a  las  ciencias  filosófico-sociales.  El  autor  es  eminente  y  de  fama 
mundial.  Las  cuestiones  que  se  tratan  en  la  obra  no  pueden  ser  más  interesan¬ 
tes  :  principios  de  la  institución  familiar ;  naturaleza  y  condiciones  del  matrimo¬ 
nio ;  la  castidad,  guarda  de  la  familia;  la  moral  del  derecho  al  amor ;  el  pro¬ 
blema  de  la  natalidad;  la  mujer  en  la  familia  y  en  la  sociedad ;  el  nmo  en  la 
familia  y  en  la  sociedad.  Tiene  buenos  índices.  La  literatura  que  se  maneja 
muy  copiosa  y  bien  escogida.  Recomendamos  esta  obra  preciosa  a  todos  aque¬ 
llos  que  se  sienten  atraídos  a  la  solución  de  los  problemas  falosófaco-sociales 
con  arreglo  a  los  principios  y  normas  de  la  Philosophia  perenms. 
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McGucken,  s.  j.,  Ph.  D.,  William  J .—The  catholic  way  in  edu- 
cation— En  8.°,  XVllly  131  pág.— The  Bruce  Publishing  Com- 
pany,  Milwaukee.  1934. 

Los  católicos  de  los  Estados  Unidos  pagan  impuestos  como  los  demás  ciu¬ 
dadanos  para  que  el  Gobierno  pueda  sostener  la  organización  de  la  educación 
pública,  pero  no  pueden  aprovecharse  de  ella  porque  no  siendo  religiosa  no  les 
inspira  confianza.  Han  tenido  pues  que  organizar,  al  lado  de  los  establecimien¬ 
tos  oficiales,  sus  propias  escuelas  en  todos  los  grados,  desde  la  escuela  prima¬ 
ria  hasta  la  universidad.  Y  se  precian  con  razón  de  que  las  escuelas  católicas 
son  más  eficientes,  por  lo  que  hace  a  la  formación  integral  del  hombre,  que  las 
mismas  escuelas  oficiales. 

El  P.  McGucken,  autor  de  la  obra  Los  jesuítas  y  la  Educación ,  hace 
ver  en  este  libro,  escrito  con  un  delicioso  estilo  y  lleno  de  humorismo,  los 
gravísimos  defectos  de  la  educación  oficial  en  los  Estados  Unidos.  Y  como 
algunos  de  ellos  no  pueden  menos  de  contagiar  a  las  instituciones,  católicas, 
expone  cuál  sería  a  su  juicio  la  organización  ideal  que  en  una  especie  de  Uto¬ 
pía,  donde  la  Iglesia  pudiera  librarse  de  toda  extraña  influencia,  debería  dar  a 

su  enseñanza.  .  •  .  , 

Es  notable  el  capítulo  en  que  expone  cuán  irreductibles  son  el  punto  de 
vista  católico  y  el  punto  de  vista  laico  en  la  educación.  El  laico,  no  quiere  oír 
hablar  sino  de  las  cosas  de  este  mundo.  El  católico  sabe  que  vive  en  el  mun¬ 
do  pero  no  para  el  mundo ;  que  tiene  otra  vida  más  preciosa  que,  es  la  so¬ 
brenatural  ;  y  por  tanto  los  fines  y  los  procedimientos  de  su  educación  son  to¬ 
talmente  distintos.  F.  Restrepo 

VAN  DER  MiJNSBRUGGE,  MAURICE—  The  Creían  Koinon  — En  8.*, 
83  pág.— G.  E.  Stechert,  New  York. 

Es  un  trabajo  de  investigación  interesente  sobre  el  xoivoóixiov.  Para  re¬ 
construir  el  período  de  la  civilización  cretense,  quedan,  entre  otros  monumentos 
interesantes,  las  inscripciones. 

En  este  libro  las  recoge  como  en  un  haz  de  antigüedad  el  autor ,  las  tradu¬ 
ce,  las  interpreta  y  cuando  están  incompletas  presenta  las  diversas  interpretaciones 
y  escoge  la  más  segura;  hecho  este  trabajo  preliminar  sigue  el  trabajo  de  sín¬ 
tesis  histórica;  por  él  vemos  brotar  toda  la  historia  de  una  de  las  más  famosas 
culturas  de  la  antigüedad  de  unas  cuantas  frases  escritas  sobre  las  tumbas  o  a 
la  entrada  de  los  monumentos  o  encontradas  en  piedras  que  corrieron  entre  las 
ruinas  la  suerte  de  los  cantos  rodados ;  vea  el  lector  un  ejemplo : 

[*E8o]£g  Tote;  mrvéÓQOig  xa!  t¿5  [i]  [xoivo)]i  taW  Kp^taiécov  Kvco[aoié]v 

Esta  inscripción  combinada  con  las  otras  nos  da  todos  los  elementos  de 
la  Unión:  I)  El  Consejo  y  sus  miembros,  los  GÜvgÓQOi,  2)  La  asamblea  popu¬ 
lar  tó  xoivóv  3)  Los  autores  de  los  decretos  de  la  Asamblea,  los  mismos 
cruvgÓQOi  4)  Las  ciudades  que  tenían  la  hegemonía,  V OQtuv  etc,  5)  Los  si¬ 
tios  donde  se  reunía  la  asamblea,  sobre  todo  Gnoso. 

J.  C.  ANDRADE 

Ortega,  s.  s.,  JOSE  J.— Historia  de  la  Literatura  Colombiana— En 
8.°,  1.096  pág. — Escuela  Tipográfica  Salesiana,  Bogotá.  1934. 

Es  imposible  puntualizar  en  breves  cláusulas  los  juicios  parciales  que  por 
fuerza  se  forma  el  lector  al  recorrer  las  páginas  de  este  magnífico  libro.  Si 
en  detalle  ocurre  alguna  que  otra  exigencia  o  inconformidad,  en  conjunto  no 
hay  más  que  alabanzas  para  una  obra  tan  completa,  tan  nutrida  y  sobre 
todo  de  tanta  significación  dentro  del  horizonte  patrio  y  continental.  El  P . 
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Ortega  ha  reconstruido  nuestra  galería  nacional  y  ha  descubierto  más  de  una 
estatua  velada  para  el  público  colombiano  y  extranjero.  No  es  el  P.  Orte¬ 
ga  solamente  un  erudito  en  literatura  colombiana,  sino  que  en  toda  la  obra  se 
revela  literato  de  extensa  cultura,  y  merced  a  ella,  como  crítico  amplio,  sin 
distingos  metafísicos  ni  resabios  de  escuela. 

Tuvo  el  autor,  entre  otros  aciertes,  el  de  unir  al  texto  puramente  crítico, 
una  o  varias  producciones  del  autor  que  se  analiza,  reduciendo,  como  buen 
pedagogo,  la  teoría  a  la  realidad.  Ni  vale  sólo  la  Antología  por  sí  misma,  sino 
por  la  selección  acertada  de  los  trozos. 

Con  este  libro  podemos  darnos  a  conocer  en  los  países  hermanos  con  sen¬ 
cillez  y  con  orgullo.  Como  texto  resulta  muy  apropiado,  sobre  todo  si  se  le 
estudia  en  dos  años ;  y  como  libro  de  consulta  viene  a  satisfacer  una  necesi¬ 
dad  inaplazable.  Nos  atrevemos  a  contribuir  con  una  pequeña  advertencia  al 
autor  acerca  de  algunos  juicios.  Entre  los  modernos  echamos  de  menos  un  jui¬ 
cio,  tal  cual  lo  merece  el  joven  poeta  Nicolás  Bayona  Posada,  y  no  acabamos 
de  entender  por  qué  falta  el  nombre  de  un  crítico  tan  prestigioso  como  Sanín 
Cano,  a  quien  trata  muy  de  paso  el  autor. 

Felicitamos  sinceramente  al  laborioso  investigador  y  distinguido  crítico,  P . 
Ortega,  por  una  obra  de  tanto  relieve  dentro  de  la  cultura  nacional. 

J,  Alvarez  M. 

Otero  D'Acosta,  Enrique— Comentarios  críticos  sobre  la  fundación 
de  Cartagena  de  Indias  (Sacados  a  la  luz  bajo  el  patrocinio  de 
la  Academia  Colombiana  de  Historia) — En  4.°,  472  pág.— Im¬ 
prenta  de  La  Luz ,  Bogotá.  1933. 

Los  torneos  intelectuales  son  de  sumo  interés,  no  por  la  diversión  que 
puedan  causar  a  los  espectadores  sino  por  el  amor  a  la  verdad  y  a  la  cultura 
que  revelan.  V  tal  ha  sido  el  de  la  Academia  Colombiana  de  Historia  con 
la  Academia  de  Historia  de  Cartagena,  (cuyas  actividades  se  sintetizan  en 
el  verso  vitam  impenderé  vero),  acerca  de  la  fecha  de  fundación  de  la  ciu¬ 
dad  heroica,  señalada  por  la  comisión  de  Cartagena,  que  se  funda  en  la  autori¬ 
dad  de  Juan  de  Castellanos,  para  el  20  de  enero  de  1533,  y  por  la  Acade¬ 
mia  Colombiana  para  el  1 .°  de  junio  de  1533. 

El  hecho  discutido  fue  de  gran  actualidad  el  año  pasado  por  ser  el  del 
cuarto  centenario.  El  libro  del  señor  Otero  reproduce  las  Actas  de  las  Aca¬ 
demias  y  los  documentos  en  que  reposa  el  comentario  histórico. 

El  problema  parece  resuelto,  pues  no  se  ve  cómo  pueda  responderse  a  la 
nutrida  argumentación  de  documentos  que  por  orden  de  la  Academia  Colombia¬ 
na  reúne  en  este  libro  el  señor  Otero.  J*  C.  Andrade 

PEREZ  Y  PEREZ,  Rafael — Al  Borde  de  la  Leyenda— En  8.°,  156 
pág.  (Número  extraordinario  de  la  novela  Rosa)  Editorial  Ju¬ 
ventud,  S.  A.,  Provenza  101,  Barcelona. 

Pérez  y  Pérez  contagia  sus  novelas  de  hondo  espíritu  cristiano ;  lee  y 
nos  hace  leer  la  armonía  de  las  almas  de  los  monjes  petrificadas  en  los  mu¬ 
ros  del  monasterio ;  siente  y  hace  sentir  las  grandes  emociones  religiosas  de 
una  primera  comunión  por  viático,  el  ritmo  de  jos  cantos  sagrados,  el  consue¬ 
lo  de  la  dirección  sacerdotal  etc.  .  ,  , 

Sabe  leer  en  la  hermosura  de  los  paisajes  y  ante  los  grandes  aspectos  de 
la  creación,  las  planicies  que  confinan  con  la  cinta  brumosa  del  horizonte,  las 
glaucas  llanuras  cortadas  por  la  línea  plomiza  de  los  montes  desdibujados  en 
lejanía  y  las  amplitudes  inacabables  del  espacio,  sabe  desplegar  las  alas  de  su 
espíritu  insaciable  y  hambriento  de  las  santas  emociones  estéticas. 

I  0  íjlINL'ÍxAL/Li 
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RODRIGUEZ,  Dr.  JOSE  SANTIAGO— (De  la  Academia  Nacional  de 
Historia  y  de  la  de  Ciencias  Políticas  y  Sociales)— Contribución 
al  estadio  de  la  Guerra  Federal  en  Venezuela— En  4.°,  dos  tomos 
de  448  y  440  pág.  respectivamente— Editorial  Elite ,  Caracas.  1933. 

El  distinguido  jurisconsulto  venezolano,  doctor  José  Santiago  Rodríguez, 
conocido  en  ambos  mundos  como  hombre  de  ciencia,  y  muy  particularmente 
por  su  monumental  Tratado  de  Derecho  Romano  (2  tomos),  acaba  de  enrique¬ 
cer  la  literatura  histórica  del  Continente  con  una  nueva  obra  llamada  a  ejercer 
notable  influencia  en  los  estudios  históricos  de  Venezuela.  El  libro  del  doctor 
Rodríguez  se  apoya  en  nutrida  documentación  sobre  la  Guerra  Federal,  toma¬ 
da  del  archivo  de  su  ilustre  abuelo  el  Licenciado  José  Santiago  Rodríguez, 
uno  de  los  hombres  más  puros  de  nuestro  pasado  histórico. 

El  autor  no  se  ha  concretado  a  tratar  estrictamente  de  la  Guerra  Federal, 
sino  que  rastreando  desde  la  época  colonial  va  estudiando  la  situación  social  y 
las  tendencias  políticas  del  pueblo  venezolano  para  extraer  las  causas  que  pro¬ 
dujeron  aquella  espantosa  guerra  cuyas  funestas  consecuencias  todavía  sufrimos. 

Desgraciadamente  los  venezolanos  han  buscado  en  la  revolución  armada  la 
conquista  de  las  libertades  públicas,  olvidando  que  todas  las  garantías  de  un 
pueblo  se  conquistan  por  medio  de  la  evolución  del  medio  ambiente.  La  guerra 
civil  nunca  ha  traído  el  bienestar  a  una  nación ;  de  las  manos  de  un  hombre  fuerte 
que  encauza  las  energías  y  establece  el  orden,  se  cae  en  brazos  de  la  anarquía, 
con  todas  las  calamidades  inherentes :  epidemias,  desolaciones,  ruina  económica, 
ruina  moral,  etc.  Empezando  por  la  revolución  francesa  hasta  llegar  a  Méjico, 
Rusia  y  Cuba,  la  guerra  civil  no  ha  dado  los  resultados  que  de  ella  se  esperaban. 

Nunca  faltaron  grandes  santos  en  las  épocas  de  mayor  corrupción  en  Eu¬ 
ropa,  ni  faltaron  tampoco  en  los  tiempos  de  la  Guerra  F ederal  de  Venezuela  ver¬ 
daderos  patriotas  como  el  ya  nombrado  Licenciado  José  Santiago  Rodríguez,  Daniel 
Mendoza,  Angel  Quintero  y  otros  cuyas  sanas  advertencias,  admitidas  por  ambos 
bandos  beligerantes,  habrían  evitado  a  Venezuela  tanta  efusión  de  sangre  y  de  dinero. 

Esta  obra  trae  nueva  luz  sobre  los  acontecimientos  de  aquellos  tiempos  y  el  Dr. 
Rodríguez  debe  ufanarse  de  haber  contribuido  con  su  esfuerzo  y  con  sus  estudios  a 
poner  de  relieve  la  verdad  sobre  muchos  detalles  de  la  Guerra  Federal,  desco¬ 
nocidos  hasta  ahora.  Venezuela  debe  estar  también  agradecida  al  autor  por 
este  trabajo,  que,  meditado  con  la  detención  que  merece,  puede  servir  mucho 

a  las  generaciones  actuales.  . 

Aparte  de  la  nitidez  de  la  edición,  el  estilo  es  sobrio,  severo  y  didácti¬ 
co  y  con  la  pulcritud  que  es  una  de  las  bellas  cualidades  que  adornan  al  doc¬ 
tor  José  Santiago  Rodríguez,  a  quien  felicito  cordialmente  como  compatriota  y 
como  amigo ;  extendiendo  esta  felicitación  a  la  Editorial  Elite,  cuyos  trabajos 
tienen  siempre  el  sello  de  la  elegancia  y  de  la  nitidez  de  las  mejores  empresas 

tipográficas  de  Europa  y  América.  . 

Recomiendo  la  lectura  de  tan  notable  obra  a  todos  cuantos  se  interesan  por  la 
verdad  histórica,  especialmente  a  los  que  ignoran  los  acontecimientos  relativos  a 
la  evolución  republicana  en  la  nacionalidad  venezolana.  M.  MALDONADO 

Rodríguez,  Teodoro,  Agustino,  —(Profesor  en  el  Real  Colegio 
de  El  Escorial)— £7  estatismo  y  la  educación  nacional  en  los 
países  civilizados .  (Estudio  crítico  comparado)— En  8.°,  tres 
tomos  de  530,  496,  y  574  pág.  respectivamente,  en  rúst.  5,  6 
y  7  pts.  respectivamente— Imprenta  del  Real  Monasterio,  Es¬ 
corial.  1928,  1930  y  1931. 

El  autor  de  esta  obra  es  bien  conocido  en  el  mundo  de  las  letras  espa¬ 
ñolas,  ya  por  no  escasas  obras  de  reconocida  aceptación  publica,  sobre  todo 
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en  asuntos  sociales  y  pedagógicos,  ya  también  por  sus  muchos  escritos  como  co¬ 
laborador  asiduo  de  la  revista  agustiniana  La  ciudad  de  Dios. 

Los  tres  volúmenes  que  integran  la  obra  de  que  tratamos  no  desdicen  de 
la  merecida  fama  de  su  autor:  allí  se  estudian  detenidamente  los  principales  pro¬ 
blemas  referentes  a  la  instrucción  pública,  tales  como  la  libertad  de  enseñanza, 
los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  los  padres  de  familia  a  educar  a  sus  hijos,  la 
importancia  de  la  enseñanza  religiosa  en  la  sana  educación,  los  males  de  la 
escuela  laica  y  escuela  única,  consecuencia  esta  última  del  igualitarismo  comunista. 

Pero  sobre  todo  la  obra  está  dedicada  a  demostrar  las  ruinas  enormes 
acumuladas  en  España  y  en  otros  países  de  iguales  tendencias  pedagógicas  en 
todo  el  campo  de  la  instrucción  por  el  Estatismo  absorbente,  que  en  lugar  de 
fomentar  las  iniciativas  individuales  y  apoyar  los  esfuerzos  de  los  educadores 
natos  del  niño,  desconoce  todos  los  derechos,  se  erige  en  único  educador  a 
el  mismo,  (el  menos  indicado  y  menos  apto  por  carecer  de  corazón  y  de  mi¬ 
sión  y  preparación  para  el  magisterio),  cauteriza  y  seca  todas  las  yemas  de  vida 
social  que  tienden  a  desarrollar  la  genuina  vitalidad  de  la  nación,  y  sustituye 
los  intereses  del  verdadero  engrandecimiento  patrio,  del  pueblo  y  de  la  raza  por 
los  provechos  bastardos  de  partido. 

Qué  triste  panorama  y  qué  verdadero  el  que  aparece  en  el  vasto  campo 
pedagógico  de  la  madre  patria  visto  al  través  de  la  obra  del  P.  Teodoro 
Rodríguez;  no  es  el  campo  luxuriante  del  genio  español  que  brota  por  todas 
partes  con  verde  lozanía,  ni  es  la  ciudad  alegre  andaluza  embellecida  con  ale¬ 
gres  alcázares  almenados  y  caprichosas  torres:  es  un  bosque  talado  por  el 
capricho  de  cada  ministro  de  educación  y  un  hacinamiento  de  ruinas.  Algo  así 
nos  va  pasando  por  estas  caras  Américas  de  lengua  hispana,  lo  que  ha  detenido 
nuestro  adelanto  franco  al  ejemplo  del  pueblo  sajón,  que  mediante  la  libertad 
ha  logrado  formarse  un  gran  pueblo.  Cuando  era  preciso  correr  para  no  que¬ 
darse  atrás  en  el  engrandecimiento  patrio,  no  se  piensa  más  que  en  poner  cor¬ 
tapisas  a  la  educación  y  paralizar  la  vitalidad  juvenil  de  estos  pueblos  que  sólo 
esperan  un  gobernante  que  sepa  decir :  podéis  ya  moveros  y  buscar  arrogantes 
vuestros  destinos. 

Por  eso  mismo  son  en  la  obra  del  P .  Rodríguez  más  palpitantes  y  de 
más  vivo  interés  los  parangones  hechos  con  otras  naciones  donde  se  permite  la 
iniciativa  individual  en  la  educación,  como  sucede  en  Inglaterra  y  Estados  Uni¬ 
dos.  Lástima  que  el  único  rasgo  que  aduce  el  autor  de  la  pedagogía  de  nuestra 
Patria,  esté  fundado  en  un  falso  supuesto  de  una  información  unilateral  y  apasionada. 

Otra  pequeña  observación  que  nos  permitirá  el  benévolo  P,  Teodoro  es 
que  la  frescura  y  libertad  de  su  castizo  estilo  pierde  algo  con  la  mucha  ver 
bosidad  que  diluye  el  pensamiento,  lo  repite  no  pocas  veces,  lo  derrama  pro¬ 
fuso  y  sin  medida  como  un  río  americano  en  su  creciente. 

Pequeño  defecto  que  no  quita  a  la  obra  del  eminente  Agustino  su  rele¬ 


vante  mérito. 


J.  M.  Fernandez 


RUIZ  LOPEZ,  RAFAEL— Mientras  la  muerte  //^—(Segunda  edición) 
En  8.°,  156  pág.,  en  rúst.  4  pías—  Editorial  Poblet,  Madrid, 

Buenos  Aires.  1933. 

Un  librito  que  es  un  suave  torneo  aromático  para  el  espíritu. 

Penetran  sus  pensamientos  sin  que  lo  sintamos  porque  son  un  eco  de  los 
nuestros.  Es  conversación  íntima,  sugerencia  amiga,  reflexión  oportuna  y  casi 
meditación  a  veces.  Todo  brota  como  por  encanto  al  contacto  de  la  varita 

mágica  de  una  palabra: 
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Ríe.  «No  creas  a  los  mojigatos  que  se  escandalizan  ante  toda  manifestación 
de  alegría...... 

Espera .  «Dejarse  dominar  por  el  desencanto  es  condenarse  a  una  vida  in¬ 
fructuosa  de  dolor  y  martirio». 

Ten  "valor.  «Trabaja  con  tesón ;  adquiere  voluntad  firme  y  el  peso  dis¬ 
minuirá». 

Entusiásmate.  «El  entusiasmo  es  comunicativo  como  el  fuego;  feliz  el 
que,  mientras  la  muerte  llega,  lo  ejecuta  todo  con  ardoroso  entusiasmo...... 

Ama.  «Ama  y  no  temas  la  ingratitud,  porque  los  amores  puros,  desintere¬ 
sados  y  generosos,  mientras  la  muerte  llega  y  después,  alcanzan  recompensas  in¬ 
contables...... 

Sueña.  »E1  ensueño  es  el  mejor  y  más  eficaz  reconfortante  del  espíritu 
y  quita  aspereza  a  la  espinosa  realidad». 

No  tengas  miedo.  «Contra  la  enfermedad  la  cobardía,  y  la  estupidez  hay 
un  arma  formidable :  la  voluntad ;  por  algo  se  repite  todos  los  días  aquello  de 
que  querer  es  poder». 

Asciende.  «Subir !  Esa  debe  ser  la  única  aspiración  humana.  Subir !  para 
que,  cuando  la  muerte  llegue,  nos  hayan  nacido  alas  y  nos  encontremos  más 
cerca  de  la  luz  esplendente  de  los  cielos».  J.  C.  Andrade 

Saavedra,  Efrén  H.— Cartas  político- económicas  (Ideas  sobre  un 
plan  de  acción  económica  nacional)— En  8.°,  96  pág.  Quito, 
Ecuador.  1934. 

Efrén  Homero  Saavedra  ha  prestado  al  Ecuador  valiosísimos  servicios  en 
la  superintendencia  bancaria  desde  1928.  Nada  extraño  que  cuando  don  José 
M.  Velasco  Ibarra  nombró  dos  juntas,  una  en  Guayaquil,  otra  en  Quito,  para 
estudiar  la  situación  económica  que  había  de  arrostrar  en  su  gobierno,  don  Efrén 
fuera  uno  de  los  escogidos  para  la  junta  de  la  capital. 

,  El  estudio  que  con  este  motivo  presentó  en  dos  cartas  al  presidente  elec¬ 
to  forma  la  parte  principal  de  este  importante  trabajo,  que  verán  con  mucho 
provecho  nuestros  estadistas,  por  ser  tan  similares  los  problemas  de  estas  dos 
repúblicas  hermanas. 

Saavedra  pasa  revista  a  los  principales  factores  de  donde  puede  depender 
el  resurgimiento  nacional :  El  problema  de  la  educación  ;  Parcelación  de  tie¬ 
rras  ;  Política  agraria  ;  Política  económica ;  El  problema  del  cambio  nacional ; 
Estancos;  Jubilaciones  y  seguro  social;  etc.,  y  en  todos  se  muestra  erudito  co¬ 
nocedor  de  las  teorías  y  más  aún  certero  apreciador  de  las  realidades  nacio- 
nales. 

No  podemos  menos  de  agradecer  al  distinguido  autor  la  honrosísima  men¬ 
ción  que  hace  en  la  pág.  23  de  nuestra  Revista  y  Universidad  Jav^riana. 

F.  Restrepo  • 

TALENS,  JACINTO— Bajo  la  cruz  gamada—  (Impresiones  de  la  Ale¬ 
mania  actual) — En  8.°,  202  páginas,  en  rústica  5  pesetas.  Edi¬ 
torial  Juventud,  Provenza,  101.  Barcelona.  1934. 

Con  estilo  enérgico,  cálido  y  decisivo,  grávido  de  latentes  imágenes  que 
ofrecen  la  visión  precisa  de  una  realidad  vivida,  el  libro  nos  conduce  a  través 
de  la  Alemania  actual.  Los  culminantes  problemas  de  su  resurgimiento,  que 
tanto  afectan  a  su  vida  política,  económica  y  social,  la  reacción  de  su  espíritu 
tradicional,  provocada  por  el  desastre  de  la  Gran  Guerra  y  el  advenimiento 
de  la  férrea  dictadura  del  nuevo  Fiihrer;  la  desmandada  persecución  de  judíos 
y  comunistas,  incluso  escenas  y  rasgos  pintorescos  de  su  secreta  actuación,  se 
reflejan  en  el  libro  con  impresionantes  caracteres,  y  no  obstante  la  exaltación  sen- 
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timental  en  los  cuadros  de  ambiente,  que  revelan  un  temperamento  de  artista 
meridional,  las  calificaciones  del  autor  se  mantienen  en  el  justo  límite  de  la 
imparcialidad  absteniéndose  casi  del  comentario.  *  *  * 

Tillieux,  I. — Legons  élémentaires  de  physique  expérimentale.  Selon  les 
Théories  Modernes.— Cuarta  edición  con  más  de  500  figuras, 
10  planchas  fuera  del  texto  y  6  planchas  en  colores. — En  8.°, 
510  páginas.— Librairie  Polytéchnique.  Ch.  Béranger.  París. 

Como  lo  indica  el  título  se  trata  de  una  obra  elemental,  pero  que,  prescin¬ 
diendo  de  muchos  detalles,  aparatos  y  fenómenos  poco  importantes,  trata  de  ex¬ 
plicar  los  hechos  fundamentales  partiendo  de  las  teorías  modernas. 

La  obra  tiene  una  introducción  de  20  páginas  repartida  en  cuatro  capítulos, 
en  que  trata  de  la  divisibilidad  de  la  materia,  y  de  la  mecánica.  Siguen  después 
las  dos  partes  que  forman  el  cuerpo  de  la  obra. 

Partiendo  del  principio  de  que  todas  las  energías  (mecánica,  calorífica,  quí¬ 
mica,  eléctrica,  magnética,  etc.),  se  pueden  expresar  numéricamente  por  la  fór¬ 
mula  de  la  energía  cinética: 

E  =  1  m  v2 

deduce  que  las  diferentes  energías  sólo  difieren  entre  sí  por  la  naturaleza  del 
móvil:  astro,  cuerpo  terrestre,  moléculas,  átomos,  electrones  y  éter,  y  de  esta 
concepción  saca  el  plan  de  la  obra. 

La  primera  parte  se  dedica  al  estudio  de  los  cuerpos  o  materia  ponderable 
y  la  divide  en  6  capítulos  dedicados  al  estudio  de  la  mecánica  celeste,  a  la  gra¬ 
vedad,  acciones  mutuas  entre  los  cuerpos  terrestres,  a  las  moléculas,  átomos  y 
electrones  respectivamente. 

La  segunda  está  dedicada  al  « Imponderable »  y  también  en  6  capítulos  es¬ 
tudia  la  existencia  y  propiedades  del  éter,  campos  eléctrico  y  magnético,  induc- 
ción,  oscilaciones  del  éter  y  torbellinos  del  mismo. 

Una  colección  de  49  problemas  resueltos  completan  la  obra. 

Estas  lecciones  expuestas  con  claridad,  originalidad  y  precisión,  pueden  ser 
de  mucha  utilidad  para  profesores  y  discípulos.  Los  primeros  hallarán  en  ellas 
un  compendio  interesante  de  las  principales  teorías  modernas,  cuya  lectura  agra¬ 
dable  les  sugerirá  más  da  una  idea  útil  para  la  enseñanza;  los  segundos  encon¬ 
trarán  en  estas  páginas  un  guía  que  con  claridad  y  brevedad  los  inicie  en  las 
teorías  de  la  física  moderna. 

El  haberse  agotado  en  pocos  años  (1918  a  1931)  cuatro  ediciones  de  esta 
obra  es  una  buena  recomendación  de  ella.  C.  Ortiz  R. 

VlLLAMIZAR,  LUIS  FRANCISCO,  Pbro.— El  afán  de  cada  día— En 
8.®,  296  páginas— Editorial  Minerva,  S.  A.,  Bogotá.  1934. 

Componen  la  obra  cuarenta  párrafos  o  capítulos  en  estilo  atractivo  y  pleno 
de  sagrada  unción.  Sirven  para  hacer  con  fruto  la  lectura  espiritual  y  para  en¬ 
señar  a  los  fieles  las  prácticas  diarias  de  la  vida  cristiana  religiosa;  examen, 
Santa  Misa,  Comunión,  Rosario . Son  particularmente  interesantes  los  párra¬ 

fos  dedicados  en  la  segunda  parte  a  la  Acción  católica,  a  la  Prensa  y  a  las 
Misiones.  Con  plena  justicia  le  ha  podido  decir  el  Excmo.  señor  doctor  don 
Rafael  Afanador,  obispo  de  N.  Pamplona:  «Las  prácticas  y  devociones  a  que 
usted  alude,  concuerdan  muy  bien  con  las  que  recomienda  el  actual  Pontífice 
Pío  XI,  y  esta  circunstancia,  así  como  la  manera  interesante  con  que  usted  las 
trata  y  aconseja  para  la  vida  práctica,  las  hace  especialmente  dignas  no  sólo  de 
nuestra  recomendación,  sino  de  que  las  encarezcamos  a  nuestros  queridos  dio¬ 
cesanos,  como  en  efecto  lo  hacemos».  w 

M.  Monto  y  a 
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Villegas,  Aquilino.— Por  qué  soy  conservador  .—En  8.°  288  pág., 
en  rúst.  1  peso.  Editorial  Nueva,  Bogotá.  1934. 

Despacio  lleva  adelante  la  Editorial  Nueva  su  proyecto  de  publicar  el  exa¬ 
men  de  conciencia  a  que  ha  invitado  a  nuestros  políticos  mas  ilustres. 

Más  de  tres  años  hace  que  se  publicó  el  Por  qué  soy  liberal  de  Luis 
Eduardo  Nieto  Caballero,  y  apenas  ahora  segunda  la  editorial  con  esta 

producción  del  otro  campo.  . 

Breves  en  páginas,  son  las  memorias  de  Aquilino  Villegas  densas  en  con¬ 
tenido  y  están  escritas  en  el  más  suelto  estilo  y  en  el  mas,  puro  lenguaje  que 
se  oye  en  esta  nuestra  Atenas.  Ya  sólo  por  gozar  de  la  música  de  las  palabras 
se  puede  leer  este  volumen. 

Y  después  el  autoanálisis  sicológico.  Temperamento  sensible  y  observación 
perpicaz  distinguen  al  escritor  y  al  estadista  que  aquí  se  nos  presenta  con  e 
corazón  en  la  mano  a  darnos  cuenta  de  todos  los  factores  que  han  pesaao  en 
su  ánimo  para  inclinarlo  de  manera  poderosa  al  conservatismo  primero,  al  re¬ 
publicanismo  después  y  de  nuevo,  disuelto  aquel  estado  mayor  sin  tropa,  a  su  an¬ 
tiguo  credo  político  al  que  sirve  cada  día  con  mayor  convicción  y  entusiasmo. 

La  juventud  hallará  en  estas  páginas  algo  más  de  lo  que  anuncia  su  titulo: 
hallará  el  variante  panorama  de  nuestro®  partidos  políticos  en  el  curso  de  50  anos. 

Y  los  historiadores  futuros  que  busquen  para  fundar  sus  obras  el  elemento 
sicológico  y  humano,  no  podrán  prescindir  de  este  libro  en  que  se  viven  diez 
lustros  de  historia  colombiana  a  través  del  fino  espíritu  de  Aquilino  Villegas. 

F.  Restrepo 

Oíros  libros  recibidos 

Archila,  José  Antonio—  Jurisprudencia  del  Consejo  de  Estado.  (Tomo  II I 
1921 -1932). -En  4.°,  LXXII  y  492  pág.  Editorial  Cromos,  Bogotá.  1 934. 

Editorial  Juventud,  S.  A.  Provenza  101  Barcelona 
Colección  La  Novela  Rosa  números  250,  251,  252  y  253,  a  1,50  ptas.  cada 
una.  Madrid.  1934. 

AYRES,  Ruby  M. — A  muchas  millas.— En  8.°,  128  pág. 

AYRES,  Ruby  M. — La  princesa  pasa. — En  8.°,  134  pág. 

Floran,  Mary .—  Sacrificio  heroico • — En  8.°,  144  pág. 

Saxel,  PlERRE  de. —  Una  niña  terrible. — En  8.°,  112  pág. 

Establecimientos  Brepols,  S.  A.  Editores  Pontificios.  Turn  hout  (Bélgica). 
LAMMERTYN,  C.  SS.  R-,  L. —  Getsemaní.  (Manual  de  Horas  Santas.  Traduc¬ 
ción  del  francés  por  Rodrigo  Bayón,  C.  SS.  R.).  En  16.°,  674  pág.  ilus¬ 
tradas  con  35  heliograbados,  reproducción  de  obras  maestras,  y  vistas  del 
Monte  de  los  Olivos.  1933. 

López,  Dr.  Pbro.  Alvaro.— El  Misal-vesperal  comentado  en  concordancia 
con  los  decretos  más  recientes  de  la  Santa  Sede.  (Ilystracion  simbólica- 
litúrgica  del  R.  P*  Berthold,  carmelita).  En  16.°,  2.238  pag.  1928. 

PoNS,  S-  J.,  JAIME. — Oficio  Parvo  de  la  Santísima  Virgen  y  Oficio  de  difun¬ 
tos  aumentado  de  un  breve  eucologio.  — (Edición  castellana  acomodada  a 

las  últimas  disposiciones  de  la  Santa  Sede). — En  32.°,  694  pág.  1929. 

Torres  Amat,  Félix,  limo.  Dr.  D.  (Obispo  de  Astorga).—  Los  Santos 
Evangelios  y  los  Hechos  de  los  Apóstoles—  (Versión  revisada  y  corregi¬ 
da  con  notas  sacadas  de  los  Santos  Padres  y  expositores  sagrados).— En 
16.°,  366  pág.,  con  varios  grabados  y  mapas.  1930. 
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EDIFICIO  KSEF^IR  No.  207 
Teléfono  5-8-3  Centpo 

(Viene  de  la  página  94  del  Suplemento) 

Muros  ciclópeos,  baluartes,  restos  de  cerámica  de  puro  estilo  inkáico,  ko- 
nopas  fragmentadas,  estuches,  etc. 

El  material  transportable  se  lo  ha  clasificado  cuidadosamente,  Hay  entre 
ellos  los  elementos  necesarios  para  conocer  científicamente  la  civilización  inkáica. 

Es  la  simbólica  reaparición  de  una  raza  extinguida. 

El  Nuevo  Louvre — A  reseñar  sumariamente  su  historia  dedica  La  Vie 
intelectuelle  un  artículo  con  motivo  de  las  cuarenta  salas  nuevas  que  se  han 
abierto  al  público;  la  disposición  de  ellas  es  más  científica  y  moderna  que  en 
las  anteriores.  El  Louvre  no  quiere  quedarse  atrás  de  los  grandes  museos  de 
otras  partes. 

Arquitectura  moderna— La  nueva  revista  Apex  órgano  de  los  estu¬ 
diantes  de  la  facultad  de  ingeniería  de  Bogotá  y  que  es  una  promesa  para 
nuestras  ciencias,  trae  un  sugestivo  artículo  sobre  la  transformación  moderna  de 
la  arquitectura:  «La  tendencia  de  esta  arquitectura  es  la  claridad  y  sinceridad 
de  las  formas,  la  expresión  de  las  leyes  físicas,  el  verdadero  valor  arquitectó¬ 
nico  del  detalle.  Quiere  representar  arrojo,  actividad,  dinamismo  en  la  vida 
moderna;  quiere  realizar  formas  correspondientes  al  progreso  de  nuestra  época, 
formas  paralelas  a  la  producción  del  mecanismo  universal,  desde  el  auto  al  diri¬ 
gible,  desde  el  trase;tlántico  al  aeroplano.  Establecida  así  la  armonía  de  ritmos 
espaciales  con  los  cuales  se  hace  coincidir  la  forma,  y  los  aspectos  de  la  arqui¬ 
tectura  con  los  del  urbanismo,  el  modernismo  constituye  un  cambio  definitivo 
en  los  principios  fundamentales  de  construcción». 

Globalización  de  la  enseñanza — El  Monitor  de  la  educación  común 
de  Buenos  Aires  relata  el  experimento  de  un  profesor  de  primera  y  segunda 


Revista  Javeriana 


(99) 


Suplemento 


enseñanza  que  es  un  argumento  más  de  experiencia  sobre  los  valores  de  la  en¬ 
señanza  objetiva;  se  propuso  ser  objetivo  y  no  contando  con  material  invitó  a 
los  discípulos  a  hacer  albums,  sobre  cada  una  de  las  materias  enseñadas;  los  di¬ 
vidió  por  grupos  según  sus  aficiones  y  se  dieron  a  la  búsqueda  en  revistas, 
periódicos,  catálogos,  postales,  etc.  El  resultado  superó  sus  esperanzas;  las 
aulas  se  convirtieron  a  ciertas  horas  en  taller;  cajas  de  cartón,  papel-madera, 
láminas,  etc.  servía  para  archivar  los  preciosos  recortes;  el  tijeretazo  continuo 
proporcionaba  un  nuevo  elemento;  las  colecciones  resultaron  perfectas  en  su  gé¬ 
nero;  el  niñito  de  la  escuela  podía  en  su  aldea  darse  un  paseo  por  todo  el 
mundo,  ver  las  fábricas,  etc. 

El  instituto  de  geografía — Es  ya  una  realidad  floreciente  en  la  Uni¬ 
versidad  de  París  como  dan  cuenta  Les  Anuales  de  V  Université  de  París.  En 
1930  se  lanzó  la  idea  del  Congreso  Internacional  de  Geografía;  en  1932  se  em¬ 
pezaron  a  sentir  sus  efectos  con  la  publicación  del  Atlas  nacional  de  Francia 
y  la  fundación  de  la  Escuela  Superior  de  Cartografía;  se  proyectó  una  escuela 
práctica  como  complemento  del  instituto  geográfico. 

Ya  cuenta  el  instituto  con  300  alumnos,  aspirantes  a  los  diversos  certifica¬ 
dos  geográficos;  su  biblioteca  ha  tenido  una  entrada  de  270  volúmenes  que 
tratan  de  estas  materias;  más  de  30  trabajos  de  investigación  han  presentado 
los  alumnos. 

¡Qué  lección  tan  útil!  No  se  aprecia  la  patria  sin  conocerla;  cuántas  ve¬ 
ces  envidiamos  a  los  otros  teniendo  la  patria  más  rica! 

Bogotá — En  el  último  número  del  Registro  Municipal  de  Bogotá  se  re¬ 
imprime  el  estudio  del  doctor  Julio  Carrizosa  V.  sobre  el  ensanche,  embelleci¬ 
miento  e  higienización  de  Bogotá  y  de  las  otras  ciudades  de  Colombia;  es  un 
estudio  a,* fondo  y  da  las  líneas  generales  para  el  plan  científico  de  la  Capital. 
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Sus  trabajos  de  tricromías  fotograbados 
y  zincografías,  son  ampliamente  cono= 
cidos  como  los  mejores.  El  único 
que  hace  clisés  combinados  de 
zincografía  y  fotograbado. 


ES  taller  más 
acreditado  y  más  antiguo 


Iluminadores — Iluminar  un  libro  en  la  edad  media  era  una  obra  de  arte, 
sus  pobres  artistas  dormían  entre  el  polvo  de  los  desconocidos;  recientemente 
como  se  da  cuenta  en  los  Anales  del  centro  de  cultura  (te  Valencia,  se  ha 
emprendido  la  tarea  de  clasificarlos  y  avaluar  sus  trabajos  en  extensión  y  meri  o. 

Cuestiones  pedagógicas— Es  interesante  seguir  el  curso  de  las  ideas 
de  los  grandes  pedagogos:  Educación  negativa.  Dice  el  Exc.  Mgr  Tissier; 
«Muchas,  veces  se  oprime  a  la  naturaleza  en  vez  de  desarrollarla,  se  la  debilita 
en  vez  de  fortalecerla,  porque  se  da  preferencia  a  la  docilidad  y  sumisión  ex  e- 
rior  sobre  el  esfuerzo».  (Ee  Prétre  éducateur,  1933). 

Educación  es  preparación. — Así  concibe  Chan.  Richaud  la  educación:  «Edu¬ 
car  es  preparar  para  la  vida  al  niño;  como  la  vida  es  una  síntesis  de  muchos 
elementos  individuales,  así  la  educación  para  asegurar  su  éxito  tiene  que  ser 
síntesis  directiva  de  todos  estos  factores;  la  personalidad  del  nmo  es  un  com¬ 
plejo  de  gustos,  fuerzas  físicas  y  morales,  carácter,  aspiraciones,  reacciones  ante 
los  diversos  trabajos;  educar  es  concertar  y  dirigir  a  su  debido  objetivo  todos 
estos  elementos».  (Revue  des  J cunes,  1933).  , 

Educación  es  concentración  de  actividad.— Educar  es  alimentar  el  espíritu 
del  niño,  dice  Ad.  Ferriére;  apetito  sin  alimento  es  muerte;  alimento  sin  ape¬ 
tito  es  sobrecarga;  la  actividad  de  un  sér  está  en  el  equilibrio  estable  cuan  o 
hay  armonía  entre  todas  sus  fuerzas;  este  equilibrio  es  la  condición  para  el  in¬ 
tercambio  entre  lo  propio  y  lo  ajeno;  nuestro  estado  no  es  de  ritmo  continuo, 
es  un  equilibrio  que  sin  cesar  se  rompe  y  tiende  sin  cesar  a  restablecerse; 
educar  es  proporcionar  al  niño  la  posibilidad  ds  realizar  su  ritmo  en  su  propio 
crecimiento;  en  el  hogar  yen  la  escuela  o  colegio  ha  de  estar  en  mano  del 
niño  el  poder  concentrar  su  actividad».  (L  Education,  ¡yjó). 

Congestión  de  doctores — Bellos  consejos  da  P.  Allard  para  remediar 
esta  epidemia  social:  «No  despreciéis  el  trabajo  manual!  Resistid  a  la  atracción 
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de  las  ciudades!  Gustad  los  encantos  del  campo;  más  vale  vivir  honorablemente 
en  una  casa  bien  cómoda,  levantando  su  hogar  y  dándose  el  lujo  de  tener  a 
sus  hijos  en  una  aldea  apartada,  que  morirse  de  hambre  en  una  buhardilla  de 
París!  Ya  pasó  el  tiempo  de  las  ganancias  fáciles  para  las  ambiciones  desme¬ 
suradas».  (L’Education,  1933). 

Cuarenta  años  de  guerra  al  Clasicismo — Los  reformadores  de  la 
República  francesa,  como  dice  Revue  des  deux  Mondes,  cuidadosos  más  de 
política  que  de  educación,  borraron  de  sus  programas  las  humanidades  como 
trastos  viejos  de  clase;  los  esfuerzos  de  Berard  sólo  consiguieron  una  amalgama, 
de  la  enseñanza  greco-latina  con  la  moderna;  efecto  de  esta  nivelación  es  que 
hay  quienes  enseñan  el  Derecho  sin  saber  qué  pueblo  lo  creó,  y  aun  las  Pan¬ 
dectas  sin  saber  palabra  de  latín;  son  tribunos  sin  haber  leído  un  discurso  de 
Cicerón;  y  hay  quienes  son  bachilleres  en  letras  sin  conocer  estas  literaturas; 
y  hay  quienes  son  profesores  de  filosofía  e  historia  sin  saber  más  griego  y  la¬ 
tín  que  las  declinaciones;  el  autor  del  artículo,  L.  Blum,  termina  proponiendo 
como  único  remedio  la  desinflazón  de  los  grados  por  la  regeneración  de  los  estudios. 

Napoleón  y  Bolívar — Cultura  Venezolana  trae  un  paralelo  interesante 
entre  esos  genios  de  la  guerra:  «En  medio  de  sus  contrastes,  presentan  sus  ca¬ 
racteres  profundas  analogías.  Hijos  de  la  revolución,  la  dominan,  la  dirigen,  la 
llevan  a  término....  De  tal  modo  encarnan  los  ideales  de  su  época  que  no  pue¬ 
de  concebirse  la  revolución  francesa  sin  Napoleón,  ni  la  americana  sin  Bolívar.... 
¿La  férrea  mano  de  Bolívar  no  es  gemela  de  la  garra  napoleónica  que  modificó 
a  su  antojo  el  mapa  de  Europa? 

En  una  misma  época  llenaron  cada  uno  el  Continente  donde  les  tocó  ac¬ 
tuar;  Bolívar  fue  en  América  lo  que  Napoleón  en  Europa:  el  árbitro  de  un 
mundo.  Invadidos  por  la  melancolía  ambos  traducen  su  estado  de  ánimo  casi 
en  ¡as  mismas  expresiones.  Napoleón,  no  soportaba  rivales:  él  solo  o  nadie. 


Modernos  y  bellísimos  muebles  en  todos  los 
estilos,  construidos  con  las  más  finas  y  ga¬ 
rantizadas  maderas,  los  encontrará  en  el 

;  - 


■  ■  ■  ■  —  ■■■  i  M  . . .  "M  ,rW—  '  ~ ~  ' 

Almacén  de  González  &  G 

Carrera  8.a  número  18-51  —  Espaldas  del  Hospicio  —  Teléfono  30  42. 


Surtido  variadísimo  en  catálogos  america¬ 
nos  y  europeos  donde  podrá  usted  elegir 
¡os  modelos  más  elegantes  y  de  moda. 
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La  primera  máquina  que 
se  fabricó  fué  la 


REMINGTON 


y  la  Remington,  la  iniciadora,  ha  retenido  a  través  de  constantes  adelantos 
su  fama  como  la  máquina  más  digna  de  confianza  de  todas  las  maquinas 
de  escribir,  hasta  llegar  hoy,  al  Modelo  STANDARD  Nro.  16 

SU  A  VE,  VELOZ  Y  SEGURA,  es  una  máquina  de  gran  precisión. 


EL  TABULADOR  DECIMAL  de  cinco  teclas,  asegura  la  escritura 
correcta  de  varias  columnas  de  cifras,  en  su  correspondiente  orden  decimal. 


Pídanos  una  demostración 

J.  V.  MOGOLLON  &  CIñ. 

AGENTES  EXCLUSIVOS 


Bolívar  como  militar  tampoco  pudo  nunca  entenderse  con  superiores.  Los  dos 
capitanes  procedían  a  veces  con  impavidez  rayana  en  crueldad,  etc. 

Literatura  pornográfica — Revista  Tegucigalpa  trae  frases  dignas  de 
ser  leídas  sobre  este  tema:  «Inmundicia  escrita,  denonÜnó  Bourget  a  la  porno¬ 
grafía  literaria,  azote  y  vergüenza  social  de  todos  los  tiempos.  Pero  no  es  me¬ 
nos  cierto  que  en  la  decadencia  presente  de  la  literatura,  cada  día  más  des¬ 
viada,  más  pobre  y  más  sin  nervio,  el  pornógrafo,  tipo  de  comerciante,  seudo 
artista,  rebasa  los  límites  en  sus  producciones....» 

2 — Panorama  católico 

Solemne  audiencia— El  soberano  Pontífice  dio  audiencia  solemne  a  los 
periodistas  romanos;  estaban  representados  todos  los  grandes  diarios  italianos. 
El  Santo  Padre  sentado  en  su  trono  les  dirigió  la  palabra;  entre  otras  cosas  le^ 
dijo;  «Junto  a  las  inmensas  satisfacciones  que  representa  el  trabajo  periodísti¬ 
co,  no  son  menos  las  formidables  responsabilidades  que  proporciona  diariamen¬ 
te, '  ya  que  este  trabajo  consagrado  al  servicio  de  la  verdad  y  la  virtud  alcan¬ 
za  proporciones  insospechadas....  Nadie  como  Manzoni  supo  interpretar  en  sen¬ 
tidos  y  armoniosos  versos  este  pensamiento:  santo  vero-mai  non  tradir ,  ne 

proferir  mai  üerho-che  plauda  al  üizio  o  la  üirtü  deriva ». 

Arte  católico — También  en  Italia  se  inicia  un  movimiento  de  arte  ca¬ 
tólico;  el  centro  es  la  universidad  católica  de  Milán.  Un  resumen  de  sus  ten¬ 
dencias  trae  la  Illustrazione  Vaticana:  El  arte  no  por  el  arte  sino  por  la  vida; 
no  por  los  artistas  encerrados  en  torre s  ebúrneas  sino  por  la  humanidad,  por  la 
sociedad,  por  la  civilización,  por  el  progreso,  por  la  escuela  que  habla  a  a 
mente  y  conmueve  el  corazón;  no  es  arte  paradlos  selectos  sino  arte  para  ha¬ 
cer  a  todos  selectos;  arte  que  abarca  toda  la  vida  desde  sus  raíces  hasta  sus 
culminaciones  y  cuya  eterna  fuente  es  Dios  mismo. 
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Bodas  de  oro — El  Universe  dedica  un  número  extraordinario  a  recor¬ 
dar  la  gloriosa  carrera  del  insigne  purpurado  Cardenal  Bourne.  Su  obra  más 
gloriosa  ha  sido  la  de  la  catedral  de  Westminster,  majestuosa,  solemne  de 
estilo  vizantino  que  alza  sus  cúpulas  por  encima  de  todos  los  edificios  de  Londres. 

Continuador  de  la  obra  de  Vaughan  y  de  Manning  ha  visto  engrosarse 
por  días  las  filas  del  catolicismo  en  Inglaterra;  estrecharse  los  vínculos  del  im¬ 
perio  con  la  Santa  Sede;  multiplicarse  las  escuelas  junto  a  las  iglesias  católicas; 
y  recobrar  a  la  Iglesia  todos  sus  derechos  dentro  de  la  Nación. 

Procesiones — Las  procesiones  del  pasado  junio  en  Europa  vieron  una 
concurrencia  sin  precedentes;  en  la  de  Liverpool  se  pudieron  contar  40.000 
personas  que  concurrían  a  honrar  la  santa  Eucaristía;  400  sacerdotes  y  un  coro 
formado  por  10.000  niños;  semejantes  procesiones  se  tuvieron  en  Manchester, 
Newcastle,  Sussex,  North  Wales;  en  Escocia  y  en  todas  las  grandes  ciudades 
de  Inglaterra;  otro  tanto  se  puede  decir  del  Continente. 

'  Por  la  moralidad — En  la  revista  Credo  se  da  cuenta  de  lo  que  fue 
el  quinto  congreso  contra  la  inmoralidad  tenido  en  Marsella;  en  el  concurso  es¬ 
taban  representadas  todas  las  tendencias  sociales;  se  proponía  la  lucha  contra 
la  peor  de  las  plagas,  la  inmoralidad,  en  todas  sus  formas:  prensa,  espectácu¬ 
los,  grabados,  cine,  prostitución,  etc. 

Los  congresistas  encargaron  al  Comité  de  preocuparse  con  todo  su  influjo 
por  la  moralidad  pública. 

La  acción  social  católica — En  el  Journal  of  Religious  Instruction  de 
Chicago  bajo  el  título,  Jesús  and  modern  social  Problems  se  expone  el  pro¬ 
grama  propuesto  en  la  Catholic  Welfare  Conference  para  la  formación  en  la 
acción  social  católica. 

Es  una  carta  magna  para  formar  cristianos  de  veras;  resumiremos  su  co¬ 
mienzo  para  que  se  vea  su  importancia. 


orne*  MtHAnA 


ESPECIALIDAD 

Exámen  de  los  ojos 
y  en  caso  de 
necesidad, 
adaptación  científica 
de  anteojos 
correctivos. 


OFiCINAS:  BOGOTA  Y  CALI 
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Fábrica  de  Muebles  Finos 


de  primera  calidad,  en  todos 
los  estilos  y  para  todas  las 
habitaciones.  Construcción 
sobre  cualquier  modelo 
que  se  pida. 

Primer  premio  en  la  Gran 
Exposición  Nacional^  de 
Bogotá  del  año  1931. 

ALMACEN: 
carrera  8.a  N.°  16-93 
Telfs.  56-16  y  92-78 

Por  Telégrafo  FELPAR 

Director  técnico  y  propietario 

FELIPE  ZARATE  R* 


I)  Ideas  católicas. — El  dogma,  la  moral,  la  liturgia  etc. 

II)  Objetivo. — El  cuadro  de  las  catástrofes  sociales  de  nuestros  días.  Pre¬ 
parar  valiosas'  unidades  dentro  del  catolicismo. 

a)  Conocimiento  de  las  instituciones  sociales,  de  los  derechos  de  Cristo 
y  su  Iglesia  en  esas,  instituciones,  de  las  dificultades  y  métodos  para  implantar 
los  principios  cristianos. 

b)  Actitud.  Responsabilidad  personal  ante  esos  problemas;  lealtad  a  Cris¬ 
to;  el  apostolado  en  acto  por  múltiples  motivos  de  caridad.  El  programa  ideo- 

'  lógico  se  complementa  con  otro  práctico  que  distribuye  las  materias  que  se  han 
de  explicar  en  las  diversas  etapas  de  la  educación:  escuela,  colegio,  universidad. 

Además  otro  programa  metodológico  sugiere  el  modo  como  podemos  ha¬ 
cer  vivir  el  cristianismo  en  todos  y  cada  uno  de  los  momentos  de  la  vida:  en 
el  hogar,  en  las  aulas,  en  los  juegos,  en  las  instituciones  de  caridad  y  benefi¬ 
cencia,  en  la  vida  social,  en  la  industria. 

Se  ve  pues  cómo  en  la  religiosidad  tradicional  de  los  anglosajones  se 
prepara  la  era  gloriosa  del  cristianismo  en  Norte  América. 

Asociación  de  médicos  católicos— En  Dublín  se  acaba  de  tener  la 
101  reunión  anual  de  la  asociación  británica  de  médicos  católicos.  Esta  asocia¬ 
ción  se  vale  como  de  órgano  de  publicidad  de  sus  trabajos  de  la  Catholic  Me¬ 
dical  Guardian. 

Esta  es  la  única  revista  dedicada  a  los  problemas  que  relacionan  la  medi¬ 
cina  con  la  moral  y  la  jurisprudencia;  el  sajón  vive  seriamente  todas  las  fases 
de  su  vida.  En  la  reunión  en  Irlanda  se  definió  una  vez  más  la  actitud  que 
deben  tomar  ante  los  problemas  de  inmoralidad  los  médicos  católicos  del  im¬ 
perio:  afrontar  los  problemas  sociales,  resolverlos  de  acuerdo  con  la  ciencia  y 
la  moral  y  hacer  vibrar  sus  resoluciones  como  huracán  ultraterreno  en  las  ore¬ 
jas  de  sus  pacientes. 
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Seis  mil  médicos  católicos  del  imperio  británico  son  mucha  fuerza;  pueden 
aspirar  a  remolcar  la  opinión  pública. 

Aspecto  social  del  problema  médico-moral — Es  el  problema  es¬ 
pinoso  y  común  al  médico  y  al  moralista.  El  verdadero  médico-moral  en  su 
terrible  aspecto  es  éste;  el  Estado  empieza  a  valerse  de  la  medicina  como  de 
un  instrumento  para  sus  fines  sociales.  Asi  en  Rusia  la  medicina  ha  invadido 
el  campo  de  la  sociología  y  puede  ser  una  amenaza  de  destrucción  de  la  con¬ 
cepción  cristiana  de  la.  sociedad.  Todo  médico  católico  que  desee  orientarse  en 
todos  estos  problemas  debe  suscribirse  a  la  revista:  The  Catholic  Medical  Guar¬ 
dian  Guild  of  St.  Luke,  London,  E.  3. 

La  religión  en  pinturas — The  Catholic  School  Journal  trae  un  estu¬ 
dio  interesante;  la  Iglesia  siempre  reconoció  el  valor  de  la  pintura  para  ense¬ 
ñar  la  religión.  La  pintura  cristiana  nació  en  las  catacumbas,  ilustró  las  biblias 
los  misales,  los  breviarios,  los  devocionarios.  Hoy  sólo  es  más  científica;  el 
ochenta  por  ciento  de  ideas  religiosas  le  pueden  entrar  al  niño  por  los  ojos. 
Pinturas,  mapas,  gráficos,  son  equipo  esencial  de  una  clase  de  religión.  Una  bue¬ 
na  pintura  atrae  la  atención  del  niño,  impresiona  vivamente  su  imaginación  y 
estimula  sus  sentimientos.  Y  esto  es  de  grande  importancia  porque  los  más  pro¬ 
fundos  sentimientos  religiosos  del  niño  se  arraigan  en  la  imaginación  más  que 

en  la  inteligencia. 

Rumbos — Con  este  nombre  ha  empezado  sus  tareas  una  revista  simpá¬ 
tica  de  Caracas.  Su  divisa  es:  «Catolicismo  que  reúne  en  sí  todas  las  leyes  del 
enriquecimiento  y  del  vigor  del  alma».  Sigue  así  en  línea  paralela  el  lema  que 
para  sí  tomaron  los  científicos  católicos  reunidos  en  Nueva  Orleans:  «Los  cató¬ 
licos  como  tales  deben  ser  no  solamente  conscientes  de  su  fe,  sino  también 
conscientes  de  la  ciencia». 


TERRIBLE  AZOTE! 


Líbrese  ele  él 


Colegio  de  León  XIII -Bogotá  -  Colombia-  Apartado  85-  Telégrafo:  Sales  ¡anos. 

SEÑORES  P  R  A  T  0  &  Oía. 

MUy  Gratasorpresaha  sido  para  mí  al  regresar  de  tierra  caliente ,  donde  He  pasado 
una  temporada  regular  (sin  alivio  ninguno  para  mi  reumatismo)  el  encontrar  su 
encomienda  con  lastres  frascos  de  Jarabe  Indiano  Como  es  natural  inmediata¬ 
mente  empecé  a  tomar  las  cucharadas  indicadas  con  regularidad ,  y  hoy  me  encuentro 
nerfectamente  bien,  después  de  haber  tomado  tan  sólo  2  fiascos.  - 

P  Bien  pueden  ustedes  imaginar  cuán  agradecido  les  estoy  por  tan  singular  favor. 

El  remedio  es  doblemente  excelente;  sumamente  agradable  y  eficacísimo.  . 

No  tengo  con  qué  pagarles  a  usfedes  tan  singular  favor.  Como  les  dije  enmi  carta 
va  hacía  varios  años  que  venía  sufriendo  este  mal  tan  terrible  del  reumatismo,  sin 
hallar  alivio  con  ningún  remedio.  La  Virgen  del  Carmen  fue  la  que  me  inspiro  a  pe¬ 
dirles  el  remedio  que  tan  oportuna  y  bondadosamente  me  enviaron.  Nuevamente  mil 

y  seguiré  pidiendo  por  la  prosperidad  de  sus  negocios,  sobre  todo  en  la  Santa 

Misa  y  haré  pedir  por  todos  los  Salesianos  de  esta  casa  y  cíe  nuestra  casa  de  Mos¬ 
quera  Es  para  mí  y  para  todos  los  Salesianos,  un  deber  de  justicia  pedir  por  ustedes. 
La  Virgen  del  Carmen,  cuyo  nombre  lleva  su  farmacia,  los  ha  de  bendecir  cada  un 

dlCL  'sírvanse  aceptar  mi  afectuoso  saludoy  minien  como  siempre  con  toda  con¬ 
fianza,  a  su  muy  Atto.  S.  S.  y  amigo,  EGIDIO  SABIO. 

Laboratorios  farmacéuticos  de  Prato  &  Oía. 

Bogotá ,  calle  suroeste  del  parque  Santander. 
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Los  estudios  clásicos 


por  José  C.  Andrade,  5.  J. 

Estas  líneas  sólo  pretenden  resumir  las  razones  que  explican  por  qué  aún 
en  las  naciones  modernas  se  conservan  en  todo  su  esplendor  estos  estudios; 
y  para  ser  más  breves  nos  concretaremos  a  Inglaterra. 

No  creemos  al  escribirlas  ir  a  ser  víctimas  del  sueño  del  último  rey  de  Af¬ 
ganistán,  quien  soñó  en  convertir  a  su  patria  asiática  en  un  país  europeo;  y  como 
sus  costumbres,  tradiciones,  cultura  y  tendencias  no  eran  las  de  Albión,  terminó 
por  destruir  lo  que  había,  sin  edificar  lo  que  soñaba,  teniendo  que  conten" 
tarse  con  la  gloria  de  haber  sido  el  último  rey  de  Afganistán. 

Cada  país  debe  perfeccionar  lo  propio;  sin  embargo  el  cerrarse  con  mu¬ 
rallas  chinas  a  lo  ajeno  es  muchas  veces  perjudicial;  cuánto  más  que  en  Colom¬ 
bia  la  tradición  de  estudios  humanísticos  es  gloriosa.  Hemos  tenido  fuerzas 
aisladas  que  se  han  elevado  a  las  cumbres  de  los  mejores  exponentes  de  otros 
pueblos. 

Pero  precisemos  ante  todo  términos;  cqué  se  entiende  por  estudios  clási¬ 
cos?  Los  estudios  clásicos  están  definidos  por  los  límites  de  la  civilización 


greco-romana. 

Comprenden; 

1)  Las  lenguas  griega  y  latina  que  son  modelos  de  precisión  y  perfección. 

2)  Las  dos  literaturas  correspondientes  que  son  como  las  madres  de  todas 
las  modernas. 

3)  El  arte;  la  escultura  y  arquitectura  griegas  han  sido  y  son  todavía  re¬ 
producidas  en  todas  partes. 

4)  La  historia  respectiva  bajo  todos  sus  aspectos. 


(Galápagos  para  polo,  sacos  de 
viaje,  billeteras,  carteras  de  toda 


clase  y  un  surtido  completo  de 


prendas  para  militar. 


Todo  lo  encontrará  Ud.  en  el  almacén  de 


Leopoldo  Gutiérrez 


Manufactura  con  maquinaria  moderna 

O  alie  12  números  10-30  y  10-32 
Teléfono  4413.  Telégrafo  LEGUBAS 
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CARBON  TT1INERAL  DE  CINCHA 


El  mejor  y  más  barato  de  los 
del  mercado  ¿7  Económico  por 
su  fuerza  de  caloría  ¿7  Conocido 
en  la  ciudad  hace  más  de  60  años 


Ur\ico  depósito:  calle  13,  JSÍo.  16-47 

Teléfono  2-5-3 

Propietario  Manuel  ümaña  C. 


5)  Su  cultura  expresada  en  las  costumbres,  tradiciones,  etc. 

La  palabra  clásico ,  tuvo  como  primera  acepción  colocado  en  clase  y  era 
sinónimo  de  estudiante  y  así  se  aplicaba  al  aprendiz  de  una  de  las  siete  artes 
liberales,  señaladas  en  la  legislación  romana  como  artes  libero  nomine  dignae. 

En  el  siglo  XVI  empezó  a  ser  usada  como  sinónimo  de  estudios  greco-lati¬ 
nos;  algo  más  tarde  se  concretó  su  significado  al  estudio  de  las  lenguas  griega 
y  latina;  en  sustitución  del  magnífico  nombre  litterae  humaniores  y  artes  huma- 

nitatis  con  que  antes  se  lo  designaba.  .  .  .  .  .  , 

Estos  estudios  ocupan  todavía  puesto  muy  principal  en  la  organización  de 
los  estudios  de  las  naciones  modernas;  así  en  Inglaterra  no  sólo  forman  número 
de  los  programas  de  las  vetustas  universidades  como  Oxford  y  Cambridge  sino 

de  las  eminentemente  industriales  como  Birminghan.  Esas  naciones  grandes  creen 

en  la  fuerza  del  poder;  pero  en  el  poder  que  resulta  más  de  las  tuerzas  inte¬ 
lectuales  y  morales  que  de  las  mecánicas- 

La  mente  bien  disciplinada;  el  pensamiento  claro  y  su  expresión  exacta, 
la  historia  como  maestra  de  la  vida;  las  lecciones  que  en  la  conquista  por  la 
civilización  nos  dan  otros  pueblos;  el  contacto  directo  con  las  inteligencias  mas 
grandes  que  han  pasado  por  la  tierra:  he  ahí  los  secretos  de  desarrollar  las 

propias  fuerzas  y  de  educar  las  ajenas.  .  ,  , 

Al  contacto  de  estos  estudios  saltan  las  propias  fuerzas  acumuladas  en  las 
facultades  del  individuo  que  como  una  célula  se  eslabona  con  las  otras  del 
organismo  social  para  contribuir  con  toda  su  energía  a  la  realización  de  las 

8randAntebtododfosPres8tuedTan  por  conocer  las  fuentes  de  su  cultura;  la  civiliza¬ 
ción  inglesa  como  la  de  toda  Europa  tiene  uno  de  sus  troncos  seculares  en  la 
greco-romana;  el  Cristianismo  que  empezó  su  historia  cuando  Roma  es  aba  en 
todo  su  esplendor  fue  como  un  injerto  divino  puesto  por  Dios  en  el  árbol 
gigante;  no  lo  derribó  sino  que  lo  transformó. 
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Las  instituciones  occidentales  todavía  llevan  en  muchas  partes  el  cuño 
greco-romano;  de  ahí  que  los  estudios  clásicos  no  sean  para  ellos  meras  rome¬ 
rías  a  tumbas  de  antepasados  gloriosos;  son  murallas  que  aún  subsisten  como 
las  de  Chester,  Lincoln  y' York;  son  los  muros  colosales  de  Solway  y  Tyne  . 
de  73  millas  de  largo;  son  maneras  de  pensar  que  palpitan  en  el  rondo  de  su 
sér;  son  palabras  que  ellos  acuñaron  y  todavía  nos  sirven;  son  histona,  poesía, 
filosofía  arto* 

El  mundo  clásico  es  asi  una  de  las  potentes  raíces  de  donde .  broto  el 
mundo  moderno;  decimos  una,  porque  la  principal  está  en  Palestina  donde 
nació  el  Cristianismo  y  con  él  la  principal  fuerza  del  mundo  moderno;  asi  pues 
la  civilización  clásica  no  ha  muerto  y  late  todavía  pujante  en  la  vida  moderna, 
no  en  las  calles  ni  en  los  comercios,  pero  sí  en  los  centros  docentes.  # 

Una  de  ellas,  el  latín,  recibe  todavía  los  honores  de  ser  la  lengua  oficial 
de  la  institución  por  excelencia  en  la  tierra,  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

Históricamente  no  es  raro  el  entronque  del  mundo  occidental  con  el  gre¬ 
co-romano;  pues  la  historia  clásica  abarca  gran  parte  de  la  historia  humana, 
cubre  un  período  de  cerca  de  mil  años  que  transcurren  desde  el  mundo  prehis 
tórico  hasta  el  moderno;  más  o  menos  desde  el  año  8:>0  (a.  d.  J.)  fecha  pro¬ 
bable  de  los  cantos  homéricos  y  que  termina  con  el  siglo  tercero  de  nuestra 
era;  pero  a  lado  y  lado  de  estos  mil  años  se  extiende  una  larga  penumbra  de 
influencia  clásica.  Sobre  los  goznes  de  estos  estudios  se  abre  para  el  joven  ja 
puerta  del  pasado  y  ve  surgir  por  ella  gran  parte  de  la  civilización  del  mundo 
que  lo  rodea. 

Los  clásicos  significan  ya  para  él  grdmática,  geografía,  historia,  aritmé¬ 
tica,  música  que  son  palabras  griegas;  literatura,  ciencia,  ingeniería,  medicina, 
comercio,  agricultura  que  son  latinas. 

Se  da  cuenta  del  origen  etimológico  e  histórico  de  muchas  palabras  que 
le  rodean  como  educación,  escuela ,  colegio,  universidad  que  vienen  del  latín. 
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EL  GUAYO  ALEMAN 


ESPECIALIDAD 

EN 

BOTAS  ALTAS 

DE 

TODAS  CLASES 

pies  (omitimos, 

GUAYOS  IMPERMEABLES 
Y  PARA  FOOT-BALL 
lo  lejor  sor  so  calidad 
y  Mío. 

FRENTE  A  MI  ANTiSUO  LOCAL 

Carrera  8.a  con 
calle  8.a  N.°  7-97. 

Esquina  del  Observatorio 

Teléfono  74-83 


L  u  c  i  a  ix  o  <j  arzón 


Sucursal  eix  Fusagasugá 


Todas  estas  palabras  son  símbolos  muy  significativos;  así,  matemáticas  es  llave 
mágica  que  ha  abierto  la  ruta  del  progresó  al  mundo  con  innumerables  inven¬ 
ciones  que  han  transformado  la  vida  internacional,  nacional  e  individual;  pues 
en  tiempo  de  Platón  tenía  el  mismo  significado  que  ahora;  es  palabra  neta¬ 
mente  griega,  tá  paGqpatixdc,  o  las  ciencias  exactas.  Así  podíamos  discu¬ 
rrir  por  las  otras  palabras,  cada  una  de  las  cuales  sé  identifica  con  un  gran 
esfuerzo  de  la  humanidad. 

Con  el  griego  y  el  latín  se  abre  además  la  entrada  a  las  mejores  biblio¬ 
tecas  de  la  antigüedad  en  cuyos  plúteos  lo  aguardan  las  obras  llamadas  clási¬ 
cas.  En  ellas  el  pensamiento  humano  se  formuló  con  tal  perfección  que  se  han 
perpetuado  en  modelos;  la  misma  palabra  clásico  derivó  de  ellas  su  significado 
de  tipo  perfecto  con  que  hoy  se  la  usa  en  casi  todas  las  lenguas. 

Esas  obras  tuvieron  la  ventaja  de  estar  escritas  en  dos  lenguas  en  cierta 
manera  insuperables  como  vehículos  de  expresión  humana  por  combinar  con 
suprema  perfección  fa  fuerza  y  la  delicadeza. 

Recorriendo  esas  bibliotecas  encuentra  el  estudiante  obras  perfectas  en 
'  todas  las  lineas  de  la  actividad  humana;  en  historia,  filosofía,  poesía,  oratoria, 

.  etc.;  y  si  luego  estudia  las  obras  de  su  propia  lengua  las  encontrará  saturadas 
de  su  influencia. 

Y  habrá  comprendido  mucho  de  la  civilización  moderna  si  entiende  a 
'  fondo  el  genio  friego  y  romano. 

El  genio  griego  con  su  lucidez,  su  osadía,  su  inspiración,  y  su  investiga- 
;  ción  buscó  no  pocas  fórmulas  ideales  para  la  creación  de  un  gran  pueblo;  y 
el  genio  romano  las  aprovechó  para  fabricar  la  arquitectura  social  de  su  imperio. 

El  genio  griego  agudo,  brillante,  es  venero  inexhausto  de  inspiración;  el 
talento  romano  fué  eminentemente  práctico. 
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Su  fusión  resultó  igual  para  la  historia  a  la  del  cuento  de  los  dos  arqui¬ 
tectos  que  se  presentaron  a  un  público  certamen  en  Atenas;  se  trataba  de  es¬ 
coger  al  que  había  de  encargarse  de  la  dirección  de  las  obras.  Uno  de  ellos 
de  palabra  fácil  y  elocuente  pronunció  un  discurso  magistral  sobre  los  principios 
de  la  arquitectura  y  su  aplicación. 

Cuando  terminó  el  otro  se  levantó  y  dijo:  «Yo  me  comprometo  a  hacer¬ 
les  cuanto  éste  les  ha  explicado  en  su  discurso».  Y  al  punto  fue  escogido  y 
puesto  al  frente  de  la  construcción. 

Otro  tanto  hizo  Roma  con  las  ideas  y  teorías  de  Grecia. 

Lenta  pero  inflexiblemente  empieza  la  construcción  de  su  imperio  sujetán¬ 
dolo  todo  a  la  disciplina  y  al  orden;  conquista  primero  a  Italia,  luégo  al  Me¬ 
diterráneo;  destruye  a  Cartago,  subyuga  a  toda  Europa,  avanza  al  Asia  y 
pasa  más  allá  de  los  límites  del  imperio  de  Alejandro;  une  cada  tierra  con¬ 
quistada  con  el  centro  por  medio  de  un  sistema  perfecto  de  comunicaciones;  a 
todos  los  individuos  los  vincula  por  una  misma  ciudadanía;  romaniza  las  tierras 
conquistadas  por  medio  de  las  colonias;  unifica  todos  los  derechos  mediante  el 
código  de  leyes  y  los  tribunales  supremos  de  última  instancia  en  la  capital. 

Histórica,  filosófica,  literaria  y  artísticamente  se  prestan  estas  grandes  naciones 
para  hacer  en  clase  de  humanidades  lo  que  la  medicina  hace  en  los  anfiteatros; 
introspección  en  todas  las  partes  de  organismos  sociales  que  ya  no  existen  para 
aprender  de  sus  errores  y  sus  aciertos,  de  sus  esfuerzos  y  sus  decaimientos,  de 
sus  vicios  y  de  sus  virtudes. 

Roma  tuvo  sus  reveses  y  puntos  flacos  en  la  estructura  de  su  fábrica  social 
que  la  condujeron  por  la  decadencia  al  colapso  final;  tales  fueron  la  acumula¬ 
ción  excesiva  de  masas  del  pueblo  en  las  grandes  ciudades,  atraídas  por  el 
placer  y  la  distracción  superficial  de  la  vida  urbana,  con  mengua  de  la  agri¬ 
cultura;  la  relajación  en  la  severidad  de  las  costumbres;  la  falta  de  competen¬ 
cia  en  todas  las  oficinas  públicas  y  privadas. 

Se  olvidaron  las  severas  tradiciones  morales  del  pueblo;  en  apatía  se  trocó 
la  actividad  incesante  de  Roma  y  la  máquina  construida  con  tántos  esfuerzos 
envejeció;  Mundus  iam  senescit. 

Grecia  estimula  con  sus  obras  sobre  todo  las  facultades  creadoras,  Roma 
las  prácticas. 

De  ahí  que  naciones  como  Inglaterra  hagan  de  los  estudios  clásicos  una 
de  las  bases  de  la  segunda  enseñanza  y  de  una  de  las  facultades  de  la  Uni¬ 
versidad. 

Oxford  y  Cambridge  de  reputación  mundial  en  estos  estudios  dan  el  nivel 
a  los  otros  centros  nacionales;  Londres,  Edinburgo,  Dublín,  Sydney,  Ottawa 
y  las  grandes  universidades  americanas  siguen  la  orientación  dada  por  aquellas 
universidades;  los  clásicos  forman  así  como  un  común  suhstratum  de  todas  las 
carreras;  es  como  un  meollo  con  que  se  han  de  nutrir  todos,  aunque  en  dis¬ 
tintas  proporciones;  más  en  el  derecho  y  carreras  de  historia  y  literatura,  me¬ 
nos  en  las  de  ciencias  y  matemáticas. 

Así  vienen  a  ser  los  clásicos  uno  de  tántos  tópicos  de  ciencia  común  de 
todos  los  espíritus;  alimento  nutritivo  y  sano  para  todas  las  inteligencias;  ter¬ 
mómetro  literario  común  de  todas  las  zonas;  despertador  que  suena  con  el 
mismo  timbre  para  todas  las  inteligencias;  vínculo  que  une  todas  las  tenden¬ 
cias  creadoras;  fermento  que  escondido  en  la  masa  multiforme  de  muchas  pro¬ 
ducciones  les  da  el  sabor  característico  del  buen  gusto;  cultura  que  hermana 
todas  las  inteligencias  y  cuando  se  trata  del  Iftín  nos  da  la  sensación,  a  cual¬ 
quier  país  a  que  nos  traslademos,  de  que  estamos  en  el  nuestro. 
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publicaciones  de  la  Compañía  h]%m  en  Bogotá 


Deseando  contribuir  a  la  propaganda  católica  y  a  la  cultura 
nacional  por  medio  de  la  prensa,  liemos  organizado  una  serie  de 
publicaciones,  acomodándolas  a  las  diversas  clases  sociales. 


Rfllliofa  hllftfhna  es  una  revista  mensual  de  interés  general.  Cola- 
ílbVlMu  immm  boran  en  ella  muchos  de  los  hombres  de  estudio 

- más  distinguidos  de  la  Capital.  Trata  todas  las 

cuestiones  que  pueden  interesar  a  la  cultura  nacional: 

'  Filosofía ,  Derecho  y  Economiay  Arte  y  Literatura ,  Ciencias , 
Sociología,  Pedagogía,  Historia  etc.  Crónicas  de  los  países 
hispanoamericanos.  Revista  de  libros  y  Revista  de  revistas. 

Directores:  Félix  Restrepo  y  Simón  Sarasola,  S.  J.  Jefe  de 
redacción:  Tomas  Galvis,  S.  J.  Administrador:  José  A.  Novoa,  S.  J. 
Apartado  445. — Suscrición  anual  $  3,00. 


El  Hall  i  Mu  is  los 


es  el  órgano  oficial  del  Apos¬ 
tolado  de  la  Oración,  de  selecta 
amena  e  instructiva  lectura. 
En  el  mundo  se  editan  63  Mensajeros  en  48  idiomas.  A  sus  lectores 
ha  concedido  Su  Santidad  el  Papa  indulgencia  plenaria  para  la  hora 
de  la  muerte.  Director  y  Administrador:  Luis  R.  David,  S.  J.  Apar¬ 
tado  270. —Suscrición  anual  $  1.00. 


ta 


Boletín  mensual  ilustrado,  órgano  oficial  de 
la  Cruzada  Eucarística  y  de  la  obra  misio¬ 
nal  pontificia  de  la  Santa  Infancia  en  Colom¬ 
bia.  Director  y  Administrador:  José  Luis  Niño,  S.  J.  Apartado  1636. 
Suscrición  anual,  individual  $  0,15,  colectiva  (diez  Nos.)  $  0,12. 

rflj  Publicación  destinada  a  formar  una  enciclopedia  popular  cató- 
fUJ  lica  al  alcance  de  todos.  Se  publican  anualmente  24  folletos, 

-  divididos  en  tres  secciones:  Fe,  Acción,  Sociología.  Director: 

Alberto  Moreno,  S.  J.  Administrador:  José  A.  Novoa,  S.  J.  Apar¬ 
tado  445.-  Suscrición  anual*$  0,60.  Cada  folleto  $  0,05. 

Soft  hojas  de  propaganda  católica  al  alcance  del  pueblo, 
propias  para  repartir  gratuitamente  después  de  la  Misa  o 

íti -  en  los  catecismos.  Director  y  Administrador:  Luis  R. 

David,  S.  J.  100  hojas  semanales  durante  un  año  $  13,00.-100  hojas 
sueltas  $  0,30.— Apartado  270. 

La  sustrídíB  global  a  Revista  Moa,  Mensajero  y  FAS,  tiene  tomento  de  15°/„, 
dirigiendo  la  solicitad  con  so  importe  a  José  Alejandro  Novoa  Apartado  «5.— Bogotá. 

Toda  solicitud  de  suscrición  debe  acompañarse  de  su  valor. 
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Pporesionales 

AJbog"£Lclos 

Abogados 

Doctores  José  A.  Castañeda  Morales 
y  José  C.  Castañeda 

Carrera  6.a  N>  10-64— Teléfono  65-46 

Dr.  Miguel  de  J.  Pérez 

Carrera  7.a  N.°  1 1-90— Teléfono  20-79 

Doctores  Leónidas  Castillo 
y  Arturo  Posada 

Carrera  6.a  N.°  10-64 — Teléfono  91-34 

Dr.  José  Santos  Pinto 

Carrera  6.a  N.M  1-57— Teléfono  87-52 

Dr.  Domingo  Sarasty  M. 

Dr.  Roberto  Mora  Toscano 

Carrera  6.a  N.°  10  76— Teléfono  6-0 

Carrera  7.a  N.°  13  27 — Teléfono  48-81 

Dr.  Víctor  M.  Herrera  Almansa 

Dr.  Gualberto  Rodríguez  Peña 

Carrera  6.a  N,°  10- 82 — Teléfono  37  13 

Carr.  16  N.°  507— Teléfono  189  Chap. 

JOSE  MANUEL  VERNAZA 

ALVARO  LEAL  MORALES 

i 

Dr.  Rafael  Díaz  Vargas 

Car.  8/  N.o  13-44  Oficina.  N.°  12  Ap.  5  29 

• 

Carrera  6.a  N.°  12-54— Teléfono  24  05 

Dr.  Luis  Galvis  Madero 

IRA  AARONSON 

Carrera 7.a  N,°  1 1-90— Teléfono  71-75 

570  Seventh  Avenue  New  York,  N.  Y. 
Los  Estados  Unidos 

Práctica  general  en  las  Cortes 
Federales  y  del  Estado. 

DT.  Gabriel  Carreño  Mallarino 

Edificio  López  201  -  202 

Dirección  Cablegráfica: 

«Ralaw,  New  York» 

Dr.  Gabriel  Rodríguez  Ramírez 

Banco  de  la  República  N.°  311 
Teléfono  86-30 

Dentistas 

• 

Dentistas 

- — — - — - ^ 

Dr.  Dionisio  Amaya  D. 

Dr.  Juan  de  J.  Fajardo  M. 

Carrera  9.a  N.°  8  03— Teléfono  84-54 

Carrera  8.a  N°  18-98— Teléfono  81-38 

"  í  -  -  '  '  ■  i? 

Varios 

¡U  Varios 
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LABORATORIO  CLINICO 

Dr.  J.  Erasmo  Torres 
Bogotá-Hamburgo-París 

Laboratorio  Hispano-Colombiano 

Productos  farmacéuticos. 
Carrera  13  número  26  73. 
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TEXTOS  F.  T.  D. 

Forma  esta  Colección  una  serie  ordenada  de  libros#de  enseñanza  que 
con  científica  graduación  estudia  todos  los  ramos  de  la  elemental  desde 
sus  primeras  nociones  hasta  las  síntesis  más  complejas. 

Forman  la  primera  parte  las  llamadas  Cartillas  Modernas,  verdadero 
acierto  Pedagógico,  pues  con  máxima  sencillez  y  amenidad,  y  con  lujo 
de  elementos  tipográficos,  se  presentan  al  alumno  las  primeras  nociones 
de  las  ciencias. 

Siguen  después  los  textos  elementales,  que  desarrollan  las  nociones 
estudiadas  en  las  Cartillas.  El  niño  pasa  a  un  plano  más  amplio;  las 
primeras  ideas  se  enlazan  con  otras  nuevas  y  más  complejas,  que  pre¬ 
sentan  a  la  tierna  imaginación  infantil  nuevos  campos  de  investigación. 

«> 

Al  curso  elemental,  sigue  uno  superior,  dividido  en  cuatro  grados, 
cada  uno  de  los  cuales  corresponde  a  un  Libro  de  Texto,  que  con  la 
mayor  intensidad  y  la  más  llana  exposición  completa  ios  conocimientos 
del  niño  y  deja  su  inteligencia  preparada  para  recibir  la  enseñanza 
secundaria.  • 
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En  Literatura,  por  ejemplo,  después  de  haber  echado  una  rápida 
ojeada  a  los  clásicos  castellanos,  se  estudia  en  un  libro  especial  llamado 
El  Quijote  toda  la  teoría  de  la  Gramática  ideal  castellana,  y  se  presenta 
así,  la  obra  inmortal  de  Cervantes,  corno  el  modelo  más  completo  y  el 
que  más  se  acerca  al  tipo  ideal. 

En  otras  materias,  en  la  Caligrafía  por  ejemplo,  se  empieza  con 
unos  pequeños  cuadernitos,  llamados  Leo  Escribiendo  en  los  que  se 
asocia  hábilmente  la  imagen  de  un  objeto  cualquiera  con  su  grafía,  re¬ 
partidos  en  cuatro  grados,  y  se  sigue  después,  con  otros  más  grandes 
que  estudian,  las  diversas  formas  de  escritura,  la  inglesa,  la  redondilla, 
la  bastardilla  la  gótica  etc.  hasta  terminar  con  la  romana  y  sus  espe¬ 
ciales  formas  y  adornos. 

Especial  parte  tienen  en  esta  colección  de  textos  las  obras  de  Reli¬ 
gión.  Se  ofrecen  al  educando  desde  los  pequeños  misales  que  alimentan 
su  piedad  y  le  inician  en  el  sentido  de  las  ceremonias  religiosas,  hasta 
los  libritos  llamados  Flores  y  frutos  de  santidad ,  colecciones  de  vidas 
y  biografías  de  santos  y  santas,  y  en  donde  con  texto  deliciosos  y 
emocionantes  se  realzan  los  frutos  de  los  ideales  religiosos. 

Completan  la  colección  F.  T.  D.  una  serie  de  obras  científicas  sobre 
Pedagogía  y  sus  diversas  ramas,  como  la  Psicología,  la  Pedagogía 
experimental  etc.  etc.  y  que  són,  en  último  análisis,  el  estudio  profundo 
de  los.  diversos  métodos  que  desarrollan  con  gracia  y  amenidad  cada 
uno  de  los  textos  de  enseñanza. 
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Honor 
al  mérito/ 

4qrandes  triunfos 
internacionales; 
Sevilla,  Londres, 
Roma  y  El  Havre. 


Fuera  de  concurso 
en  todas  las  expo¬ 
siciones  nacionales 


Aceptación  unánime 
de  los  /umadores 
del  pais 
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